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    Capítulo 1


    Skyler


    El sol ya se está poniendo cuando llaman a la puerta de mi despacho y ésta se abre casi simultáneamente.


    —Hannah, ¿qué pasa? —le pregunto a mi asistente antes de levantar la cabeza, ya que es la única a la que le permitiría la impertinencia de entrar antes de dar mi permiso para ello.


    Se detiene frente a mí, así que la miro después de frotarme los ojos. 


    —Sr. Willis, siento molestarle. Sólo quería saber si necesita alguna otra cosa, de lo contrario, estaría terminando mi turno. Le dije que tenía que salir temprano hoy, ¿recuerda? 


    Es cierto. Recuerdo vagamente que me lo dijo hace un tiempo. Como suele quedarse horas extras, no me importa que hoy se vaya antes de lo habitual.


    —Claro, adelante, puedes irte.


    —¿De verdad? —sonríe—. ¿Recuerdas por qué?


    Tengo que reprimir una sonrisa, porque ha dado en el clavo por completo. Pero ella no necesita saber eso. De todos modos, Hannah se toma muchas más libertades que el resto del personal.


    —Bueno, vamos a suponer por un segundo que no recuerdo por qué tienes que salir antes, ¿me lo vuelves a decir?


    —No es nada trágico, mi mejor amiga Francis se va a casar y le estoy ayudando a elegir el pastel —me cuenta con una sonrisa—. ¡Es tan emocionante!


    Por otro lado, ahora recuerdo por qué lo había olvidado, o más bien reprimido: ¿Quién se casa voluntariamente hoy en día? Mis condolencias, de verdad. Sin embargo, guardo mi opinión para mí y logro evitar un comentario sarcástico: 


    —Bueno, entonces, diviértete —Hannah no me escucha en su euforia, o al menos no le pone atención al tono en el que lo digo.


    —Gracias, Sr. Willis, que tenga una buena noche —se despide con buen humor y sale de mi despacho con pasos rápidos.


    En ese preciso momento irrumpe Toby, mi mejor amigo y buen colega. No pierde la oportunidad de mirar fijamente a Hannah, llamándola «herramienta caliente» hacia mí y sentándose en la silla de visitas frente a mi escritorio sin que se lo pida.


    —¿Por qué no te sientas, Toby? —le insto de forma retroactiva. 


    —Pero no olvides que mi asistente está fuera de los límites, incluso para ti.


    —Tranquilo, ¿cuál es el problema? —responde Toby, relajado, pero también decepcionado.


    —Resulta que Hannah es la asistente más capaz que he tenido, así que no me gusta meterme en problemas con ella.


    Se encoge de hombros. 


    —¿Y qué? No es la primera vez que hablo así de ella, ya se ha dado cuenta antes y hasta me ha devuelto el cumplido, si lo recuerdas. Así que… —Inclina la cabeza—. ¿Qué está pasando realmente para que estés tan tenso?


    Respiro profundamente y me doy cuenta una vez más de lo bien que me conoce Toby.


    —Sabes que la primera reunión para el acuerdo con McLaren es este lunes. Sólo necesito conseguir que esté de acuerdo. Es lo único que tengo que hacer. Hasta que no sepa cuáles son mis posibilidades, no podré relajarme, ni un poco —inconscientemente, aprieto los dientes y cierro las manos en puños hasta que el blanco de mis nudillos resalta.


    —Sé lo importante que son los negocios para ti —responde, asintiendo—, y sabes lo mucho que admiro tu ambición, pero no te martirices, Skyler. Todo se solucionará, como siempre. Y no te olvides de vivir en balance, ¿de acuerdo? Trato o no trato.


    —No te preocupes, querido, estoy en balance, pero mis prioridades son claras.


    Toby sólo puede reírse tranquilamente al escucharme. También trabaja mucho, pero se divierte más y le gusta confiar en tener más suerte que sentido común a la hora de compaginar ambas cosas. El atravesaría el fuego por mí, al igual que yo lo haría por él. Sin embargo, no conoce hasta el más mínimo detalle de lo que significa este trato para mí, ¿cómo podría hacerlo?


    —Todo está listo para cerrar el trato —me recuerda—. La oferta está lista y se ha revisado diez veces, ni siquiera nuestros abogados han sido tan minuciosos en el pasado. Vamos, que no estás disfrutando lo suficiente para mi gusto y te vendría bien un poco de distracción ahora mismo. Vamos por un trago, Skyler.


    —Todavía tengo muchas cosas que hacer —trato de disuadirlo.


    Decepcionado o incluso incrédulo, me mira y resopla. 


    —Vamos, hombre, no hemos hecho nada juntos en años y quiero volver a divertirme con mi mejor amigo.


    Sí, claro, hace años que nos referimos a nosotros mismos como Socios de conquista porque nos apoyamos en los bares para ligar con las mujeres.


    —Los otros siempre van —añade—, pero no es lo mismo sin ti.


    —Está bien —cedo—. Si me dejas trabajar en paz durante otra media hora, te acompañare, ¿de acuerdo?


    —¡Eso es lo que quería oír! Nos vemos en Joey's a las 9 —dice Toby con una sonrisa, se levanta de un salto y sale de mi despacho silbando—. ¡Y más vale que no llegues tarde!


    Ese es Toby tal y como vive y respira.


    Puede que sea un desastre, pero también es el mejor amigo que podrías desear. Y a su manera, me demuestra que se preocupa por mí. Tal vez tenga razón y esto me sirva para distraerme un poco. Admito que, desde que asumí el mando hace unos meses, la diversión ha sido poca. También en lo que respecta a las mujeres. Durante un tiempo, las mujeres me volvieron loco porque se lanzaron por mí en masa después de que la prensa me nombrara uno de los solteros más codiciados de la ciudad. Sin embargo, un poco de distracción podría hacerme bien. Decido prepararme otro café y hacer el último recado por hoy en la oficina.


    Me levanto y me dirijo a la cocina. Normalmente Hannah lo hace por mí, pero ya salió, así que me hago un favor y voy yo mismo.


    Cuando entro en la cocina, una de nuestras practicantes, Lisa Maier, está de pie allí. Se sonroja cuando me ve y, por lo demás, es la personificación de un ratoncito gris. Reprimo un suspiro y murmuro un educado «Hola».


    —Hola… —pronuncia en un susurro. Se aclara la garganta—. Sr. Willis, ¿hay algo que pueda hacer por usted?


    —No, gracias.


    Ella asiente y desaparece rápidamente de la cocina.


    En lugar de ella, una de nuestras secretarias llamada Tracy Summers llega engreída en sus tacones altos. Es todo lo contrario a Lisa, un poco demasiado segura de sí misma, pero no es la mejor en su trabajo. Me sorprende que Jack la haya contratado, pero tiene que lidiar con ella, ya tendrá sus razones. No aprobaría que se acostara con ella, pero hasta ahora no hay nada concreto que lo sugiera.


    —Oh, Señor Willis, ¿puedo ayudarle? —pregunta ambiguamente con voz baja y cambia su mirada de mí hacia su amplio escote y de nuevo hacia mí. Al mismo tiempo, me da la impresión con su mirada sugerente de que me ayudaría con otras cosas aparte del café, sobre todo porque ya es muy tarde.


    —No, gracias —digo nuevamente. Al mismo tiempo, hago una nota mental para agradecerle a Hannah, porque justo ahora me doy cuenta de la cantidad de situaciones molestas que suele evitarme.


    Al parecer, a algunos de los demás empleados no les gusta que su jefe 


     sea relativamente joven, así que creen que pueden salirse con la suya en mi presencia.


    —Pero… —comienza Tracy mientras muerde juguetonamente su labio inferior.


    —Está bien —respondo, me doy la vuelta y vuelvo a mi despacho.


    ¿Qué pasa hoy? En el futuro, volveré a dejar de lado la idea de pasarme por la cocina.


     Me doy cuenta de que esto ya no va a funcionar aquí, así que decido ir a casa, ponerme ropa nueva y reunirme con los demás. Para despejarme, decido dejar el coche y volver a casa caminando. Tomo mi abrigo y el maletín del computador y salgo a la calle, donde me recibe la brisa fría de la tarde. Me encantan estas tardes después de un largo día en la oficina. Sé que trabajo mucho, pero el éxito no viene de la nada. Después de todo, tengo grandes objetivos y quiero...


    ¡Bam!


    Mientras ando rápido y perdido en mis pensamientos, de repente me tropiezo con una pelirroja. Probablemente la próxima mujer que se lance sobre mí, genial.


    —Mira por dónde caminas —le reprocho molesto y la miro más de cerca.


    Ella levanta la vista de su teléfono móvil y responde no menos indignada:


    —Mira, ten cuidado.


    —¿Perdón? —gruño al darme cuenta de que no me estaba mirando a mí, sino a su estúpido teléfono móvil—. Se supone que los ojos deben mirar hacia arriba cuando estás caminando.


    —Lo cual no parece servir de mucho si andas metido en tu cabeza y no te das cuenta de por dónde andas, ¿cierto? —replica.


    De acuerdo. Ya veo.


    Ella sabe que estaba metido en mi cabeza. y yo sé que sólo estaba mirando su teléfono móvil.


    —Entonces supongo que estamos en paz —sugiero.


    Ella levanta una comisura de su boca.


    —Si te disculpas por esa estúpida frase, yo me disculpo por la mía 


    —Esperando, cruza los brazos delante de su pecho.


    Me quedo callado. La pequeña tiene fuego, lo reconozco. Un fuego que no podría ir mejor con su melena cobriza.


    —Entonces no lo hagas —dice indiferente cuando guardo silencio—. No hay problema.


    Miro con más atención su cara y veo unos ojos azules brillantes, unas mejillas adorablemente sonrosadas, una nariz pequeña y unos labios carnosos.


    La belleza desconocida quiere seguir su camino, pero no puedo dejar que eso ocurra.


    Porque a estas alturas ya lo sé y será mi cita por esta noche.

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo 2


    Amy


    Respirando profundamente, leo por tercera vez el expediente del caso en el que estoy trabajando. La primera reunión con la otra parte está prevista para el lunes. Extraoficialmente, ya nos han enviado una oferta por adelantado. No puedo explicarlo con más detalle, pero de alguna manera me temo que quieren estafar a McLaren en la compra de su empresa. Esto no es un caso cualquiera para mí. Conozco personalmente al Sr. McLaren desde hace años y sé que en comparación con el pasado-se ha convertido en una persona de buen corazón que dirige su empresa con buenos principios. No sólo se preocupa por conseguir el mejor trato económico, sino también por garantizar que la empresa continúe con unos buenos valores que se adapten a ellos. Y ese es el porque me siento tan incómoda. Por todo lo que he leído sobre el director general de la empresa que quiere comprarla, Skyler Willis, lo único que le importa es el beneficio que puede conseguir. No hay necesidad de explicar que eso es importante, pero no debe ser lo único. Es imperativo que yo, como abogada de McLaren, me encargue de que se cumpla su voluntad. Al fin y al cabo, su empresa, que ahora quiere vender por razones muy concretas y muy comprensibles, es el trabajo de su vida. Y es el ancla profesional, o más bien el sostén financiero, de innumerables empleados.


    Estoy pensando en tomar otro café cuando mi teléfono móvil vibra. Es un mensaje de Heather, mi mejor amiga.


    [¿Noche de chicas?], pregunta seguido de una serie de emojis que muestran bebidas alcohólicas y figuras bailando.


    Estoy demasiado cansada para ir a bailar hoy, así que me hago la tonta cuando le respondo: [Me encantaría, ¿cocinamos juntas y luego vemos la nueva película con Hugh Grant?]


    En respuesta, me envía emojis de personas mayores con un bastón.


    Lo entiendo, lo encuentra aburrido. Pero realmente no tengo ganas de salir, la jornada de trabajo de hoy ha sido demasiado pesada para mí.


    [Lo siento, estoy muy cansada y tengo que trabajar un poco más.]


    Siento tener que seguir aplazando las salidas con Heather por el momento. Pero desde que sorprendí a mi prometido James en la cama con otra mujer después de una estrepitosa salida al club hace unos meses, mi necesidad de salir ha sido escasa. De alguna manera, ambas cosas se han entrelazado en mi mente: al placer le sigue inevitablemente el dolor. Heather lo ve de otra manera y cree que debería divertirme y encontrar una distracción agradable. Pero parece que pienso diferente y tengo mi propia manera de dejar atrás el pasado. El trabajo me distrae maravillosamente, y por eso me estoy enfocando más en él ahora mismo.


    [De acuerdo, yo llevaré el vino], envía Heather, el alma fiel, en su respuesta a mí.


    Con una sonrisa escribo: [Gracias, eres la mejor. A cambio, me encargaré completamente de la comida.]


    Realmente lo es. Aunque no pueda entender mi forma de afrontar la separación con James, al final siempre respeta mi decisión. Y al mismo tiempo, por supuesto, sigo disfrutando de pasar tiempo con ella. Pienso devolverle pronto a mi mejor amiga la comprensión casi ilimitada que me ha demostrado. Tal vez podamos pasar un fin de semana de vacaciones en un balneario, podría convencerme a mí misma de ello e incluso tener ganas de hacerlo. Es solo que ahora mismo no me gustan mucho las fiestas.


    Después de todo, decido tomar un café, la cuarta taza de hoy. Últimamente, la cafeína ha sido casi mi alimento básico, pero es la concentración lo que me hace bien, creo. Además, me encanta la empresa donde trabajo. No es una empresa tan grande, los compañeros son agradables y la mayoría de los clientes también. Después de estudiar derecho, acabé en un gran bufete porque tenía las notas necesarias y el salario inicial era prometedor. Sin embargo, no me hizo feliz porque los clientes eran de todo menos agradables. La presión competitiva entre el personal también era mucho más feroz. Lo dejé atrás. Como a James.


     Voy a la cocina y tengo una rápida charla con Susan, una abogada de derecho de familia. Por eso me gusta tanto estar aquí, el ambiente es agradable. Independientemente de eso, naturalmente luchamos por los derechos de nuestros clientes. Tal vez el hecho de que muchos bufetes de abogados más grandes nos subestimen sea incluso el secreto de nuestro éxito.


    Me despido de Susan, me preparo un café, le añado leche y azúcar y vuelvo a sentarme en mi escritorio. Pero, aunque vuelvo a leer el expediente, nada me llama la atención. Suspirando, lo dejo de nuevo sobre la mesa.


    La oferta parece sólida. Quizás estoy cometiendo una injusticia con el posible comprador y no tiene malas intenciones. ¿He juzgado al Sr. Skyler Willis apresuradamente? ¿Es errónea la imagen que tengo de él en mi mente? Sin embargo, mi instinto me dice lo contrario. Sí, algo dentro de mí me advierte que debo estar alerta. Por McLaren y sus empleados.


    Cuando son las seis y media, doy por terminada la jornada, antes de lo habitual, pero no quiero hacer esperar a Heather y quiero hacer algunas compras antes. Apago el computador, busco mi abrigo marrón y mi bolso y me despido de mis compañeros al salir.


    Afuera, el aire fresco de noviembre me llega de golpe, lo que me hace bien después de días intensos en el trabajo y realmente me llena de energía. Me envuelvo en mi gruesa bufanda de lana y repaso mentalmente los ingredientes para preparar un pollo al curry. Anoto en mi teléfono móvil lo que necesito y lo que ya tengo en casa. Incluso a la hora de hacer las compras de última hora para la cena, soy estratégica y no dejo nada para...


    ¡Demonios!


    De repente me tropiezo con una figura de 1,90 metros y ya quiero disculparme.


    —Mira por dónde caminas —me dice una voz grave.


    Oh, ¿así que ahora todo es culpa mía? 


    —Mira, ten cuidado —respondo indignada.


    —Se supone que debes mirar hacia arriba mientras caminas 


    —El desconocido no podría sonar más petulante, razón de más para ignorar lo escandalosamente guapo que es.


    Me quedo boquiabierta por un segundo y me doy cuenta de que no lleva nada en la mano.


    —¿Y cuál es tu excusa?


    —Estaba pensando en algo —dice, encogiendo sus anchos hombros que hacen subir y bajar la chaqueta de su traje hecho a medida.


     —Como si fueras el único… —contesto.


    —Está bien —cede, pasando los dedos por su pelo oscuro y abundante—. Estamos en paz..


    Sin poder disimularlo, sonrío de forma forzada.


    —Demasiado amable —vaya, los hombres así, que creen que pueden salirse con la suya en cualquier cosa, ¡realmente no los trago! Pero quiero darle una última oportunidad.


    —Si te disculpas por esa estúpida frase, yo me disculpo por la mía —Cruzo los brazos delante del pecho y espero.


    Pero el tipo no tiene nada mejor que hacer que mirarme con asombro.


    Típico.


    —Entonces no lo hagas. No hay problema —quiero empezar a caminar y pasar por delante de él para dejar atrás para siempre este desagradable encuentro.


    —Dime —dice de repente—, ¿crees en el destino?


    Necesito pensar seriamente en lo que acaba de decir: 


    —¿Perdón?


    —Tal vez no sea una coincidencia que nos hayamos topado y estemos perdiendo tiempo y energía enfadándonos por ello.


    Eh... ¿Qué? Su nueva perspectiva me resulta desconcertante y me hace levantar las cejas


    —Eh...


    Inclina ligeramente la cabeza e intensifica su mirada en mis ojos. La sonrisa despreocupada que muestra ahora le sienta perfectamente. 


    —Podría ser, ¿no?


    Así que...


    O bien tiene una inclinación a lo espiritual...


    O...


    Está coqueteando conmigo ahora.


    En cualquier caso, algo le hizo cambiar bruscamente su primera opinión sobre mí, pero ni uno ni otro me agrada.


    —Si realmente fue el destino y realmente hay un significado más profundo detrás de nuestro encuentro —respondo finalmente—, no tenemos que preocuparnos por ello y podemos dejar que el universo haga su trabajo —mientras digo esto, me doy cuenta de lo poco convencida que estoy de que un poder superior haya tenido que intervenir. No cuando se trata del encuentro entre este hombre y yo. Pero, afortunadamente, en una ciudad de millones de habitantes como Nueva York, la probabilidad de volver a cruzarse involuntariamente es nula. Y así puedo pronunciar tranquilamente esa frase para dejarlo pensando mientras desaparezco.


    —Bueno, podríamos… —empieza a replicar.


     —Que el destino decida —le interrumpo, retomando su idea, y finalmente paso por su lado.


    Eso resuelve la cuestión. Dejo al descarado allí de pie y no me vuelvo a dirigir a él. Después de todo, no es mi tipo y...


    —Ve a Joey's esta noche si quieres tentar a la suerte —me dice con toda seriedad.


    Perpleja, me detengo un momento y tengo que obligarme a no volverme hacia él, que sin duda sé que se ha girado para mirarme.


    Entonces me aclaro la garganta y sigo adelante. Primero muerta, he tenido suficiente de chicos como él.


    Voy al supermercado, compro las verduras que necesito para el pollo al curry y vuelvo a casa. En la puerta de la entrada, la bolsa de papel se rompe de tal manera que mi respiración se detiene mientras mis compras parecen caer al suelo en cámara lenta. Afortunadamente, mi querida vecina, la señora Harris, está allí y me ayuda a recoger los ingredientes. Le doy las gracias y le deseo una buena noche.


    Apenas tengo tiempo de deshacerme de los zapatos y el abrigo en mi apartamento cuando ya me recibe con reproches Pringles, mi gato. Hoy, además, consigue que me sienta culpable por haberle dejado solo todo el día. De todos modos, es un animal solitario que sólo quiere que lo vea holgazanear y celebrar su existencia. Pero como siempre, su mirada de reproche hace que me disculpe con él, le acaricie y le dé un postre después de darle de comer.


    —Toma, pequeño chantajista —murmuro mientras se lo entrego y recibo mi sesión diaria de mimos.


    Es oficial, soy la señora de los gatos, pienso cínicamente. Y eso es mil veces mejor que involucrarse con un pretendiente narcisista que tarde o temprano me decepcionará y lastimará profundamente.


    Esquivo estos pensamientos con un gesto, me pongo unos pantalones de tela acogedores y una camisa extragrande a juego, me recojo el pelo cobrizo en un moño suelto y me sirvo un vaso de vino tinto. Finalmente, pongo la radio en el televisor y empiezo a moverme al ritmo de la música mientras vuelvo a la cocina. Poco a poco, la tensión del día desaparece. El estrés de las horas de concentración en el trabajo. Y la tensión que surgió en mí cuando ese desconocido me miró profundamente a los ojos.


    Mientras pico las verduras, las dejo cocer a fuego lento junto con el arroz e inspiro los deliciosos aromas, estoy completamente en mi elemento. Me encanta cuando el momento es ideal, tanto en lo profesional como en lo personal. Pero eso tiene poco que ver con el destino: todo es cuestión de trabajo estructurado y buena planificación.


    ¿Fue realmente ideal o pésimo el momento en que había llegado a casa después de salir de fiesta más temprano de lo habitual y había sorprendido a James en la cama con otra persona? Supongo que puedes verlo como quieras.


    El timbre suena sacándome de mis pensamientos y Heather está en la puerta con el vino prometido.


    —Hola, cariño —la saludo mientras nos abrazamos. 


    Me alegro de que estés aquí. Espero que no te moleste que ya haya tomado una copa de vino.


    —Por supuesto —responde Heather con buen humor.


     ¿Significa eso que vamos a celebrar después de todo?


    Frunzo la boca     


    —En realidad no.


    —Entonces, ¿no es esa copa como una previa a emborracharse? —pregunta, dejando su bolso antes de olfatear el curry que se está cociendo a fuego lento.


    —No, sólo quiero relajarme.


    Me mira y quiere replicar.


    —En casa —aclaro de nuevo—. En paz y tranquilidad.


    —Por supuesto. ¿Tuviste otro día intenso en el trabajo? —Sus ojos se entrecierran y noto que el radar de Heather se ha encendido—. ¿O qué pasa?


    —No pasa nada —respondo inmediatamente.


    Su mirada para querer ver a través de mí.


    Suspirando, apago el fogón


    —Es solo que... me encontré con un tipo... antes.


    Cuando se da cuenta de lo que acabo de decir, levanta las manos


    —Está bien, basta —me sigue hasta el armario colgante del que estoy sacando los platos y se pone a mi lado—. ¿Qué tipo?


    —Nadie.


    Heather frunce el ceño.


    —Así de simple. Un tipo que te afecta pero que no es nadie. Ya veo.


    —Lo has entendido todo mal —le hago saber y empiezo a poner la mesa, donde ella me sigue inmediatamente y coloca los vasos—. Nos encontramos en la calle y... él estaba...


    —¿Sí? —pregunta ella.


    —Antipático... y... ridículo... y...


    Heather se ríe.


    —Dios, Amy, ¿qué te pasa?


    —¡Nada! —Sacudiendo la cabeza, quiero dejar el tema a un lado a un lado—. Primero me dejó en ridículo y luego también habló del destino.


    —¿Destino? —se pregunta con una voz casi asombrada.


    Serviré el curry.


    —Es lógico que esto me haya dejado pensativa, ¿no crees? Así, muy brevemente. 


    Heather coloca más servilletas.


    —¿Pero todavía estás pensando en él?


    No le doy una respuesta


    —Siéntate, el curry sabe mejor cuando está caliente.


    Sonríe inquisitivamente


    —¿Estaba bueno?


    Inmediatamente vuelvo a tener la vista de él en mi mente


    — No lo sé. Si a ti… te gusta ese tipo de hombre…


    —¿El tipo caliente?


    Tomo asiento y me alegra ver que Heather me sigue para que podamos comer… y cambiar de tema.


    —Disfruta de tu comida, cariño. Espero que te guste.


    —Gracias. ¿Y cómo se llama?


    —¿La receta?


    —El tipo caliente —responde ella.


    Tengo que parpadear varias veces.


    — No lo sé, y tampoco importa.


    El radar de Heather hace tiempo que captó mis pensamientos.


    —¿Segura?


    —Por supuesto. ¿Por qué seguimos hablando de él?


    —Yo no empecé —responde ella rápidamente.


    Sintiéndome atrapada, sonrío para mis adentros


    —Lo que sea. No volveré a Joey´s, así que qué más da.


    —¡Oh, así que sabes su nombre!


    Sacudo la cabeza.


    —No, va a ir a Joey’s esta noche, al menos eso fue lo que me dijo.


    Heather abre la boca —¿Quiere verte otra vez allí?


    —No. Bueno, yo...


    —¡Amy! —se queja, bajando el tenedor.


    —¿Qué?


    —¿Me lo preguntas? Por primera vez en... bueno...


    —Desde James —digo a secas.


    —Sí. Por primera vez desde James estás interesada en un hombre de nuevo con...


    —¡Ni siquiera me interesa! —le aclaro.


    Heather me mira más que incrédula.


    —¿A quién intentas convencer de esto, a mí o a ti misma?


    De nuevo, no sé cómo responder.


    —Dios, ¿qué haces aquí todavía con tu pijama? —me pregunta indignada a continuación.


    —Oye, tenemos planeada una acogedora noche de chicas. Tú y yo.


    —Puedes quitar la parte acogedora: es nuestra noche de chicas y vamos a salir. De todos modos, ese era el plan inicial. Y nuestro destino para esta noche es Joey's.


    —Pero...


    Casi desafiándome, dice: —¿O prefieres quedar con él a solas para una cita?


    —¡Claro que no! —respondo.


    Satisfecha, asiente.


    —Bien. Entonces tenemos una cita después de la cena.


    Respiro y quiero decir algo al respecto.


    —Y no con Hugh Grant —aclara, mientras mueve demostrativamente su tenedor—, sino con el hombre misterioso que te espera en Joey’s.


    Puede ser muy persistente, pero todavía estoy indecisa. ¿Quiero seguirle el juego al Sr. Desconocido? La verdad es que no. Parece muy seguro de sí mismo, no necesito subir más su ego haciendo lo que dice. Ahora intento que Heather también lo entienda.


    —Oye, iremos juntas y seguro que habrá mucha gente allí —responde ella—. Si no nos gusta, siempre nos podemos marchar.


    —¿Nosotras? —replico riendo.


    —¡Por supuesto! El hombre que te nombró como su destino después de sólo unos segundos, realmente tengo que echar un vistazo más de cerca.


    —Te puedo asegurar que no lo hizo con esa intención —señalo.


    —Vamos a averiguarlo.


    Mi atención se desvía hacia Pringles, de quien enseguida recibo una segunda mirada de reproche. 


    —Es mi culpa —admito la derrota.


    Por suerte, usamos casi la misma talla de vestido, así que Heather comienza a buscar en mi armario. Me decido por un sencillo vestido de lana gris, que combino con botas hasta las rodillas. Heather elige una falda y una blusa brillante. Decido llevar el pelo suelto y usar sólo un poco de spray. Me aplico brillo de labios y tomamos un taxi al bar.


    Como si realmente estuviera respondiendo a la invitación de este extraño engreído.


    ¿Qué estamos haciendo aquí?


    

  


  
    Capítulo 3


    Skyler


    Extraño. Hoy no me resulta tan relajante como de costumbre, sino más bien algo opresivo al entrar en mi espacioso pent-house, donde vivo solo. ¿Tiene algo que ver con el hecho de que esta bonita pelirroja de ojos expresivos ni siquiera haya respondido a mi sugerencia? No sé por qué dije eso del destino, nunca había dicho algo así. Además, no es el primer rechazo que recibo, rara vez me ha pasado, pero sucede de forma natural y me ha dejado indiferente.


    Lo que sea.


    Decido trotar alrededor del Central Park y luego tomar una ducha. El sonido del agua tiene un efecto calmante en mí y cuanto más tiempo pasa, menos me apetece salir esta noche. Sé que se lo prometí a Toby y le he cancelado a menudo. Pero... Mientras que hace unas horas podía imaginarme yendo a Joey's, ahora me parece una idea realmente estúpida.


    ¿Tengo miedo de que la pelirroja no aparezca y que su desinterés por mí sea oficial?


    Eso sería muy patético por mi parte y no me convendría en absoluto.


    Y, sin embargo, hace media hora que estoy listo con unos pantalones de mezclilla y una camisa negra, y evito salir. ¿Qué tan estúpido puedes ser?


    Finalmente, mi teléfono móvil vibra y recibo una llamada de Toby.


    —¿Sí?


    —Skyler, hombre, ¿dónde estás? Dijiste que estarías aquí a las nueve y ya son más de las diez.


    —Lo siento, me daré prisa. La próxima ronda la pago yo, ¿de acuerdo? 


    Le oigo suspirar a través del teléfono. 


    —Lo creeré cuando te vea aparecer aquí en carne y hueso.


    Colgamos, me rocío la piel con mi perfume favorito One Million de Paco Rabanne, me pongo unas zapatillas negras y salgo a la calle. Es demasiado tarde para dar un paseo y no quiero molestar más a mi chófer Kevin por hoy, así que llamo al siguiente taxi que aparece con un fuerte pitido.


    Durante el camino, el taxista intenta entablar una conversación, pero por alguna razón hoy no estoy de humor para ello. Afortunadamente, pronto deja de hacerme preguntas y se limita a hablar de su familia, y yo comento solo de vez en cuando.


    La tensión fluye por mis venas. ¿Por qué?


    Debido al acuerdo con McLaren, por supuesto, ¿por qué otra cosa…?


    Al llegar a Joey’s, le pago al hombre y salgo del auto. En el interior, me recibe la mezcla familiar de bar y pista de baile. Hoy están poniendo música de los 80… El tema varía según el día de la semana. La pista de baile está moderadamente llena. Esto solía ser sólo un pub. Por aquel entonces, Toby y yo veníamos aquí con regularidad, y cuando el dueño y el concepto cambiaron, nos mantuvimos fieles al local. Estoy buscando a los demás cuando de pronto una rubia hermosa se interpone en mi camino y me sonríe insistentemente mientras se echa el pelo por detrás de los hombros con un brillo en sus ojos.


    —¿Buscas a alguien? —pregunta con diversión. Para ello, frunce sus labios, sin duda operados, en un mohín. Tal vez se dé cuenta por mi ropa de que soy cualquier cosa menos pobre y quiera aprovecharlo. De todos modos, no importa.


    —¿Mm? —pregunta con voz baja y me desnuda con la mirada.


    Entonces veo a Toby y a los demás, así que simplemente respondo a la rubia: —Solo se encuentra buscando —con estas palabras la dejo y me dirijo al grupo de hombres. Cuando llego a los chicos, los saludo con un apretón de manos.


    Toby extiende los brazos y sonríe, aunque con una expresión de reproche en los ojos. 


    —Has llegado. ¿El ocupado Sr. Willis se ha dignado a estar con nosotros hoy?


    —Muy gracioso —respondo—. Lo siento, pero no pude llegar antes.


    Para mi sorpresa, los demás están relajados. Todos trabajan duro y no saben lo que sería diferente, ni para ellos mismos ni para mí.


    Se acerca una camarera y le pido un bourbon, luego intercambiamos ideas. Durante la conversación, me doy cuenta de cuánto tiempo hace que no veo a los chicos, y me propongo volver a salir con ellos más a menudo. Me traen el whisky y brindamos. Henry está celebrando un gran éxito con su empresa de juegos online y Jon se ha comprometido.


    —Es una gran noticia —digo, aunque secretamente lo que siento por Jon es todo lo contrario—. Felicidades.


    —¿Y tú, Skyler? —me pregunta Jon. 


    Bueno, hace tiempo que no nos vemos. ¿Cómo estás?


    —¿Cómo va a estar? —comenta Toby. 


    Su gran amor es la empresa, allí no hay sitio para una mujer.


    Me encojo de hombros y sonrío.


    —Bueno, de vez en cuando hay sitio para una en su cama —no puede evitar decir Henry—. Aunque no se le permite quedarse mucho tiempo, recuérdenlo.


    Me río. 


    —Como si fueras el cordero inocente.


    Un brindis por eso.


    —Déjame adivinar —le digo entonces a Henry—sigues usando la aplicación de Tinder para ligar con mujeres.


    Suspirando, se hace el ofendido. 


    —Te puedes imaginar lo que me pasó con mi última cita que conocí en Tinder. Al parecer, la mujer había puesto la foto de su hija y realmente tenía 45 años, no 20.


    Toby y Jon se ríen alegremente.


    Le doy una palmadita en el hombro a Henry. 


    —Pobrecito, la tuviste difícil.


    —Sí —se suma Toby con una sonrisa—. ¿Cómo saliste de esa?


    —¿Tú qué crees? Lo hicimos en su coche.


    Jon sólo puede sacudir la cabeza ante esto.


    —Ella estaba caliente y a los dos nos apetecía —dice Henry—. Hacerlo en su coche en el lado de la carretera también era caliente. Pero entonces, por desgracia, algún imbécil llamó a la policía. Ambos tuvimos que pagar una multa por hacer actos lascivos en áreas públicas. De todos modos, valió la pena.


    —Vaya, hombre —comento, divertido por la forma orgullosa en que Henry cuenta la historia.


    Al cabo de un rato, nuestros vasos están vacíos y ya hay bastante gente en Joey's, así que voy a la barra a rellenarlos para todos, como había prometido. Como el local se ha llenado mientras tanto, tardo en llegar a la barra. Toby me acompaña, pero lo pierdo de vista cuando me encuentro con una bonita morena en el camino. Dejo que coquetee un poco y que mis ojos se dirijan a la pista de baile mientras espero en la barra para pedir, sin prisa. Mi atención está fijada en nadie en particular cuando, de repente, alguien me cubre los ojos por detrás. Una parte de mí espera inmediatamente que sea la pelirroja de antes. Pero cuando me doy la vuelta, para mi desgracia, es la rubia con los labios hinchados. Mientras me inclino un poco para dejarle claro que no estoy interesado, su aliento me llega por sorpresa. La expresión vidriosa de sus ojos también me asegura que ya está muy borracha. Se balancea amenazadoramente y la sujeto por los brazos para darle estabilidad. Sin embargo, parece que malinterpreta mi gesto y de repente me atrae en un abrazo íntimo mientras intenta moverse seductoramente y frotarse contra mí. Decidido, intento apartarla, pero ella salta sobre mí y presiona su boca de silicona sobre la mía. Sabe a alcohol y huele a perfume barato y a nicotina, lo que no me excita en absoluto.


    —Maldita sea —gruño, apartándola ahora con más firmeza. 


    —Debes ir a la cama, chica y sin mí.


    Al segundo siguiente, con el rabillo del ojo, reconozco unos rizos de color marrón rojizo que se alejan de mí.


    Joder, ¿es ella?


    Dejo a la rubia de pie allí, aunque no es lo más agradable, pero no puedo evitarlo y sigo con la mirada a la otra mujer, a la que he bautizado como Pelirroja en mi mente sin más. Después de unos pasos la alcanzo, pero entre la multitud parece no escucharme. Sin pensarlo, la sujeto de la muñeca y la obligo a responderme. Justo cuando se dirige a una pequeña mesa donde está sentada otra mujer, se detiene y se vuelve hacia mí.


    Es ella. Reconocería ese rostro dulce y natural y esa expresión ardiente en sus ojos en cualquier lugar.


    Pero parece cualquier cosa menos complacida de verme. 


    —¿Qué pasa? —pregunta con un tono frío.


    Me sorprendo sonriendo estúpidamente para mí mismo


    — Hola. Estás aquí.


    —¿Siempre dices lo obvio? —me dice—. Sigue divirtiéndote, conseguirás más con ella esta noche —toma su bufanda y su abrigo de la silla vacía y quiere irse.


    Bien. Me vio con la rubia. Y reacciona de forma bastante agitada a ello.


    Todavía no puedo decir si me gusta o me preocupa. En cualquier caso, siento la necesidad de dejar las cosas claras. 


    —No conozco a la mujer con la que me viste hace un momento.


    —Yo tampoco —contesta sin mirarme—. Vamos, Heather, quiero salir.


    De mala gana, su amiga se levanta de la silla.


    Me planto delante de Pelirroja y no le doy otra opción más que me mire otra vez.


    —Pero a diferencia tuya, a mí no me importa esa otra mujer.


    —Sí, claro —demostrativamente, mira para ver a qué distancia está su querida amiga.


    —Está borracha y yo quería ayudarla, así que me emboscó —quiero explicarle.


    El escepticismo marca los encantadores rasgos de la pelirroja. 


    —Nunca he oído una excusa tan poco convincente en mi vida.


    —¡Pero esta vez es verdad!


    —¿Esta vez? —repite como si me estuviera condenando—. ¿Quieres decir que solo por esta vez?


    La miro, abrumado. Maldita sea, va directo a la yugular de nuevo, podría darle un...


    Inhala. Exhala. 


    —Empecemos de nuevo —le sugiero un poco tenso—. ¿Me dirás tu nombre? Yo...


    Justo cuando estoy a punto de presentarme, me interrumpe: —Al parecer tengo que cambiarme el nombre a Vaca Estúpida, por venir aquí, en serio.


    Durante una fracción de segundo, me hace sonreír porque la pelirroja acaba de admitir que ha llegado aquí específicamente por mí. Sin embargo, luego mira desconcertada a su amiga y las dos se enzarzan en esa típica comunicación no verbal femenina que probablemente seguirá siendo un secreto para nosotros los hombres para siempre. Sólo puedo darme cuenta de esto: No llevo las de ganar. El juicio conjunto sobre mí se ha hecho y es devastador.


    Al momento siguiente, la pelirroja se aleja sin mirarme de nuevo y camina hacia la salida. Su amiga también pasa por delante de mí, me lanza una mirada arrepentida y decepcionada y luego desaparece también de mi vista.


    Eso es todo. Lo arruiné. No hay nada que pueda hacer al respecto.


    

  


  
    Capítulo 4


    Amy


    ¿En qué estaba pensando al venir aquí? Era obvio que este tipo no perdería el tiempo. Tan rápido como me coqueteó a mí, naturalmente lo hace con otras mujeres. «El destino», más bien mi trasero, era una de las muchas opciones al azar. ¡Dios, cómo odio a los tipos tan necesitados! Me gustaría salir corriendo, pero me obligo a mantener un ritmo moderado mientras sigo en este bar. Heather, el alma fiel, no comenta ni una palabra sobre mi extraño comportamiento, ni sobre el hecho de que ni siquiera hemos tomado una copa. Qué decisión tan estúpida.


    Salimos del lugar y caminamos por el frío exterior durante minutos hasta que Heather finalmente se aclara la garganta y dice: —No quiero interrumpir tu momento de autocompasión, pero, ¿hacia dónde vamos realmente?—


    Me detengo y la miro


    —Sólo siento lástima por ese tipo —Entonces me rasco la cabeza. Pero tienes razón, estoy vagando sin rumbo por Nueva York y arrastrándote a ti también.


    —Bueno, un nuevo club abrió a unas pocas cuadras de aquí —sugiere—. Me han dicho que la música es muy buena.


    Tomo un largo y lamentable respiro porque, para ser sincera, preferiría arrastrarme de vuelta a casa.


    —Está bien —interpreta perfectamente mi estado de ánimo—. Vamos a tu casa y por fin nos vemos en el sofá con el guapísimo Hugh Grant.


    —Gracias, Heather, eres excepcional —Llamo a un taxi y nos subimos. 


    —Siento haberte arruinado la noche —digo sintiéndome culpable.


    Heather se encoge de hombros. 


    —Oh, bueno, todo está bien. No te preocupes por mí, todo me va bien en este momento, como ya lo sabes. No tengo tanta responsabilidad en el trabajo como tú, lo que creo que es algo bueno, así que me divierto en mis momentos de ocio y me gusta salir. Pero no me moriré si no veo el interior de un club esta noche. Estaré aquí para ti, como tú has estado para mí muchas veces en el pasado.


    —Gracias, es muy dulce de tu parte.


    Ella asiente.      


    —Siento que la noche no haya ido como esperabas, Amy.


    —No pasa nada. Sinceramente No era tan importante. Olvidémonos de ello —Miro a través de la ventana a una Nueva York nocturna e intento que no se note lo decepcionada que estoy. Tengo que reconocer que el tipo me gustaba. Puramente visual, por supuesto, no en términos de su carácter, porque su comportamiento era imposible de llevar. Al parecer, sabe perfectamente lo atractivo que es, con sus ojos oscuros, sus hombros anchos y esa gran sonrisa que hace que te derritas, y se te sube a la cabeza. Así que mi primera impresión fue correcta después de todo. Parece que todavía puedo confiar en mi intuición. ¿Qué me dice esto sobre el caso McLaren? Todo lo que necesito saber, realmente, ¿no es así? No, espera, no debería sacar conclusiones precipitadas. Como todo buen abogado.


    —¿Por un momento has pensado…? —me saca Heather de mis pensamientos—¿... que el chico al que bautizamos como Joey podría estar diciendo la verdad?


    Pienso en sus palabras por un momento. En mi mente veo a Joey y a la mujer rubia besándose. Y entonces pienso en James acostado en la cama con otra persona.


    Hombres.


    Eso es tan típico de ellos.


    Al menos con los guapos.


    —Ahora no importa —es lo único que se me ocurre.


    Y lo dejamos así. De vuelta a mi casa, abrimos la botella de vino que ha traído Heather y nos ponemos cómodas frente al televisor y en mi pequeño sofá con una porción de helado de chocolate. La nueva película de Hugh Grant es un poco diferente de lo que esperaba, pero bastante entretenida. Después charlamos un poco sobre Dios y el mundo hasta que Heather se despide y se va. Más tarde, cuando me meto en la cama, me cuesta conciliar el sueño y me quedo mirando a la nada.


    Ese estúpido Joey...


    Si le gustan las rubias artificiales, ¿por qué se molestó conmigo unos segundos?


    Bueno.


    Hay hombres a los que les funciona cualquier mujer... cuanto más variada mejor para su colección de trofeos.


    Y luego hay hombres que ni siquiera se lo plantean.


    Es suficiente. No estoy buscando un hombre, y ciertamente no necesito un playboy.


    Concéntrate en el acuerdo con McLaren, Amy. Eso es lo que importa ahora.


     


    ***


     


    El resto del fin de semana es más bien ordinario. El sábado es siempre mi día de limpieza y el día en que hago las compras para la semana siguiente. Quedé con Heather para tomar un café antes de que saliera con otra amiga y hablé por Skype con mis padres. Son personas de buen corazón, pero durante mucho tiempo no pudieron entender por qué le di la espalda a mi ciudad natal, Maine, y me mudé a la inmoral Nueva York para salir adelante como abogada. Todavía temen que esta deslumbrante metrópolis no sea para mí. Pero incluso hoy, en nuestra videollamada, les aseguro que estoy bien y que volveré a visitarles pronto.


    —Ya era hora —piensa mamá en voz alta—, hace demasiado tiempo que no vienes a visitarnos.


    —Los visito de vez en cuando —me defiendo—. Pero ustedes nunca me visitan.


    —Bah —dice—, ¡ni diez caballos podrían llevarme a Nueva York!


    Papá también sacude la cabeza. 


    —Los niños visitan a sus padres, así es como debe ser.


    Me tengo que reír.


    —Tienes que decir eso ahora. Sé perfectamente que no te gusta dejar tu tienda de pesca sola, ni siquiera los fines de semana.


    Cuando se da cuenta que he incluido el tema, sonríe.      


    —¿Te he hablado de los nuevos ganchos que tengo a la venta ahora, Amy?


    Y entonces mi padre empieza a hablarme de su pasión: la pesca. Cada pequeño detalle sobre los últimos artículos del mercado que ha comprado o rechazado para su tienda.


    —Y luego hay que asegurarse de que las cosas no se oxiden —dice, entre otras muchas cosas—. Eso sería una estupidez, porque las piezas suelen mojarse.


    Asiento lentamente y le escucho.


    Pesca en el campo...


    Es curioso que sea descendiente de un apasionado de la pesca, cuando yo misma me hice abogado en Nueva York. Sin embargo, estoy convencida de que sus padres le influyeron más de lo que él creería.


     


     


    ***


     


    Al día siguiente, salgo a correr y me pongo a sudar de verdad, sobre todo en el puente de Brooklyn. Escucho la música groovy de los Beastie Boys a través de mis auriculares mientras corro por el gran puente colgante sobre el East River desde Brooklyn hasta Manhattan. Mi cuerpo está en plena ebullición, tengo calor, respiro con dificultad y se empiezan a formar gruesas gotas de sudor en mi frente. Es bueno para mí, siento que descargo toda la energía dentro de mí y libero nueva al mismo tiempo.


    Y entonces sucede, pienso en él. Otra vez.


    Me imagino a Joey caminando por el puente hacia mí, con ropa deportiva corta, sudado, con los músculos tensos y respirando profundamente, lleno de endorfinas, con los ojos fijos únicamente en mí. Su pelo oscuro está mojado y gotas de sudor se acumulan en sus mejillas bronceadas, goteando desde la línea del cabello hasta sus seductores labios.


    Justo cuando estoy a punto de sentirme mal por imaginarlo de nuevo, me regala la sonrisa más encantadora que mi imaginación puede recrear, una sonrisa que es sólo para mí. Se detiene frente a mí, toma mi cara entre sus manos y me besa, primero con ternura, luego con pasión. Saboreo su lengua, su lujuria por mí, su sudor, todo.


    Entonces me doy cuenta de algo: este no es el tipo del bar que quiere ganarse a todo el mundo, sino que a estas alturas es una pura construcción de mi imaginación. Joey, con su aspecto deslumbrante y todo lo que hace, sólo existe en mi cabeza. Y eso está perfectamente bien. Es inofensivo e incluso muy bonito.


    Y así sigo trotando por el puente de Brooklyn, escuchando a los Beastie Boys, y sin remordimientos de conciencia me imagino a Joey arrancándome la ropa deportiva en el acto, apretándome contra la barandilla del puente y tomándome por detrás.


    Oh, maldita fantasía caliente...


    Me alegras el día. Sin riesgos. Sin consecuencias.


    Porque nadie lo sabrá nunca, excepto tú y yo, bueno, yo y yo.


    Así que puedo darme el gusto cuando quiera.


     


     


    ***


    Es lunes, y eso significa: las primeras conversaciones en el caso McLaren están previstas para hoy. Un empresario de 36 años llamado Skyler Willis quiere hacerse dueño de la empresa, que está en venta, e integrarla en su imperio. Ayer repasé su oferta por enésima vez, me quedé dormida, pero llevo puestos mis zapatos de la suerte... unos Louboutin de color chocolate, que me compré con mi primer sueldo de abogado y que he llevado a todos los tratos y negociaciones importantes desde entonces. Después de dar de comer a Pringles y de darle un abrazo, me puse en marcha con mi elegante enterizo color negro, un sutil maquillaje, pendientes de perlas y el pelo suelto, pero elegantemente recogido en un moño.


    Desde luego, no es mi primera negociación extrajudicial para gestionar la adquisición de una empresa, y soy una profesional, así que no sólo me siento preparada, sino que además soy más que puntual. Justo cuando pienso que todo va bien, el tacón de mi zapato se atasca entre dos adoquines del suelo.


    Qué mala suerte, nunca me había pasado esto y ahora le toca a mis zapatos de la suerte.


    Me salgo del zapato y trato de sacarlo... no hay posibilidad. Tiro con fuerza, pero en lugar de que el zapato salga finalmente de la unión entre los adoquines, el tacón se rompe y de repente, ¡sólo tengo una parte del zapato en mis manos!


    Oh, Dios...


    ¿Se supone que esto es un mal presagio? Espero que no.


    Por suerte, la reunión tiene lugar en nuestra oficina y tengo un par de zapatos de repuesto en el armario de la oficina por si acaso. Saltando sobre una pierna, me apresuro a entrar en el edificio y saludo fugazmente a mis compañeros. Me miran con curiosidad, pero no hacen más comentarios sobre mi problema con el zapato. Al llegar a mi escritorio, me cambio de zapatos y compruebo mi aspecto con mi pequeño espejo de bolsillo. Me veo un poco desaliñada y me arreglo el moño con fijador rápidamente. Respiro para recomponerme y me dirijo a la sala de conferencias donde tengo la cita. De camino, paso por delante de las secretarias y les pregunto si los posibles compradores y el cliente ya están aquí.


    —Sí, ya están todos aquí, pero no llevan mucho tiempo: les he traído café y llegas justo a tiempo —me tranquiliza Tessa, el alma buena. 


    El comprador, el tal Sr. Willis, es realmente guapo, ¿sabes?


    —No, no lo sabía —respondo perpleja y preguntándome si será cierta su afirmación, porque nunca la había oído decir algo así.


    No importa. Ahora sí que tengo que concentrarme, no importa el aspecto del Señor Willis ni tampoco que Joey quiera colarse de nuevo en mis pensamientos.


    Decidida, me dirijo a la sala de conferencias. Respiro profundamente, abro la puerta, entro... y casi se me cae la tableta cuando veo al comprador.


    ¿Jo-Joey?


    ¡Ese... es el hombre de mis fantasías!


    No, peor aún: ¡la versión real y depravada de él!


    

  


  
    Capítulo 5


    Skyler


    La puerta se abre y sólo puedo ocultar con dificultad mi sorpresa cuando veo entrar a nadie menos que a la Pelirroja. Durante una fracción de segundo, sus ojos se abren con escepticismo, pero rápidamente recupera la compostura y entra en la habitación con confianza, aunque un poco dudosa.


    Ahora la velada se puso interesante. ¿Qué posibilidades tenía de volver a verla, y encima aquí?


    En primer lugar, saluda al Sr. McLaren con una cierta calidez y familiaridad, una que desgraciadamente no puedo ignorar.


    —Amy Fielding, buenos días —le dice mi abogado y le estrecha la mano. Entonces me mira con cierto recelo. 


    Represento al Sr. McLaren.


    Bueno, bueno.


    —Skyler Willis —al menos, ahora conocemos nuestros nombres. Pero que me parta un rayo si lo digo en voz alta ahora mismo—. Encantado de conocerte.


    Cuando nuestras manos se tocan, siento una descarga eléctrica y tengo que obligarme a no sujetar sus delicados dedos durante más tiempo del apropiado. Huele a vainilla, fresca y dulce, y mueve algo dentro de mí tan solo con la visión de ella.


    Pero no puedo olvidar para qué estoy aquí. Tengo que cerrar este trato, cueste lo que cueste. Veamos cómo lo hace la pelirroja Amy como abogada de la otra parte.


    —Por favor, tome asiento —toma la delantera, finalmente hemos llegado a la oficina donde trabaja.


    Que se haga la ilusión de que tiene el control de esta negociación, mejor para mí.


    Pongo mi encantadora sonrisa y tomo asiento, mi abogado Adam Smith y el señor McLaren hacen lo mismo. Amy se sienta de última y se sirve un poco de agua.


    Tras la habitual charla sobre si hemos encontrado bien el camino hasta aquí, mi abogado empieza a hablar del motivo de nuestra reunión: —Le hemos enviado nuestra oferta por adelantado y estamos encantados si pudiéramos hablar de los detalles. ¿Hay alguna pregunta u objeción?


    Mi abogado mira a McLaren, así que me aclaro la garganta. Cuando me mira, le indico con un movimiento de cabeza que dirija su atención al abogado, como es debido. Por desgracia, a Smith le cuesta mirar a las mujeres a la altura de los ojos. Y, sin embargo, y excluyendo esta parte, es un excelente abogado. Tiene que controlar eso o seguirá siendo su talón de Aquiles. Afortunadamente, entiende mi gesto y se dirige a Amy con una sonrisa cortés     


    —¿Señorita Fielding? —pregunta con cierta rigidez.


    —A primera vista, la oferta no tiene nada de malo —responde con una mirada penetrante que se posa únicamente en mi abogado. Lo que pasa por esa cabecita suya en este momento, lamentablemente, permanece oculto para mí—. Sin embargo, es importante que hablemos de la continuidad de la empresa con los valores del Sr. McLaren, ya que está muy cerca de su corazón.


    ¿Se supone que McLaren tiene algo parecido a un corazón? No me hagas reír.


    Smith asiente con la cabeza para mostrar comprensión.


    —Por supuesto. Pero no te preocupes. Mi cliente es muy consciente de la responsabilidad que conlleva la adquisición.


    Miro fijamente los ojos azul claro de Amy y también noto las mejillas ligeramente sonrojadas, que no tienen nada que ver con nuestro reencuentro y podrían deberse únicamente a su concentración en el asunto. ¿Nuestro reencuentro siquiera la sorprendió tanto como a mí? Ciertamente lo hizo. Pero si es una sorpresa agradable o no, no puedo decirlo.


    —¿Cómo se manifestará exactamente este sentido de la responsabilidad? —pregunta con incredulidad.


    Bueno, tal vez ha sido más bien una sorpresa desagradable para ella. Después de lo que pasó en el bar, no debería sorprenderme. Pero tú eres una profesional, ¿no es así, Amy? Por mucho que te disguste mi presencia en este caso, debes hacer tu trabajo. Y lo estás haciendo bien.


    —Bueno, la empresa del Sr. Willis ya ha adquirido varias otras empresas, las ha integrado perfectamente y ha aprovechado las sinergias gracias a las cuales todos han salido ganando —responde Smith—. Ya ha ganado premios por ello.


    La tensión en ella se alivia un poco ante sus palabras. 


    —¿Eso significa que todo el personal seguirá formando parte de la empresa? ¿No se despedirá a nadie?


    Smith vacila. 


    —Claro.


     


    —Bien, porque eso es especialmente importante para nosotros. — Su mirada severa se posa en mí, pero no me permito perder la compostura y puedo devolverla sin problemas.


    McLaren asiente con la cabeza.


    —Vamos al aspecto financiero —continúa Amy, abriendo los documentos digitales en su tableta—. Su oferta nos resulta interesante, pero creemos que la empresa tiene un valor de un veinte por ciento más a la cantidad propuesta.


    ¡Veinte! Es mucho dinero teniendo en cuenta la cantidad que ya estoy ofreciendo.


    —El 10 por ciento es una cantidad de la que podríamos hablar —   responde Smith.


    Correcto. Ese era nuestro límite acordado. En realidad.


    Pero Amy se mantiene firme y sacude la cabeza con decisión. 


    —Veinte por ciento, no menos.


    McLaren levanta ligeramente la cabeza. Esto es obra suya, ¿no? Eso sería tan típico de él. Pero no tiene ni idea de que lo sé.


    Smith intercambia una mirada conmigo. Asiento con la cabeza. Quiero este trato.


    —Bueno… —dice, lo pensaremos y nos pondremos en contacto con ustedes.


    Sin embargo, Amy sigue pareciendo reacia. ¿Podría ser por lo que pasó entre nosotros el fin de semana, o es realmente una profesional hasta la médula y sólo quiere el mayor beneficio para McLaren? Diablos, necesito saber si la exigencia repentina del veinte por ciento fue una idea espontánea de ella o se discutió con McLaren de antemano, así podría evaluar mejor mis posibilidades de negociar. Me pica la lengua por hablar. Pero creo que haría bien en no hacerlo.


    —Muchas gracias por su tiempo —dice y se levanta de su asiento para estrechar la mano de Smith—. Lo discutiremos con nuestro cliente. Estoy segura de que es consciente de que hay otras partes interesadas y que la elección del comprador debe ser cuidadosamente considerada, después de todo, este es el trabajo de toda la vida del Sr. McLaren.


    Le sonríe cariñosamente al anciano mientras él también se levanta. ¿Qué pasa exactamente entre los dos? Ya es bastante difícil para mí estar en la misma habitación que McLaren. Pero luego de ver lo bien que se llevan los dos, no me siento especialmente complacido. Y cuando veo a Amy ir hacia la puerta y abrirla sin ofrecerme su mano en señal de despedida, me mata.


    —Señorita Fielding —me dirijo a ella en voz baja, rodeando la mesa para que no tenga más remedio que mirarme y escuchar—, siéntase libre de venir a mi empresa cuando quiera y ver por sí misma cómo trato a mis empleados. 


    —¿Qué dices? —La miro con atención.


    El entusiasmo no está precisamente escrito en su dulce rostro. Vacila y veo que sus ojos se mueven con sorpresa. Está buscando una excusa para no ir a verme a mi empresa, pero acabo de apelar a su sentido de la responsabilidad, del que ella misma hablaba antes. Así que la tengo donde quiero. Ambos lo sabemos.


    —Bueno, eso es… —Con incertidumbre, sonríe—. El proceso habitual de todos modos.


    Asiento con seguridad y subo una esquina de la boca.      


     


    —Me gusta pensar de forma innovadora, lo que también beneficiará al personal de McLaren cuando estén bajo mi dirección. Y es por eso que eres bienvenida a ver por ti misma, la oferta se mantiene.


    Con ojos brillantes, McLaren asiente, tararea palabras de acuerdo y mira a Amy expectante. Así que no tiene más remedio que aceptar mi propuesta.


    —Entonces es bienvenido a darnos al Sr. McLaren y a mí una visita a su empresa cuando tenga la oportunidad —responde finalmente. 


    Señor Smith, usted también debería estar allí. También sería mejor que todo lo que se discuta quede registrado.


    ¿Por qué tanta desconfianza, pelirroja? ¿Tienes miedo de estar a solas conmigo?


    —Lo siento, querida —responde McLaren—, pero a partir de mañana voy a estar en el extranjero durante un largo periodo de tiempo por motivos de trabajo; no quiero hacerte esperar tanto.


    —No, no deberíamos perder el tiempo —le doy la razón... y, al mismo tiempo, me doy cuenta de cómo acaba de llamar a Amy.


    Puedo ver cómo sus delicados hombros suben y bajan, como si suspirara en silencio. 


    —Muy bien, entonces iré a verlo el jueves, Sr. Willis.


    Sonriendo, acorto la distancia entre nosotros y le doy la mano. 


    —No puedo esperar.


    Ella accede de mala gana a un apretón de manos, que esta vez dejo que dure un poco más y que no se detenga ni siquiera cuando deja de sostenerme con sus dedos. Con gusto tomo su aroma a vainilla una vez más. Me gusta que sea una cabeza más baja que yo. Me mira con ojos grandes y redondos. Podría inclinarme fácilmente y besarla, como tanto deseaba hacer el viernes, y también lo hago aquí y ahora.


    Si no fuera por el trato de mi vida.


    Salimos del edificio y me detengo con el Sr. Smith delante de nuestros coches para discutir qué hacer a continuación... Entonces veo a Amy, que también sale, aunque está trabajando en el edificio. Como nos hemos estacionado en una calle lateral, no se fija en nosotros, pero tiene mi atención. Probablemente sólo va a una cita externa, como es probable que ocurra a menudo para ella, y sin embargo, no puedo dejar de mirarla. El Sr. Smith está tan ocupado con sus conversaciones legales que no se da cuenta. Yo, en cambio, soy testigo de cómo Amy se precipita hacia los adoquines, aparentemente desesperada por encontrar algo.


    Mi curiosidad se ha despertado, me muero por saber qué hace allí. Así que me despido bruscamente del Sr. Smith, le dejo subir a su coche y me voy. En lugar de subir a mi coche yo también, me acerco a Amy a grandes zancadas. Parece ver algo en el suelo, se agacha y se dirige hacia él. Al parecer, quiere sacar algo de entre los adoquines, pero no lo consigue. 


    Divertido, la observo durante unos segundos. Me gusta esta mezcla de abogada organizada y mujer caótica despistada. Hace un momento, en la sala de conferencias, ha causado una impresión totalmente seria, aunque nos hayamos encontrado de nuevo de forma totalmente inesperada. Pero la primera vez que nos vimos, se estrelló contra mí porque miraba con demasiada concentración su teléfono. El recuerdo viene a mi cuando la veo en cuclillas sobre los adoquines y tirando de algo beige.


    Nunca hay un momento aburrido con esta mujer, ¿o me equivoco?


    Me acerco a ella sin que se dé cuenta.


    —Estúpido, sal ya —maldice dulcemente para sí misma.


    Yo también me agacho cerca de ella. 


    —¿Necesitas ayuda?


    Se estremece y casi se cae de espaldas sobre su trasero, pero logro sujetarla del brazo y sostenerla justo a tiempo.


    —¿Se encuentra bien, Srta. Fielding?


    Con las mejillas enrojecidas, se aclara la garganta, se separa de mí y parece esforzarse por devolverme la mirada. 


    —Eh... sí. Tuve un pequeño percance con mi zapato justo antes de la reunión. Ahora me gustaría llevarlo al zapatero, pero no puedo sin el tacón. Y el … —De nuevo tira de él desesperadamente—. Está... todavía... atascado.


    —Espera.


    Me observa con escepticismo mientras manipulo el tacón. Efectivamente, está atascado entre los adoquines, pero con un poco de esfuerzo consigo sacarlo. El cavernícola en mi interior se enorgullece de poder demostrar mis habilidades. Le entrego el tacón a Amy y enseguida veo el alivio en su rostro.


    Las mujeres y sus zapatos.


    —Gracias, Sr. Willis… —Se acomoda detrás de la oreja un mechón rojizo que se ha soltado de su moño—. Estos zapatos tienen un significado especial para mí, por eso quiero repararlos.


    —De nada —Al mismo tiempo, nos levantamos del suelo—. ¿Me darás a mí y a mi oferta una oportunidad justa a cambio?


    Amy frunce el ceño


    —Siempre soy justa, puedes contar con ello. Soy cuidadosa y prudente, eso es todo. Por el bien de mis clientes, y en este caso, por el bien del Sr. McLaren.


    Ahora soy yo quien frunce el ceño. 


    —Se conocen desde hace tiempo, ¿no es así?


    —Sí, ¿por qué? —responde ella, encogiéndose de hombros.


    —¿Son cercanos? —Seguro que me gustaría saberlo.


    Su mirada se oscurece.      


    —Aunque no sea de tu incumbencia, mantengo mi vida profesional y privada estrictamente separadas, como debe ser.


    Me froto la barbilla. 


    —¿Eso significa que no vas a cenar conmigo?


    —Puedes estar seguro de ello —aclara.


    —¿Ni siquiera si no estuviéramos involucrados en esta negociación?      —quiero saber.


    —¿De verdad crees que he olvidado lo que pasó el fin de semana?


    De acuerdo. Con ello, ha abordado oficialmente el tema: Hoy no nos hemos encontrado por primera vez, tenemos un poco de historia. Sólo una pequeña y, además, desagradable historia, eso sí. Lo entiendo.


    —Ya te dije que no tuve nada que ver con esa muñeca Barbie —parece que tengo que recordarle—. Ella no es mi tipo.


    Amy cruza los brazos delante de su torso. 


    —El tipo de mujeres que te gustan no es, de nuevo, de mi incumbencia.


    —Una circunstancia que lamento mucho.


    Si esta conversación sigue, temo que sus cejas van a quedar juntas para siempre.


    —Si el zapato es realmente tan importante para ti como dices —exijo—, podrías mostrarme tu gratitud saliendo conmigo, ¿no crees?


    Parece horrorizada en el acto. 


    —Te lo agradezco, sí, pero no te debo nada.


    —No quise decir eso. Sólo quería...


    —No puedo salir con usted, Señor Willis —me interrumpe con fuerza—. Usted es el cliente de la contraparte.


    —Contraparte —repito incrédulo—, McLaren y yo queremos convertirnos en socios comerciales. Tengo la intención de seguir sus pasos. No estamos en bandos opuestos, y menos en los tribunales.


    —Puede que sí, y sin embargo se espera que sea objetiva a la hora de asesorar a mi cliente.


    —¿Y ya no puedes serlo si sales conmigo? —pregunto y tengo que sonreír—. ¿Cómo puedo interpretar eso?


    —Por supuesto, incluso entonces seguiría siendo objetiva —aclara y vuelve a tener ese fuego en sus brillantes ojos azules—. Puedes apostar tu vida en eso. Pero salir con alguien con quien trato profesionalmente no me parece apropiado.


    —¿Acaso está prohibido? —le pregunto.


    —No es correcto —repite con firmeza.


    —¿Enserio?


    Sorprendida, me mira.


    Yo solo asiento con la cabeza. 


    —Enserio.


    Luego de eso, Amy permanece en silencio.


    —Mi actuación habla por sí misma —añado—. Y está por encima de cualquier chisme, por ridículo que sea. ¿Es tan diferente con usted, Srta. Fielding?


    Exhala con impotencia. 


    —Sr. Willis... ¿qué quiere de mí?


    —Ya te lo he dicho: salir contigo.


    —¿Y?


    —No veo porque no.


    Respira profundamente


    —Una comida —dice entonces—. Y si comienzo a tener la sensación de que sólo quieres influir en el trato, me iré de inmediato.


    Sonrío para mis adentros.


    —No te arrepentirás. ¿Qué te parece mañana en la noche?


    —Un breve almuerzo sería ideal, si nos reunimos en tu empresa sería como matar dos pájaros de un tiro —sugiere en su lugar.


    Inmediatamente sacudo la cabeza. 


    —No, quiero una cena, no un almuerzo rápido. Te recogeré aquí, frente a la oficina, a las siete—.


    Con eso, me doy la vuelta y sonrío triunfalmente para mí mientras la dejo de pie allí.

  


  
    Capítulo 6


    Amy


    ¿Esto realmente sucedió? Tengo una cita con Skyler Willis. Con el Skyler Willis. El joven director general que quiere hacerse cargo de la empresa de McLaren, One Life. Yo. Apenas puedo creerlo y vuelvo a la oficina en shock, y con el tacón en la mano.


     —Lo conseguiste, muy bien —se dirige a mí Francis cuando entro por la puerta.


    —¿Eh? —pregunto distraídamente. Estoy confundida.


    —Bueno, el tacón. Sería una verdadera lástima si no lo hubieras recuperado.


    —Oh, sí, por supuesto. Se lo llevaré al zapatero esta misma noche.


    El resto del día apenas puedo concentrarme en el trabajo, Skyler está constantemente apareciendo en mi cabeza. ¿Por qué dejé que me convenciera? Desde entonces, estoy segura de que se ha estado riendo por su hazaña y está tramando algo perverso. Quiere ablandarme para que acepte el trato a su conveniencia. Hará cualquier cosa para conseguirlo, incluso cenar conmigo para usar su encanto.


    Le escribo a Heather un mensaje de SOS: Esta noche necesito tus oídos y una copa.


    Ella contesta menos de cinco minutos después con dos emojis de copas de cóctel, seguidos de: [Claro, ¿a las 8 en el Bar Kings?]


    Respondo con un pulgar hacia arriba.


    No me ocupo bien del resto de los procesos y a menudo me encuentro con la mirada perdida en la distancia y construyendo castillos en el aire. Hacia las 6 de la tarde me doy cuenta finalmente de que ya no sirve de nada que siga aquí. Apago el PC, recojo mis cosas y me dirijo a mi zapatero de confianza. Estrictamente hablando, es el único zapatero que conozco aquí en Nueva York, pero a menudo ha hecho milagros para mí, así que me he mantenido fiel a él.


    —Srta. Fielding, hace tiempo que no la veía por aquí —me saluda cordialmente el anciano.


    —Sí, mis zapatos suelen aguantar muy bien, pero… —En contraste, le muestro mis queridos Louboutins.


    —Déjame ver al paciente —dice mientras observa el daño—. Oh, querida, es un cuello roto, pero podemos resucitarlo.


    Los dos nos reímos con ganas y por primera vez en este día no siento la presión en mi pecho. 


    —Gracias a Dios.


    —Qué bien que tengas el tacón —dice—. No debería haber problema.


    —Sí… —En secreto tengo que pensar en el hombre al que debo este afortunado hecho.


    —Pero me llevará unos días —me dice el zapatero.


    —No hay problema, por favor, llámame tan pronto como esté listo.


    Me hubiera gustado llevarlos a mi cena con Skyler mañana por la noche, probablemente me vendría bien algo de suerte entonces, pero es lo que hay. Como todavía tengo un poco de tiempo, me doy una vuelta por el mercado y consigo un vestido bonito y sencillo, que por supuesto es adecuado para la cena. Cuando llego al bar donde tengo una cita, Heather ya se encuentra delante, tecleando en su teléfono móvil y esperándome.


    —Hola, me alegro de verte —me saluda y la abrazo cariñosamente.


    —Gracias por reunirte conmigo de forma tan improvisada.


    Se ríe. 


    —¿Estás bromeando? Quieres tomar una copa conmigo por tu propia voluntad, así que algo debe haber pasado. Me muero de curiosidad.


    No puedo evitar sonreír.  


    —Sí...


    Dentro, conseguimos una pequeña mesa en un rincón tranquilo, pedimos unos cócteles y empezamos con el interrogatorio.


    —Entonces, ¿qué sucede? —quiere saber, apoyando los brazos en la mesa.


    Respiro profundamente y le cuento lo que ha pasado. Al mismo tiempo, nos sirven las bebidas.


    —¡No hablas en serio! —exclama Heather con asombro—. ¿Joey, entre todas las personas, él?


    —Como dije, su nombre es en realidad Skyler.


    —Lo mismo.


    —Y… —confieso... Voy a cenar con él mañana...


    Abre la boca en un intento de grito ahogado. 


    —Amy Fielding, ahora sí que vas a por todas, ¿no? —Con valentía, levanta su vaso y lo deja chocar con el mío—. 


    ¡Bien hecho!


    Avergonzada, doy un sorbo a mi cóctel. 


    —No lo planeé, simplemente ocurrió.


    —¿Qué salieras con él? —pregunta incrédula—. ¿Por qué? ¿No quieres?


    —No...


    Me señala con el dedo.      


    —Si quieres, admítelo.


    —No sé lo que quiero. O lo que él quiera. Puede ser que a él no le interesa aprovecharse de esto para conseguir algún beneficio en el trato. Pero incluso si no es así. Entonces quiere que me acueste con él y así poner mi nombre en su lista de trofeos. Eso es genial—.


    —Eso no lo sabes —contradice con voz tranquilizadora—. En serio, solo tienes que mirarlo, Amy. ¡Y está lleno de dinero! ¿Realmente alguien así necesita llevar una lista de trofeos?


    Me encojo de hombros. 


    —No lo sé.


    —Él no es James —siente la necesidad de recordarme—. Skyler podría estar sinceramente interesado en ti. ¿No habló del destino cuando te vio por primera vez?


    —Fue una estupidez —le respondo encogiéndome de hombros.


    —No puede haber sido tan estúpido si vas a salir con él mañana.


    Sin palabras, dejo escapar un suspiro.


    —Amy.


    —¿Sí, Heather?      


    —¿De qué estamos hablando realmente? —me pregunta. 


    —¿Tienes miedo de que te hagan daño?


    Asiento con la cabeza.      


    —De muchas maneras diferentes. Porque, como he dicho, también se trata de mi trabajo. No sólo sobre mi corazón.


    —Oye, tómatelo con calma y ve a dónde te lleva el camino. Sin expectativas|.


    —Sin... expectativas… —repito entre dientes y empiezo a pensar que es una buena idea.


    —¡Sin expectativas! —Alegremente, brinda por mí. 


    Pero diviértete todo lo que quieras con él —Levanta las cejas y sonríe con una expresión que solo ella puede hacer.


    —Eres imposible —digo entre risas. 


    —Hablando de eso, ¿qué hay de nuevo en ti? 


    —Oh, bueno, no mucho. Ayer tuve una cita. Cuando el chico me trajo a casa, insistió en entrar porque dijo que tenía que ir al baño. Me pareció extraño, pero soy un alma educada, así que le dejé entrar. Cuando volvió del baño, estaba completamente desnudo y se me mostró como Dios manda.


    —Oh, querida, ¿y cómo lo creó Dios?


    —No está especialmente bien dotado —responde con una risita.


    —¿Y? —quiero saber con una sonrisa—. ¿Lo hicieron?


    Me mira con asombro.


    —No, su método no funcionó en absoluto. Le dije que se fuera. 


    —¡Eso es bueno! —pienso.


    —No estaba tan entusiasmado por la idea, pero después, afortunadamente, se fue.


    Asiento con la cabeza. 


    —Algunos hombres son realmente increíbles.


     


    ***


     


    Fue muy bueno hablar con Heather sobre Skyler. Sin embargo, ahora estoy dando vueltas en mi cama y sin poder dormir.


    ¿Qué quiere de mí? Podría tener a cualquiera. Probablemente ya las ha tenido. Si lo buscas en Google, encontrarás un montón de fotos de un Skyler guapísimo. Y de vez en cuando tiene una hermosa mujer junto a él en estas fotos. Así que, por un lado, Heather podría tener razón y él no necesitaría tomarme como trofeo. Por otro lado... ¿qué es lo que busca entonces? ¿El Sr. Skyler Willis busca ahora a la mujer de su vida y cree haberla encontrado en mí?


    Muy divertido.


    Ja...


    Lo que sea.


    Es sólo una cena. En público.


    Si no me siento cómoda, siempre puedo irme y escapar de la situación.


    Esto también sellaría el acuerdo de que no volveríamos a vernos.


    Bueno, en privado.


    Profesionalmente, supongo que todavía le vere.


    Pero yo también quiero estar preparada.


    Es más, si intenta influir en mí, aunque sea un segundo en relación con el acuerdo, lo denunciaré a McLaren y la oferta quedará fuera de la mesa.


    ¡Ja!


    Así que.


    Déjate llevar por el camino, Amy. Tal vez incluso sea una noche muy agradable. Al menos la mitad de bonita que promete tu imaginación. Y tu imaginación prácticamente no tiene límites.


    Al menos Skyler salvó tu zapato favorito.


    ¿Es una señal?     


     


    ***


     


    —Cariño —le digo a Pringles con voz suave y le acaricio la cabeza—, hoy te dejaré solo un poco más de tiempo del habitual. Pero no te preocupes, no se convertirá en un hábito.


    Me puse el vestido que compré ayer: Un vestido de cóctel marrón que puede llevarse tanto a la oficina como a una cena informal. Llevo el pelo suelto con ondas largas y, como siempre, mi maquillaje es natural y discreto.


    Al principio me cuesta concentrarme en el trabajo, pero luego vuelvo a ser consciente de la responsabilidad que tengo con mis clientes y me centro en mis tareas. En un momento llega la tarde y finalmente, la noche. Algunos colegas ya se han ido, otros están absortos en sus actividades. Cuando son las seis y media, me retiro al baño de mujeres para refrescar mi maquillaje. Me retoco el rubor, la máscara de pestañas y el pintalabios, eso debería ser suficiente. Ya son cerca de las siete y decido salir a tiempo. No quiero que Skyler venga a preguntar por mí a esta hora tan comprometedora.


    Recojo mis cosas, me despido del resto de mis colegas y salgo del edificio. Cuando salgo, el Sr. Skyler Willis ya está apoyado despreocupadamente en su coche y sonríe encantado al verme.


    —Srta. Fielding —me saluda con su profunda voz—. Estás preciosa.


    —Buenas noches —respondo con tranquilidad y sujeto la mano que me ofrece, lo que vuelve a desencadenar dentro de mí una oleada de deseo por su toque. Y debo añadir que hoy también huele fantásticamente.


    Abre la puerta del copiloto como todo un caballero y yo me subo en su coche.


    Aquí estamos.


    

  


  
    Capítulo 7


    Skyler


    Mientras nos sentamos en el coche y vamos de camino al restaurante italiano en el que he hecho una reserva para nosotros, puedo notar el nerviosismo de Amy porque no deja de jugar con sus manos en el regazo y permanece en silencio.


     —Así que el destino quiso que nos encontráramos de nuevo —rompo el silencio entre nosotros.


    —Parece que sí, y ahora vamos a salir a cenar... ¿Siempre consigue lo que quiere, señor Willis? —me pregunta, y no consigo adivinar que significa el tono de su voz.


    —Suelo conseguir lo que quiero, sí, pero también hago mucho por      ello —En cualquier caso, mi respuesta es honesta, lo que ella decida concluir de ello sigue siendo su decisión.


    —No lo pongo en duda —responde ella en un tono mucho más suave—. Sin duda, alguien de su calibre trabaja duro, y a todas horas.


    Me aclaro la garganta y giro en la siguiente calle, sin saber hacia dónde va esta conversación. Amy me desafía, una y otra vez, eso es seguro. 


    —¿Por qué no hablamos de otra cosa que no sea el trabajo?


    —¿Enserio? —pregunta ella, desconcertada.


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Estás seguro? —sigue—. ¿No prefieres que hablemos de la empresa de McLaren, One Life?


    Me detengo en el siguiente semáforo en rojo


    —No necesito eso —Giro mi mirada hacia ella—. Soy lo mejor que McLaren puede conseguir como su sucesor de todos modos, incluso sin su ayuda, Srta. Fielding.


    —No te falta confianza en ti mismo —dice con una sonrisa.


    —¿Y a ti? —quiero saber, disfrutando de la visión de sus curvas sin ocultarlo—. Eres igual de confiada.


    Con una suave sonrisa, gira su cabeza hacia la ventana


    —No creo que se nos pueda comparar. 


    —No, ni siquiera un poco —Sonriendo, piso el acelerador cuando el semáforo se pone en verde y seguimos adelante—. Tienes 26 años, eres de Maine y te mudaste aquí hace un par de años para ir a la universidad.


    Por el rabillo del ojo veo que me está mirando otra vez. 


    —Así que hiciste tu investigación. ¿O lo han investigado por ti?


    —Como todo buen abogado, ¿cierto? —le digo en broma.


    Le hago reír con eso y vaya que es una gran risa.


    —¿Te enamoraste? —quiero saber.


    —¿Perdón?     


    —¿De Nueva York? —me vuelvo más específico. 


    —¿Por qué te quedaste aquí después de graduarte?     


    —Bueno, para ejercer mi profesión aquí. Fue una decisión inteligente de todos modos —dice—, pero sí, estoy enamorada de Nueva York.


    La miro brevemente y nuestros ojos se encuentran. 


    —Yo también.


    —De todos modos… —Rompe nuevamente nuestro contacto visual y yo miro al frente y me concentro en el tráfico—. Vivo en un apartamento compartido con un gato voraz llamado Pringles.


    Me río. 


    —¿Se comió tus Pringles cuando era un gatito, o por qué se llama así?


    —Buena suposición —la escucho decir.


    Asiento con la cabeza. 


    —Eres de Maine, entonces. Eso no está precisamente a la vuelta de la esquina.


    —Sí. Tiene ventajas y desventajas. Me pareció emocionante mudarme a una zona completamente diferente después de la escuela, pero por desgracia no puedo ver a mis padres muy a menudo.


    —Ya veo.


    —¿Y usted, Señor Willis?     


    Respiro profundamente. Quería saber más sobre ella pero ahora me toca a mí. ¿Qué quiero contarle sobre mí? 


    —Nací y me crie aquí. También me fui a California por mis estudios, pero como dije, estoy irremediablemente enamorado—.


    —Una vez neoyorquino, siempre neoyorquino —resume acertadamente—. ¿Y tienes familia?


    Hago un gesto que yo consideraría imperceptible.


    No hay nada que contar.


    Adelante, dilo. Esa ha sido tu respuesta estándar durante años cada vez que alguien saca el tema.


    —Mi madre murió hace unos años —me oigo decir en cambio—, y tengo una relación difícil con mi padre.


    De acuerdo. Ya lo dije.


    —Siento escuchar eso.


    —Es… —Aprieto los labios con fuerza—. Bueno, es... lo que es...


    —¿Señor Willis?      


    —¿Sí? —le pregunto.


    Amy parece emocionada por la curiosidad. 


    —Háblame de la rubia del bar. ¿Así que te agarró desprevenido?      


    Cuando me doy cuenta de que está cambiando de tema por mí, me río aliviado, pero también conmovido, debo confesar. 


    —Sé que parece estúpido, pero realmente no quería nada de esa mujer. Ella no podría siquiera compararse contigo, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo —acepta con cautela.


    Mientras continúo manejando el auto, la miro brevemente. 


    —Amy, tú... no eres alguien que se emociona fácilmente. Pero cuando se trata de aceptar cumplidos… —Eso es todo lo que digo, solo para ver cómo reacciona.


    Con un suspiro, vuelve a mirar por la ventana. 


    —Cuando sorprendes a tu prometido follando sin remordimiento con su secretaria, es difícil creer que eres realmente especial para un hombre.


    Ya veo. La han traicionado.


    Por eso las relaciones comprometidas son un grave error. Al menos una persona acaba saliendo lastimada.


    Pero haría bien en no decirlo en voz alta ahora mismo.


    Tal vez Amy todavía cree en ello: en el gran amor.


    —Qué idiota —es todo lo que comento.


    Llegamos al restaurante y aparco el coche.


    Amy me mira con una gran sonrisa y dice: —Ya hemos tachado de la lista los temas más delicados en el camino.


    —Estupendo —coincido con ella, riendo—, entonces podremos tener una cena tranquila.


    Cuando entramos en el restaurante italiano, Amy parece sorprendida. —Imagine que me llevarías a un lugar elegante —admite.


    —No, hoy será cocina rústica, si se me permite.


    Su sonrisa es encantadora. 


    —Se te permite.


    Dejamos que el camarero nos lleve a la mesa y tomamos asiento.


    —¿Cómo se llega a ser director general de una empresa tan grande?


           —quiere saber con ojos expectantes mientras abre el menú. Tengo la impresión de que justo ahora, empieza a abrirse a mí.


    —Con mucha ambición, una pequeña porción de suerte y probablemente también un poco de megalomanía —bromeo.


     


    —No puedo discutir eso —dice Amy con una dulce risa.


    —¿Y cómo llega una joven de Maine a ser una de las mejores abogadas de Nueva York?.


    Aprieta ligeramente los labios y pone una mirada soñadora que podría observar durante horas. 


    —Siempre me ha molestado que se trate a alguien injustamente. Comenzó en la escuela, cuando me puse del lado de los más débiles. Aunque tuve que aprender en la edad adulta que la justicia no siempre gana, me gusta la idea de ayudar a la gente a conseguir sus derechos.


    —¿Nunca has sentido la necesidad de tomar la justicia por tus propias manos cuando, en tu opinión, una sentencia no ha sido justa?


    Ella piensa brevemente: —En realidad, no. No me dedico al derecho penal, así que probablemente sería difícil para mí. Pero no se me ocurriría representar a criminales.


    —Eres una auténtica santa —respondo sólo medio en broma. En serio, ¿esta mujer tiene alguna vez pensamientos malvados?


    La miro profundamente a los ojos y levanto una esquina de la boca. 


    —No es precisamente lo que he escuchado de los pelirrojos.


    Amy sonríe. —¿Qué has escuchado? ¿Que son brujas?      


    No, cariño. En realidad, me refería a otra cosa. Algo completamente diferente. Se supone que las pelirrojas son especialmente salvajes en la cama una vez que te retiras allí con ellas. Desgraciadamente, no he tenido muchas veces el placer de tener una pelirroja de verdad para poner a prueba esta hipótesis.


    Pero tampoco debería decir eso en voz alta ahora, ¿verdad?


    ¿O te gustaría escuchar algo así de mí ahora?


    —Porque eso es lo que puedo ser si quiero —añade cuando guardo silencio—. Entonces, seré una bruja. Una verdadera bestia. Si así lo quiero.


    —No me digas —Me río con escepticismo—. Muy bien, te escucho. ¿Cuál es la cosa más furtiva que has hecho?


    Tiene que pensar en su respuesta.


    Si tienes que pensar tanto, es respuesta suficiente.


    —Ja, se me ocurre una cosa. 


    —Soy todo oídos —Inclino ligeramente la cabeza.


    —En el séptimo grado, Ruby Meyers se quería copiar de mí. Como estaba intimidando a los demás niños, no me lo pensé dos veces y le di las respuestas incorrectas. Deberías haber visto su cara cuando recibió un cinco.


    Divertido, resoplo y sacudo la cabeza. 


    —En serio, ¿es lo peor que has hecho? Incluso entonces vengaste a los pobres y a los débiles.


    Se encoge de hombros. 


    —Hay suficiente maldad en el mundo, para mí es importante ser una buena persona.


    Una buena persona. ¿Podría decir eso de mí mismo alguna vez?


    —Está bien —dice ella, agitando la mano con timidez—. Estoy segura de que te suena totalmente aburrido y también ingenuo.


    Mis ojos sólo la pueden ver a ella ahora. 


    —En absoluto. Ni lo uno ni lo otro —Es simplemente... un mundo completamente distinto al mío.


    Después de un tiempo, llega nuestra comida. Los dos pedimos la lasaña, que es el plato de la casa y que yo siempre termino alabando. Después de su primer bocado, Amy gime de placer porque sabe muy bien. No puedo dejar de imaginar cómo sería escuchar un sonido tan dulce en la cama, y qué podría hacer yo para provocarlo.


    —¿Y qué es lo que más te gusta de tu trabajo? —me saca de mis fantasías, no del todo inocentes.


    Buena pregunta. 


    —Simplemente me gusta revivir a las empresas que ya están condenadas a morir para poder mantenerlas o venderlas de forma rentable. Algunos propietarios acuden a mí con sus empresas; en otros casos, como el de McLaren, es al revés.


    Me mira como si estuviera hechizada.


    —¿Qué pasa? —pregunto con una incertidumbre que me es ajena.


    ¿Sospecha algo? ¿Sobre lo que voy a hacer con One Life? ¿O con ella?


    Amy tiene unos hoyuelos preciosos.


    —Claro, no soy un santo, quiero sacar provecho de lo que hago —respondo yo mismo a la pregunta.


    Sacude la cabeza.      


    —Eso no es lo que quería decir en absoluto. Pero... si persigues tus objetivos con pasión, eso es seguro. Y probablemente por eso tienes tanto éxito en todo lo que abordas.


    —Por supuesto —coincido con ella—. Soy muy apasionado. Pase lo que pase.


    Disfruto viendo cómo se sonroja y me divierto intentando sacarla de sus casillas.


    —Debería haber adivinado que tarde o temprano dirías algo así — replica ella.


    —No sé a qué te refieres —le digo con una sonrisa—. Estaba hablando de cocinar. 


    —¿Cocinas? —me pregunta—. ¿Tú solo, sin ama de llaves ni nada?


    Me río. 


    —Lo creas o no. ¿Pero de qué estaba hablando, Srta. Fielding? ¿Qué otra actividad debería realizar con pasión?


    Tiene que aclararse la garganta. 


    —¿Perdón?     


    —Ya me escuchaste.


    —No, disculpa.


    —Tú eres la que tiene fantasías indecentes —le reprocho con voz suave.


    Amy se ríe. 


    —Una bruja, así se le llama.


    O una salvaje en la cama.


    Después de la comida, le pregunto si quiere un postre.


    —Gracias, pero la lasaña fue suficiente para mí —afirma.


    Sacudo la cabeza. 


    —Debo insistir en que pruebes el tiramisú, no te arrepentirás.


    —No puedo manejar una porción completa.


    —Bien, entonces compartiremos uno.


    

  


  
    Capítulo 8


    Amy


    Hay algo extrañamente familiar en el hecho de comer el pecaminoso y delicioso postre con dos cucharas en un bol. Cuando lo pienso, toda la noche con Skyler ha sido extraordinaria. No puedo explicarlo exactamente, porque básicamente solo hemos comido juntos. Pero lo que se siente es absolutamente nuevo para mí. Es como si ampliara mis horizontes. Como si estuviera redefiniendo los límites. Asumiendo un riesgo. Descubriendo el mundo de nuevo.


    Oh, no lo sé. El tiramisú es escandalosamente delicioso, podría ser eso también.


    —Espero no haber prometido demasiado —dice.


    —No, en absoluto. Mmm, esto es delicioso...     


    —Me encanta cuando una mujer disfruta de la comida.


    Sigo comiendo en silencio, con cuidado de no hacer más ruidos que parezcan gemidos.


    —¿Me he vuelto a pasar con mi cumplido? —pregunta atentamente.


    —No lo sé —Avergonzada, me acomodo los rizos cobrizos detrás del hombro—. ¿Realmente querías decir eso?


    —Por supuesto. Hay muchas aspirantes a modelos que se pasan toda la noche mordisqueando una sola hoja de lechuga. Créeme, eso no tiene nada que ver con el disfrute y, desde luego, yo no disfruto viéndolo.


    —¿Ser modelo? —repito con escepticismo—. También hay que tratar con modelos reales en galas y fiestas, Sr. Willis. Y con notable frecuencia, ¿realmente puede encontrar su compañía tan mala?


    Se ríe con encanto. 


    —Muy bien, me atrapaste. Así que tú también has estado investigando. 


    —Como todo buen abogado —bromeo a secas.


    Me mira casi fascinado. 


    —Es usted rápida, Srta. Fielding. Debería vigilar lo que digo.


    Con eso me saca una sonrisa.      


    —Sí, supongo que sí.


    Sigilosamente, ahora también lo observo comer. Sus fuertes dedos sujetan la cuchara y, mientras deja que el tiramisú se derrita en su lengua, no puedo evitar mirar sus labios e imaginar cómo podría sentirse ser besado por ellos.


    —¿Dónde estás en tus pensamientos? —me atrapa.


    —¡En ningún sitio! —se escapa de mí llamativamente rápido y quizás en un tono inusualmente alto.


    De nuevo, su gran risa llega a mis oídos. 


    —De acuerdo.


    La velada llega a su fin y Skyler paga la cuenta. Nos recibe un aire fresco en la puerta. Saco el teléfono para pedir que me vengan a recoger.


    —¿Puedo llevarte a casa? —me pregunta.


    Levanto las cejas.


    —Será un placer —añade suplicante.


    Pero sigo dudando. 


    —¿Quieres que te diga mi dirección?


    Skyler inclina la cabeza.      


    —¿En serio crees que no conozco ya tu dirección?     


    Muy bien, tiene confianza en sí mismo. Y conexiones, eso es seguro. Sí, por supuesto que es fácil para él conseguir mi dirección si así lo quiere. Y por supuesto, alguien como él no necesita presionar a una mujer contra su voluntad.


    Pero...


    ¿Por qué me estremece pensar que, de todos modos, consiguió mi dirección desde hace tiempo?


    —Demuéstralo —exijo con una sonrisa curiosa en mis labios.


    Riendo, me abre la puerta del pasajero. 


    —Muy bien.


    Es un hecho. Me doy cuenta de ello cuando él también está dentro del coche e introduce mi dirección en el sistema de navegación. Ya lo sabía. Este hombre


    Entonces, ¿puedo llevarte?, me pregunta con la sola expresión de sus grandes ojos.


    Una vez más, me hace sonreír sin esfuerzo. 
 —Correcto, esa es mi dirección. Y tú serás mi chófer esta noche.


    Sonriendo, pisa el acelerador.      


    —Nunca me habían llamado así. Pero no puedo quejarme.


     


     


     


    ***


    Cuando llegamos a mi edificio, vuelvo a sentir el mismo cosquilleo en el estómago. La cena fue maravillosa de principio a fin y noto que las mariposas se levantan dentro de mí y quieren revolotear. De nuevo, Skyler sale, rodea el coche y me abre la puerta. A estas alturas realmente estoy disfrutando de ser tratada como una reina por él, admito para mis adentros. Pero todo podría basarse en motivos ocultos, lo que no me agrada para nada. Uno al lado del otro, nos dirigimos a la puerta principal.


    —La noche fue realmente muy agradable —le hice saber—. Gracias por invitarme.


    —Tengo que darte las gracias —Se detiene y me mira—. Amy...


    Bien. Es la hora. Hemos llegado a los nombres de pila. Ya era hora, ¿no?


    —¿Sí, Skyler?


    ¿Qué viene ahora? ¿La pregunta de si puede subir conmigo, o directamente un impetuoso beso francés en el que me presiona contra la puerta con pasión? ¿Qué me parece mejor? ¿Y por qué no se me ocurre una tercera opción?


    —¿Podrías…?


    ¿Sí?


    —¿Acompañarme a una gala este fin de semana?


    Oh.


    Necesito organizarme. 


    —Mm... ¿A qué tipo de gala te refieres?


    —La organiza una fundación contra el cáncer y la recaudación de las entradas se destina a la investigación contra la enfermedad.


    —¿Quién es el santo aquí? —le pregunto con una sonrisa.


    —Sí… —dice por lo bajo mientras se rasca la nuca.


    Entonces me doy cuenta de algo: —¿Tu madre, bueno... murió de eso?            


    Un poco de color se escapa de su rostro perfectamente diseñado, como si las siguientes palabras fueran difíciles de decir. 


    —Por el cáncer, sí. Desgraciadamente, no puedo hacer nada más por los que ya se fueron, pero sí se puede hacer algo por los futuros afectados, por ejemplo, apoyando a fundaciones como ésta.      


    Oh, Skyler...


    Además, donas una gran cantidad de dinero extra, ¿no es así?


    ¿O es que me estás tomando el pelo y te haces el sentimental?


    Justo cuando decido creerle y surge en mí la necesidad de besarle en la boca, se me adelanta y me da un suave beso en la mejilla.


    —Piénsalo —dice dulcemente en respuesta—. Me encantaría que me acompañaras.


    ¿Significa eso que he pasado la prueba? Acabamos la cena de esta noche. Y ahora... ¿quiere más?


    Asiento con la cabeza mientras siento un hormigueo recorriendo mi mejilla. 


    —Estaré encantada de acompañarte.


    Ahí está él, con una radiante sonrisa de oreja a oreja la visión me deja sin aliento. 


    —Perfecto —Acerca sus labios a mi oreja, aunque no es para mordisquearla, sino para decirme algo suave y sensual—. Buenas noches, Amy.


    Con las mejillas calientes, le devuelvo la mirada que me lanza como respuesta. 


    —Buenas noches, Skyler.


    Espera hasta que desaparezco por la escalera, entonces le escucho entrar en el coche y marcharse. Anonadada, suspiro y subo las escaleras tambaleándome. Debo de haber hecho demasiado ruido sin querer, porque cuando llego a mi piso, se abre la puerta de uno de los apartamentos y la señora Harris se asoma con curiosidad al pasillo.


    —Oh, eres tú, querida —dice con alivio—. Me preguntaba quién hacía tanto ruido a estas horas.


    —Oh, lo siento, señora Harris —respondo, riendo tímidamente—. No era mi intención.


    Cuando se da cuenta de la expresión en mi rostro, tiene que sonreír. 


    —¿Estás bien?     


    —Sí… —La miro con una sonrisa soñadora—. Creo que sí...


    Ella asiente. 


    —Bien. Entonces te deseo una buena noche, querida.


    —Buenas noches, Sra. Harris. Y dale mis saludos a tu marido.


    —Lo haré, muchas gracias.


    Una vez dentro del apartamento, me apoyo en la puerta y respiro tan profundamente como puedo.


    Oh, Dios mío...


    Y esto no es por la Sra. Harris, sino por Skyler.


    Esa mirada intensa. El beso en mi mejilla. Su voz sensual.


    Sigue así y me tendrás enganchada, Skyler. Y me gustaría creer que no es una estafa, sino el verdadero tú, el que raramente sueles mostrar.


    Ofendido, Pringles llega dando fuertes pisotones a la esquina y me mira de la forma más molesta porque hoy ha tenido que prescindir de su dueña, es decir, de su personal, durante mucho tiempo. Le acarició con cariño y le doy algo de comer. Pero, aunque siga maullando, en realidad no tiene ninguna razón para hacerlo, porque se trata de una segunda ración. Le había dejado suficiente comida.


    Una vez terminada la segunda ración, desaparece de forma majestuosa. Por desgracia, a veces es un poco vengativo.


    Pero cuando me voy a la cama, deja de enfadarse y se acerca saltando sobre la manta. En realidad, nunca duerme en mi cama conmigo, pero a veces nos abrazamos un rato antes de que se ponga cómodo en su cesta.


           —¿Qué se supone que debo pensar de este hombre? —le  pregunto — Skyler es muy diferente de lo que pensaba en un principio, y sin embargo puede ser que siga juzgándolo mal. ¿O... acaso estoy transfiriendo mis malas experiencias con James a él y haciéndole una injusticia? 


    Pringles sólo ronronea bajo mis caricias y no puede ayudarme, ni siquiera lo intenta.


    Con un Skyler en mis pensamientos, sonriendo sólo para mí, me quedo dormida.


     


     


     


     


    ***


     


    Los siguientes días pasan volando. Hay mucho que hacer y he acordado con el Sr. McLaren que no sólo miraré a la empresa de Skyler, sino también a todos los demás postores. Después de todo, todavía hay algunos competidores que han expresado su interés en comprar la empresa de McLaren. No quiere vender porque la empresa esté en quiebra, no, hay otras razones y por el contrario, a la empresa le va muy bien. Así que estaba claro que habría varios interesados. De todos modos, es habitual que visite las empresas directamente en sus locales. Y después de que Skyler lo sugiriera tan concretamente, el Sr. McLaren se entusiasmó con la idea. Implica cierto esfuerzo, pero es la mejor manera de garantizar que sus empleados acaben en buenas manos. Soy consciente de que tanto McLaren como mi jefe tienen una gran confianza en mí porque, a pesar de mi corta edad, me han encomendado la tarea de investigar las empresas de forma independiente. Si esto funciona bien y el acuerdo se lleva a cabo de forma satisfactoria para todos, se me permitirá gestionar otros acuerdos más grandes de este tipo. Y por eso quiero darlo todo para examinar las ofertas individuales.


    No obstante, hago un espacio el miércoles por la tarde para reunirme con Heather. Hemos hablado un poco por teléfono, pero me viene muy bien prepararme moralmente para la próxima reunión en el despacho de Skyler en su presencia personal.


    Cuando entro en el bistró que ha elegido, Chez Marlene, ya me está esperando, como siempre, ilumina toda la sala.


    Como de costumbre, nos abrazamos cariñosamente en señal de saludo.


    —Cherie —me dice con acento francés, en consonancia con el bistró—, tengo mucha hambre, por eso he pedido antes una quiche para los dos, ¿te parece bien?


    Eso está más que bien. Después de todos estos años, conocemos bien los gustos de la otra y le doy un golpecito en la espalda. Entonces le pregunto cómo le fue en su jornada laboral.


     


    ***


     


       —¿Qué? —dice Heather sorprendida después de unos minutos. ¿Quieres cancelar tu cita con Skyler este fin de semana? Y entonces, ¿qué pasa con la gala?


      —Sí… —Frunzo la boca sin poder evitarlo. 


    Mi jefe, el Sr. Denver, me ha dado la responsabilidad exclusiva del acuerdo con McLaren y definitivamente no quiero arruinarlo, es una gran oportunidad para mí.


    —Lo entiendo… —Ella parece pensar en voz alta—. Pero si las cosas se ponen serias entre tú y Skyler, siempre puedes ceder el caso.


    Sacudo la cabeza con decisión. 


    —Esa opción está descartada para mí. Sabes lo importante que es mi trabajo para mí. No quiero dar un paso atrás. Y menos por un hombre                           —Sobre todo después de lo de James.


    —¿Qué ocurre realmente si se acaba eligiendo a otro director general de todos modos? —se pregunta.


    Oh, Dios, sí. Eso podría suceder, por supuesto.


    Respiro profundamente. 


    —Entonces nadie podría acusarme de ser imparcial. Pero entonces Skyler y yo no compartimos más reuniones. Ya he oído lo importante que es este acuerdo para él. Aunque no lo necesite realmente, pues su negocio ya va viento en popa.


    Heather se encoge de hombros


    — Si te deja sólo porque recomendaste a otra persona para el trato, sólo te estaba utilizando y no te merecía. Al menos así lo sabrás con seguridad.


    —Sí, pero no quiero provocar eso, porque entonces estaría actuando por mis intereses —le replico—. Si Skyler es el candidato adecuado para el trato o no. Eso está por verse. Pero no basado en mis preocupaciones personales.


    Se da unos golpecitos en la barbilla, pensativa. 


    —Cierto otra vez —Me sonríe cálidamente—. Eres una gran persona, Amy, deberías estar orgullosa de ello. Por eso, sin duda, McLaren te ha tomado una decisión tan importante, a pesar de que aún no has cumplido los treinta años. Está encantado contigo y confía en ti.


    Le devuelvo la sonrisa


    — Sí, el Sr. McLaren quiere terminar con esta fase de su vida, o más bien ya lo ha hecho. Sin embargo, no deja la decisión completamente en mis manos, sino que quiere escuchar mi recomendación y luego tomar su decisión final. 


    —Todo se reduce a lo mismo, Amy —responde ella, riendo.


    —Sí, básicamente. A no ser que se sienta mal por mi recomendación o le parezca incomprensible mi razonamiento. 


    En cualquier caso…— Ahora vuelvo a su expresión seria—. Creo que el viernes decidiré de forma bastante espontánea si acompañaré a Skyler a la gala del sábado o no.


    —Buena idea —asiente Heather con satisfacción—. Sigue tu instinto: yo lo hago siempre y, como ya lo sabes, me va muy bien.


    Me río. 


    —Sí, eres tan maravillosamente despreocupada. Me hace bien escuchar eso una y otra vez.


    —Entonces, siéntete libre de tomar mi ejemplo —dice con una sonrisa—. La profesionalidad y el optimismo no tienen por qué ser mutuamente excluyentes.


    Puede que tenga razón.


    Quizá eso es lo que querían decirme mis zapatos de la suerte, que ahora se encuentran con el zapatero.


    

  


  
    Capítulo 9


    Skyler


    Llaman a la puerta de mi oficina. Espero que Amy haya llegado pronto y que Hannah le haya hecho pasar a mi oficina Disfruto de su cercanía y, además, puede ayudarme a concluir con el contrato de McLaren: ¿cómo no voy a estar pendiente de ella?


    Cuando digo «pase» y Toby entra en la habitación en su lugar, me siento un poco decepcionado, pero no quiero que se note. 


    —¡Toby!


    —Que tengas un buen día, también —responde sarcásticamente a mi saludo claramente inmutable.


    —¿Hay algo que pueda hacer por ti? —le pregunto, levantando las cejas.


    Sonríe en señal de victoria. 


    —La Sra. Franklin finalmente quiere firmar, no podía permitirme no decírtelo en persona.


    Satisfecho, me recuesto en mi silla de jefe y me río. 


    —Excelente, ya era hora. Entonces los detalles finales están arreglados y ella ha aceptado...


    —Oh, sí. Tu propuesta de dividir la empresa en una eco-empresa y una división comercial le pareció tan estupenda que tiró sus otras opciones por la borda. Y ahora nos venderá y podrá ¿cómo lo llamó? Con calma y confianza a tu nueva puesta en marcha del negocio.


    —Muy bien —digo.


    —Has vuelto a dar en el clavo, Skyler.


    —Y tú has cerrado la bolsa —le devuelvo el elogio—. Gracias por ocuparte de ello.


    —No pasa nada, para eso estoy aquí, además sé que estás metido de lleno en lo de McLaren en este momento.


    Asiento con la cabeza.


    —¿Hay alguna novedad al respecto? —quiere saber.


    En ese momento, mi asistente, Hannah, entra por la puerta ya abierta a mi oficina ejecutiva con nada menos que Amy detrás de ella.


    —Sr. Willis —dice con su tono profesional—. Su diez en punto está aquí, la Srta. Fielding. 


    Nos señala a Amy y a mí respectivamente.


    De inmediato, me sonríe Amy cuando la veo entrar con su traje de pantalón turquesa oscuro perfectamente ajustado, que contrasta maravillosamente con su pelo. 


    —Hola —digo, incapaz de decidir si llamarla por su nombre o por su apellido delante de los demás.


    Me devuelve la sonrisa de forma encantadora. 


    —Buenos días.


    —Gracias, Hannah —le digo a mi asistente.


    Esta última asiente y se retira de la habitación.


    Justo cuando estoy a punto de presentarles a Amy y a Toby, me doy cuenta de que él la vio en casa de Joey y me escuchó hablar con ella brevemente antes de que saliera corriendo. Impresionado, como no es mi costumbre, me aclaro la garganta. 


    —Toby, ella es... Amy Fielding, ella es...


    La pelirroja que te rechazó el otro día, leí en sus ojos, seguido de: Pero parece que persistes como siempre y logras tu objetivo después de todo. En este caso: las bragas de esta hermosa mujer.


    —El abogado de McLaren —termino mi frase en su lugar.


    —Oh —dice Toby asombrado y tengo que dejar que lo asimile antes de entenderlo del todo—. ¡Oh! ¿En serio? Al parecer, no sabe si reír o llorar ante esto.


    Si se pregunta si tenemos problemas porque mi primer encuentro con ella fue desagradable y eso podría reflejarse ahora en su decisión sobre el trato, le aseguraría que las cosas están bien entre nosotros. Por no hablar de que ella podría seguir siendo objetiva de todos modos y podría darse cuenta que soy el mejor candidato para hacerse cargo de la empresa.


    —Amy, este es Toby Miller —le presento—, uno de mis confidentes más cercanos dentro de la empresa.


    —Hola —le dice—. Encantada de conocerte.


    —Yo también —Ella le da la mano—. Espero no haber interrumpido nada importante.


    —En absoluto —contesto, Toby estaba a punto de irse de todos modos.


    En su lugar, él sacude la cabeza. 


    —No tengo prisas —le deja saber a Amy—. Estás aquí para conocer de cerca nuestra empresa.


    —Así es —Ella le confirma—, para eso estoy aquí.


    —¿Segura que solo por eso? —pregunta Toby.


    —¿Disculpa? —Ella replica.


    —Toby —lo amonesto.


    Como un cordero inocente, se vuelve hacia mí. 


    —¿Sí, jefe? —Sonríe.


    Basta, le amonesto con la mirada. El asunto es demasiado serio para divertirte con lo que pasó en casa de Joey. Demasiado serio. Así que no me queda más remedio que recordarle la jerarquía y hacer un anuncio claro. 


    —Creo que tienes algo urgente que hacer y ahora es momento de que te despidas.


    La sonrisa se desvanece de su rostro y él asiente.


    —Tienes toda la razón —Su última mirada es para Amy—. Adiós, Srta. Fielding.


    —Adiós, Sr. Miller.


    Toby sale de la oficina y cierra la puerta tras de sí. Ahora estoy solo con Amy y hay un momento de silencio.


    —¿Cómo estás? —Rompo el silencio y la tensión creciente.


    —¿Preferimos volver a dirigirnos por el apellido aquí, en tu    


    edificio?  —Es su contra pregunta, y se muestra inquieta—. Tal vez eso dé una mejor impresión frente a los demás.


    —Eso no será necesario —Rodeo el escritorio, pongo instintivamente la mano en su espalda y me dirijo con ella hacia la puerta—. Vamos, te enseñaré el lugar.


    —¿Lo harás personalmente? —pregunta sorprendida, mirándome con los ojos muy abiertos.


    Me detengo y devuelvo la mirada.


    —Por supuesto. El acuerdo es muy importante para mí. 


    Amy me regala su dulce sonrisa. 


    —Ya veo. 


    Me aclaro la garganta y decido volver por fin al modo de trabajo, y camino con ella por el pasillo. 


    —La satisfacción de los empleados es muy importante para nosotros. Los empleados felices son empleados motivados y fiables. Son el pilar más importante de cualquier empresa, así que siempre vale la pena invertir en ellos.


    —Bonitas palabras, pero, ¿cómo las ponen en práctica? —Mientras camina, se pone unas gafas que de repente la hacen parecer una profesora sexy. Un hecho que debería ignorar a toda costa en este momento para mantenerme enfocado en la tarea. 


    —Hemos creado modelos flexibles a tiempo parcial, que son interesantes sobre todo para los padres de familia. Además, hay una remuneración especial en función del rendimiento, hay salas de descanso, un gimnasio y varias salas con televisión, consola de juegos y futbolín. Las bebidas, como el agua y el café, son gratuitas para los empleados y apruebo regularmente salidas departamentales, seminarios, medidas para la creación de equipos y fiestas de empresa con un catering de alta calidad. Mis empleados son mis estrellas, por así decirlo—. 


    Ella asiente y toma notas en su tableta. 


    —Es realmente generoso, no todos hacen tanto por su equipo.


    —Como he dicho, lo veo como una inversión que me compensa a largo plazo —digo con énfasis—. Eso puede sonar sobrio al principio, pero por esa misma razón puedes estar segura de que seguiré persiguiendo este principio con todas mis empresas. 


    —Entonces tengo curiosidad por ver todo el edificio —me hace saber con una sonrisa confiada.


    —Con mucho gusto —Me adelanto y ella me sigue. Mientras lo hago, su expresión facial me dice que le gusta lo que ve. Hasta ahora, todo va bien.


    Echamos un vistazo al gimnasio, donde hay varias bicicletas elípticas, caminadoras y mancuernas. Luego viene la sala de relajación, donde hay esterillas de yoga, tumbonas, sillas colgantes y cojines. Finalmente, la conduzco a una sala de descanso, que en realidad se utiliza mucho, pero que sigue vacía a esta hora tan temprana. Cuando le sugiero que juegue a la PlayStation, sus ojos azules brillantes se iluminan. Organizo algo de beber para nosotros, y luego empezamos.


    —¿Listo para ser derrotado por una mujer? —se burla de mí.


    —Siempre —respondo con calma y tengo curiosidad por ver qué tiene por ofrecer.


    Durante unos minutos jugamos a un juego de pelota - de hecho logro ganarle, pero por muy poco.


    —Buen juego —reconozco. 


    —¿Eres naturalmente buena o has tenido práctica?


    —La segunda. No tengo un hermano con el que mi padre hubiera podido hacer cosas típicas de chicos. Así que hizo cosas de ese tipo conmigo. De adolescente, me encantaban las tardes en las que mamá salía con sus amigas... y papá y yo encendíamos la consola mientras comíamos pizza y limonada —Sonríe al recordarlo, y me contagia con su alegría.


    Los siguientes minutos pasan increíblemente rápido. Le enseño a Amy algunos departamentos más, le presento en particular el círculo de directivos que he creado bajo mi mando, y entablamos una pequeña charla con muchos miembros del personal. En algunos momentos, a petición suya, la dejo a solas con los empleados para que puedan hablar lejos de mi presencia. De lo que mi personal habla con ella mientras yo no estoy, sólo puedo especular, por supuesto. A la hora de comer, vuelve a mi oficina, pero sólo para despedirse por el día.


    —Gracias por la visita —me dice.


    —Ha sido un placer, Amy —Sí, ha sido muy divertido, aunque es un asunto muy serio e importante. Cómo me gustaría preguntarle ahora si voy por buen camino y cuántos otros interesados siguen en la carrera por el acuerdo. Pero debería contenerme y conformarme por el momento con que parezca que tiene una impresión positiva de mi empresa.


    Y de mí.


    —Te acompañaré al ascensor —le ofrezco, colocando de nuevo mi mano con cariño en su espalda media como algo natural y siguiéndola por el pasillo hasta el ascensor.


    —Ahora bien, Sr. Willis —dice formalmente, ya que estamos alrededor de los demás—. Tendrás noticias mías muy pronto.


    —Gracias, Srta. Fielding.


    Nos damos la mano de manera profesional. No puedo evitar acariciar el dorso de su mano con mi pulgar. Amy lo nota con una mirada de sorpresa, seguida de unas mejillas ligeramente sonrojadas, antes de apartar los dedos de nuestro agarre. 


    —Nos vemos —entra en el ascensor.


    Nuestras miradas se cruzan por última vez y las puertas se cierran. Durante unos segundos me quedo clavado en el sitio. Debe ser la preocupación. Quiero la compañía de McLaren. Por supuesto. Quiero que una vida que sea como la de mis sueños. Sólo entonces obtendré la satisfacción que tanto ansío.


    —Bien hecho —escucho decir a Toby detrás de mí mientras camina en mi dirección—. Esa chica es muy guapa y encima parece inteligente.


    Suspirando, me vuelvo hacia él. 


    —¿Ahora también vas a llamarla herramienta caliente, igual que a mi asistente?


    —¿Te importaría? —Asiente con la cabeza—. Dime, Skyler, ¿reclamas a la dulce abogado?


    —No seas ridículo —suelto de inmediato y siento que surge en mi interior una sensación nueva para mí—. Pero no olvides lo importante que es para nosotros en este momento —Con esas palabras, me doy la vuelta y empiezo a moverme.


    —¿Sólo por el momento? —me dice.


    Atónito, me detengo y me vuelvo hacia él.


    —¿A dónde quieres llegar?


    Toby se encoge de hombros. 


    —Todo va bien, ¿no? Todo sigue igual y nada ha cambiado en nuestros planes con McLaren, ¿verdad? 


    —Por supuesto, ¿por qué lo preguntas? —replico.


    —De acuerdo —Levanta las manos—. Eso es todo lo que quería saber.


    ¿Cuál es su maldito problema hoy? ¿Y por qué estoy tan molesto de repente?


    Sacudiendo la cabeza, sigo caminando y me dirijo a mi oficina.


    

  


  
    Capítulo 10


    Amy


    Este viernes he visitado a otro posible comprador que quiere adquirir la empresa de McLaren, One Life, y esta reunión ha sido bastante decepcionante. Probablemente tenga algo que ver con el hecho de que el comprador potencial es todo lo contrario a Skyler. El director general empezó por lanzarme con rigidez algunas cifras que ya conozco por los documentos y, obviamente, no ha entendido el motivo por el qué estoy aquí. Cuando le pregunto explícitamente qué hace para mejorar la vida laboral de sus empleados, me responde a secas que les paga puntualmente y les concede las vacaciones garantizadas por contrato. Claro, así cumple con sus obligaciones como empresario. Pero como he podido ver con Skyler, también hay directores generales que hacen más por sus empleados.


    Hablé con algunos de ellos y todos parecían muy contentos de trabajar allí, sin que sus respuestas parecieran ensayadas. Skyler incluso permite a sus empleados disponer de un plan de pensiones a través de la empresa. Es cierto que no puede garantizar contractualmente esas cosas para la gente de McLaren por adelantado, y lo ha dicho él mismo. La junta directiva no aceptaría un contrato de este tipo porque no se puede estar obligado a cumplirlo en tiempos de dificultades financieras. Lo comprendo, y además es muy poco habitual que se incluyan estas prestaciones voluntarias como obligatorias en las normas de funcionamiento de la empresa. Pero, como me ha asegurado Skyler, también tiene en mente este tipo de ofertas para los empleados de McLaren, una vez que hayan sido parte de su equipo por un tiempo. Es como él dice: invertir en tus empleados para mantenerlos contentos es lo mejor que puedes hacer como director general. Eso es lo que quiere McLaren para su personal. Y parece que Skyler puede cumplir con ello.


    Todo lo contrario a otros directivos que quieren comprar la empresa. Mientras tanto, mis visitas a posibles compradores resultan ser una buena decisión, porque me doy cuenta de que algunas otras empresas parecen buenas sobre el papel, pero no tengo una buena impresión cuando llegó a ellas.


    Sí, mi instinto se decide cada vez más a favor de Skyler. Mi temor inicial de que fuera un director ejecutivo desagradable no parece cercano a la realidad.


    Un mujeriego total, como también sospeché al principio, por supuesto podría seguir siéndolo. Uno no tiene nada que ver con el otro.


    Pero...


    Bueno.


    En las películas de amor, todo lo que tiene que hacer un guapo y exitoso mujeriego es conocer a la chica adecuada, entonces se enamora y le es fiel toda la vida, y así envejecerán juntos felizmente.


    A esto se le llama entonces...


    Destino.


    Nuevamente pienso en Skyler pronunciando esa significativa palabra cuando nos conocimos.


    Ahora que lo pienso, ha sido muy dulce, sobre todo después de nuestra maravillosa cena en el restaurante italiano.


    Y entonces me pregunto si no es sólo mi instinto el que podría estar decidiendo a favor de Skyler, sino también mi corazón. Con total independencia de ello.


    Pero no puedo evitar pensar en James. De su cara de sorpresa y de las risitas burlonas de su secretaria. Su secretaria desnuda, contra cuya piel anidaba las sábanas que fueron nuestras.


    ¿Los hombres sólo necesitan eso? Variedad. Emoción. Conquistas. Afirmación. La separación entre el amor y el sexo.


    Mm.


    Hasta hoy puedo decidir si acompañare a Skyler a la gala. Si no es así, debería cancelarlo ahora como muy tarde. Eso le daría algo de tiempo para encontrar a alguien más con quien ir. Lo justo sería que se lo hiciera saber. También podría probar con mi negativa si prefiere ir sin acompañante en lugar de invitar a otra mujer.


    Pero yo no soy ese tipo de persona. Una mujer que pone a prueba a un hombre de esa manera.


    Respiro profundamente y tomo mi teléfono móvil. Selecciono un contacto en particular y escribo un mensaje para él. Pero no es a Skyler a quien le estoy escribiendo. Es a mi supervisor, el Sr. Denver.


    [Me gustaría informarle que acompañaré a Skyler Willis a un acto benéfico mañana por la noche. Esto no afecta en absoluto a mi decisión en el caso de McLaren. Mantengo los asuntos profesionales y personales por separados, le doy mi palabra y espero que lo vea igual].


    De acuerdo, con eso, estamos listos. Especialmente porque también estoy enviando el mismo texto al Sr. McLaren.


    Mi corazón se detiene por un momento cuando recibo una respuesta por escrito de ambos señores en pocos segundos.


    [Muy bien], escribe el Sr. Denver. [Estoy muy satisfecho con tu trabajo y respeto tu decisión. Probablemente se trate de una red de contactos para ti, lo cual puedo entender. Adelante, no veo ningún problema en ello. Pero gracias por jugar tus cartas de manera honesta. Nos vemos el lunes].


    Y el Sr. McLaren escribió: [Sabe que valoro mucho su opinión, Srta. Fielding. Tanto si acompaña al Sr. Willis para evaluarlo mejor como si lo hace porque ya tiene una buena opinión de él, confío en usted].


    ¡Vaya, no podrían haber reaccionado de forma más hermosa! No creen que esté en la cuerda floja, incluso ven un beneficio o dos en que acompañe a Skyler a la gala.


    Excelente.


     


    ***


     


    Tejido negro hasta el suelo. Espalda a la vista. Salgo del apartamento con este vestido de ensueño. Llevo tacones negros, joyas de color plata y un bolso de mano plateado a juego. Mis uñas tienen manicura fresca, pero se mantienen naturales con un estilo francés. Para mi maquillaje destaqué mis ojos y para mi pelo castaño conseguí hacer -gracias a YouTube- un elegante recogido. Perfectamente arreglada, bajo las escaleras y salgo por la puerta principal para esperar a Skyler y acompañarlo a la gala. 


    Sin embargo, ya puedo ver la noche que me espera con claridad: en un vestíbulo elaboradamente decorado de un hotel de lujo, Skyler y yo nos miramos profundamente a los ojos. No puede apartar los ojos de mi vestido, que se adapta perfectamente a mis curvas, y se ve buenísimo con su traje hecho a  la medida. El quién es quién de la alta sociedad nos rodea con sus mejores atuendos nocturnos, hay agradables charlas, bebidas extravagantes y una cena de tres platos a cargo de un chef estrella. Las entradas para este evento son carísimas, al fin y al cabo, los beneficios tienen como destino a una fundación contra el cáncer. Sin embargo, Skyler puede permitirse fácilmente las dos entradas para la gala, ni siquiera puede notar el cambio en su cuenta bancaria. Luego, a medida que avanza la noche, hay fuegos artificiales fuera del hotel, que podemos contemplar, acurrucados. Y si soy honesta... mi corazón late ahora mismo porque hace tiempo que decidí lo que siento por Skyler y hasta dónde estoy dispuesta a dejar que llegue entre nosotros hoy. Ya me lo estoy imaginando. Con todas sus comodidades, la gala proporciona una magia incomparable durante horas, que culminará en una noche caliente en cuanto Skyler y yo irrumpamos impacientes en su apartamento y ...


    —¡Oh, Stewart, Stewart! —resuena en la escalera con pánico mientras sigo bajando—. ¡Di algo!


    ¡Es la Sra. Harris, mi dulce vecina! Y lo que le dice a su marido, completamente asustada, no suena nada bien. Preocupada, bajo el siguiente tramo de escaleras y me encuentro con ambos frente a la salida. Justo al lado de la puerta principal, Stewart Harris se encuentra inmóvil en el suelo, con el rostro completamente pálido, mientras su mujer le sujeta desesperadamente la cabeza y llora.


    —¡Sra. Harris! —exclamo, sobresaltada y corro hacia ella, poniéndome de rodillas a su lado—. ¿Qué pasa?


    —¡Mi Stewart! —con lágrimas en los ojos, lo sacude impaciente—. ¡Se desplomó y no logro despertarlo!


    ¡Ayuda, Dios mío!


    Mi corazón parece dar un vuelco y abro los ojos con preocupación. 


    —¡Sr. Harris! —ahora yo también intento instintivamente que se despierte.


    No hay reacción.


    Acerco mi oído a su boca y oigo que sigue respirando, aunque muy débilmente. 


    —¡Primeros auxilios! —es todo lo que puedo decir.


    —¡No puedo hacer eso!


    —¡Yo tampoco! —le confieso. Ha pasado tiempo desde el último curso de primeros auxilios al que asistí y, para ser sincera, ha sido una experiencia incómoda que he tenido que reprimir. ¡Eso fue un error! 


    —Ambulancia —es el primer pensamiento claro que puedo captar y volver a pronunciar. Enseguida busco mi teléfono móvil.


     —Necesitamos una ambulancia.


    La Sra. Harris asiente con angustia.


    —Oh Stewart ...


    Marco el número de emergencias y le digo al hombre del teléfono de forma rápida de qué se trata y a dónde tiene que enviar la ambulancia. Al menos, este último capta la información.


    —Muy bien, Srta. Fielding, la ambulancia está en camino. Me quedaré en la línea hasta que llegue a ustedes.


    —Sí.


    —¿Dice que el Sr. Harris está respirando?


    Llena de preocupación, le miro. 


    —Sí, pero muy débilmente, creo, y no responde a nuestras llamadas y toques —Las lágrimas acuden a mis ojos y con la mano libre me aparto un mechón de pelo de la cara. 


    —Oh Dios, ¿qué vamos a hacer?


    —Cálmese, Srta. Fielding. Esta es la mejor manera de ayudarle. Respira profundamente.


    —Sí, de acuerdo… 


    —Es cierto. —Inhala. Exhala—. Uf...


    —Muy bien. Ahora pon al Sr. Harris en la posición de recuperación. Te explicaré cómo.


    —De acuerdo.


    —Usted puede ayudarlo, Srta. Fielding.


    Tomando un breve respiro, asiento con la cabeza, aunque no puede verme. 


    —Sí. ¿Qué debo hacer? 


    El hombre me recuerda la posición lateral de seguridad, paso a paso sigo sus instrucciones y coloco al Sr. Harris en posición. Entonces tranquilizo a la Señora Harris y le doy el teléfono móvil para que hable con el hombre, aunque sea para distraerla. Mientras tanto, abro la puerta principal para que pueda entrar aire fresco en el pasillo de la escalera y despejo inmediatamente el camino para cuando lleguen los paramédicos. Según la declaración del hombre, no tardará mucho. Espero que tenga razón.


    Camino inquieta de un lado a otro frente al edificio, sin perder de vista la ambulancia, pero mi mirada también va hacia el señor y la señora Harris. Aunque puedo sentir que hace frío aquí fuera, estoy muy acalorada, en el sentido más negativo posible.


    Un todoterreno llega y se detiene justo delante de mí. Un hombre que no conozco sale de la camioneta. Se dirige a la puerta trasera y está a punto de abrirla, cuando ya se abre y sale Skyler.


    —Amy —dice mi nombre con preocupación y se acerca a mí, ignorando a su chófer. Con expresión seria, me pone la mano en la mejilla y me mira profundamente a los ojos, pues se ha dado cuenta rápidamente de que estoy de todo menos bien.


    —¿Qué pasa? —


    —Mi vecino… —Señalo la puerta—. Ha colapsado en las escaleras.


    Ahora él también pone cara de asombro, me suelta y corre hacia la escena. 


    —¿Está respirando? —me pregunta.


    —Sí, pero muy débilmente —Me apresuro detrás de él.


    Skyler se quita la chaqueta negra de esmoquin, se pone de rodillas frente al Señor Harris y coloca la chaqueta bajo la cabeza del anciano a modo de almohada. Al momento siguiente, revisa sus signos vitales. Sin quitarle los ojos de encima, asiente. 


    —No necesita ser ventilado.


    Puedes hacerlo, Skyler, apuesto a que sí.


    —Aparta el coche —le indica a su chofer.


    Este último asiente y ejecuta la orden. Entonces, finalmente, oigo que el sonido de las sirenas se hacen más fuertes. Unos segundos después, la ambulancia se detiene justo delante del edificio, donde el vehículo de Skyler estaba detenido hace un momento. Me apresuro a reunirme con los paramédicos, les informo de la situación y los conduzco inmediatamente al Sr. Harris.


    Los siguientes minutos pasan deprisa, quizá porque estoy abrumada, asustada y me siento impotente. Lo siguiente que veo es que los paramédicos suben al Sr. Harris a la ambulancia en una camilla y a la Sra. Harris también se le permite subir a la parte trasera.


    —¿Hay algo que pueda hacer por usted? —llamo tras ella mientras me apresuro hacia la ambulancia—. Me gustaría ayudarles de alguna manera.


    Ella asiente. 


    —Mi teléfono móvil. Todavía está en el apartamento —Me entrega su llave—. ¿Puedes llevarlo al hospital por mí? Tengo que llamar a algunos familiares y no me sé todos los números de teléfono de memoria.


    —Señora —le dice uno de los paramédicos—, tenemos que irnos ya.


    —Me ocuparé de ello —le aseguro.


    Ella vuelve a asentir agradecida y el paramédico cierra la puerta. Segundos después, la ambulancia sale con la sirena encendida. Este sería otro momento en el que me quedaría mirando sin hacer nada tras la ambulancia. Pero me han encomendado una tarea que debo cumplir, y por eso quiero hacerla inmediatamente. Así que vuelvo a la puerta principal y quiero ir corriendo a las escaleras. Sin embargo, en el camino me encuentro con Skyler, y su chófer sigue de pie delante de su coche.


    Suspirando, me llevo las manos a la frente. 


    —Lo siento mucho, Skyler, pero no puedo acompañarte a la gala.


    —Lo entiendo —dice suavemente.


    —No podría concentrarme en el evento ahora de todos modos, además tengo que buscar el teléfono de la Sra. Harris y.…


    —Amy —Skyler pone sus manos en mis hombros y me mira con urgencia—. Lo entiendo, ¿de acuerdo?


     


    —Sí, de acuerdo. Gracias —digo entonces y me desprendo de su agarre mientras continúo mi rápido camino hacia el edificio.


    —Disfruta de la noche, ¿Bien? —le digo todavía sin girarme para mirarle—. ¡Te lo mereces!


    Lo siento, Skyler, pero en este momento no tengo tiempo para despedirme de ti como es debido. O lo entiendes de verdad, o no lo entiendes.


    Tan rápido como puedo, me apresuro a ir al apartamento de los señores Harris y abro la puerta con la llave que la anciana me ha confiado. Busco frenéticamente su teléfono móvil. Tardo unos instantes, pero luego lo encuentro, así que lo tomo, vuelvo a cerrar la puerta y me apresuro a bajar las escaleras. Al salir, uso mi teléfono y quiero llamar a un taxi. Pero una vez fuera, me detengo bruscamente y me doy cuenta de que, aunque el chofer ha vuelto a entrar en el coche, Skyler sigue de pie delante de él, manteniendo abierta la puerta trasera.


    Desconcertada, le miro y me acerco.


    —Entra —dice—. Tenemos que irnos.


    Sin comprender, sigo caminando hacia él. ¿En serio va a seguir insistiendo en que le acompañe a la gala?


    —Acabo de escuchar a qué hospital van a llevar al Señor Harris —añade.


    Entonces me doy cuenta de que tiene la intención de acompañarme hasta allí. Con alivio, una breve sonrisa aparece en mis labios. Entonces entró en el coche. Skyler cierra la puerta detrás de mí, rodea el coche y entra por el otro lado. Luego le dice a su chófer  la dirección del hospital.


    —Gracias —le digo a Skyler, mirándole con los ojos muy abiertos.


    Me devuelve la mirada y se encoge de hombros. 


    —Necesitas un taxi, aquí tienes uno —replica con voz suave.


    Sonriendo de nuevo, sacudo la cabeza. 


    —Ni siquiera se trata de eso, ya habría tomado un taxi. Pero... no tienes idea de lo mucho que me ayuda en este momento el no hacer este viaje sola —con más tranquilidad, le ofrezco mi mano, que inmediatamente sostiene—. Esto evitará que pierda la cabeza.


    Me acaricia tiernamente el dorso de la mano con su pulgar. 


    —Te das cuenta de que yo también voy a entrar, ¿no?


    Me río con gratitud, aunque con los ojos húmedos por el susto persistente.


    —No te vas a librar de mí tan fácilmente, Amy Fielding.


    —No tengo ninguna objeción al respecto.


    Al contrario, Skyler. Gracias. Mil veces gracias. Hay caminos que no te gusta recorrer solo.


     


    ***


     


    Un tiempo después estamos en el hospital y hemos averiguado dónde está siendo tratado el Sr. Harris. En la sala de espera frente a las salas de emergencia nos encontramos con la señora Harris; no puede decirnos nada nuevo sobre lo que le ocurre a su marido y las posibilidades que tiene, pero agradece infinitamente vernos y que le hayamos llevado el teléfono móvil. Creo que esto ha evitado que pierda la cabeza.


    —Muchas gracias, queridos —nos dice a Skyler y a mí—. Saldré y llamaré a su familia uno por uno.


    Asintiendo, puse mi mano brevemente en la parte superior de su brazo. 


    —Hágalo, Sra. Harris. Esperaré aquí por si viene alguien del personal y tiene noticias.


    Skyler se acerca a mí. 


    —Esperaremos—.


    —¿Tienes tiempo? —quiero saber.


    —Lo tomaré.


    Le sonrío y vuelvo a asentir.


    —Hacen una gran pareja —piensa en voz alta la Sra. Harris. 


    Sr. Willis, cuando mi marido se recupere y lo hará , usted debe venir a tomar el té con la dulce Amy alguna vez.


    Antes de que podamos responder, ella ya ha doblado la esquina y ha desaparecido de nuestra vista. Así que, de repente, sólo estamos Skyler y yo, rodeados del ajetreo habitual de un hospital, por supuesto, y, sin embargo, en cierto modo, sólo estamos nosotros dos.


    —Ella... está muy preocupada por su esposo —intento torpemente ignorar su afirmación sobre Skyler y yo como pareja.


    Él simplemente levanta una esquina de sus labios 


    —¿Quién no lo haría en su lugar? 


    —Sí… —suelto, me acerco a las sillas y me acomodo en una de ellas.


    Skyler no lo duda por mucho tiempo y se sienta a mi lado.


    —¿Aún quieres ir a la gala? —le pregunto—. No necesitas una acompañante allí. Estarás bien sin una esposa trofeo, no tengo ningunas dudas de eso.


    —Bueno, en primer lugar, nunca he necesitado una esposa trofeo de todos modos —me aclara.


    —Sí, eso no es lo que quería decir en absoluto...


    —Y, en segundo lugar, ¿todavía quieres ir? —es su contra pregunta.


    En silencio, sacudo la cabeza.


    —Entonces, ya sabes mi respuesta.


    Vaya. Es tan dulce de su parte, que de repente me he quedado sin palabras.


    —¿Cuál es tu relación con el Sr. y la Sra. Harris? —quiere saber.


    —Son mis vecinos y… —Miro fijamente un punto frente a nosotros sin enfocarme realmente en nada en este hospital. 


    —Al mismo tiempo, también mis padres sustitutos cuando mis verdaderos padres no están cerca, aunque me vendría bien verlos más seguido. Incluso cuando me separé de James, la Sra. Harris estuvo ahí para mí… de manera excepcional —Aprieto ligeramente los labios—. Puede que su té de hierbas no haga milagros, pero realmente ayuda, al igual que su naturaleza amable.


    Skyler se inclina un poco y me hace mirarle de nuevo. 


    —Supongo que debería probar este té de hierbas entonces —Guiña un ojo.


    Sonrío a medias, y eso me hace sentir increíblemente bien. Aunque inmediatamente tengo que volver a respirar preocupada y mirar a ambos lados en busca del médico responsable del Sr. Harris... pero es en vano. 


    —Gracias por acompañarme. Me alegro de que estés aquí, pero por supuesto no quería estropearte la noche.


    —No lo hiciste —Me mira con seriedad—. Después de todo, la gala ya ha recibido la cuota estimada para la fundación. Y estoy exactamente donde quiero estar ahora: contigo.


     Le devuelvo la mirada sin palabras y me olvido de respirar por un momento. ¿Realmente acaba de decir eso?


    En este momento es cuando me doy cuenta de lo escandalosamente bien que le queda al Sr. Skyler Willis su traje. Hasta ahora, no había tenido cabeza para notarlo. No se ha vuelto a poner la chaqueta, pero eso no desmerece su perfecto aspecto. Por el contrario, el hecho de que entretanto también se haya aflojado un poco el corbatín negro le sienta de maravilla.


    Claro que sí, la noche de la gala habría sido probablemente mágica.


    Lo que estamos viviendo aquí en cambio... no es de nuestra elección y me hace temer por la vida del pobre Señor Harris, pero no es menos intenso. Skyler se ha quedado conmigo, nos ha traído hasta aquí y sigue sin dejarme sola. Sin embargo, probablemente podría haber estrechado la mano de muchas personas importantes en la gala.


    Entonces me doy cuenta de que yo, por el contrario, debo parecer cualquier cosa menos atractiva. Puede que mi pelo esté despeinado y que las lágrimas hayan estropeado mi maquillaje, seguro que se nota que he llorado. Esto da aún más peso a las maravillosas palabras que Skyler acaba de decirme.


    Por un momento, me concentro con todas mis fuerzas para pensar en qué podría decir que le hiciera justicia. Pero luego me pregunto si realmente tengo que decir algo. ¿No podemos, a veces, simplemente... quedarnos en silencio mientras nos hacemos compañía?


    Así que, en lugar de eso, le dedico una sonrisa de agradecimiento y apoyo mi cabeza contra su fuerte hombro. Sin dudarlo, Skyler pone su gran mano en mi cabeza y la acaricia con ternura. Es increíble el efecto tranquilizador que esto tiene en mí.


     


    ***


     


    Pasa un minuto tras otro sin que nadie se acerque a informarnos del estado del Sr. Harris. En algún momento me siento inquieta, así que vuelvo a enderezar la cabeza, separándome un poco de Skyler, y miro a mi alrededor con nerviosismo.


    —Un momento —dice, se levanta y va a la recepción. Parece que ha interpretado correctamente mi comportamiento y pregunta si hay alguna novedad.


    Es una buena idea. Quizá a estas alturas ya no se nos pueda informar sobre el paciente por el que estamos aquí.


    Después de unos segundos más, Skyler vuelve y sacude la cabeza


    —Por desgracia, todavía no hay nada nuevo.


    —Tal vez fue sólo un desmayo —me atrevo a suponer.


    Se vuelve a sentar a mi lado.


    —Sí. Tal vez.


    Respirando profundamente, pongo mi mano en su rodilla como si lo hubiera hecho durante años. 


    —¿Qué te parece si nos traigo un café? —


    Él se levanta de nuevo.


    —Puedo hacerlo.


    —No, por favor —Yo también me pongo de pie—. Caminar me hará bien. Podemos caminar juntos, por supuesto.


    Skyler toma aire y está a punto de responder, cuando su mirada pasa por delante de mí. Me doy la vuelta y veo a quién está mirando: la señora Harris ha vuelto.


    —¿Pudo contactarlos? —le pregunto.


    Ella asiente. 


    —Sí, nuestra familia está en camino. ¿Hay alguna noticia mientras tanto? 


    —Lamentablemente, no —tengo que responder.


    Nos miramos con tristeza.


    —Oh, mi cabeza —dice de repente y se sujeta la cabeza.


    Skyler reacciona rápidamente, acercándose a su lado y sosteniéndola por los brazos. 


    —Vamos, tome asiento —Con delicadeza, la lleva a una de las sillas.


    —Gracias.


    —Amy, ¿puedes ir por el café?


    —Por supuesto, con mucho gusto. ¿Quiere algo también, Sra. Harris?


    —Un té, si no es molestia.


    —Enseguida —confirmo, intercambiando una última mirada con Skyler y dirigiéndome en busca de la máquina de bebidas calientes más cercana.

  


  
    Capítulo 11


    Skyler


    Amy me deja a solas con la Sra. Harris, y esta última empieza a mirarme detenidamente. 


         —Pareces agradable —comenta.


    Levanto las cejas. 


         —Gracias, usted también —¿A dónde quiere llegar?


         —Y este traje… —Señala mi pajarita—. Usted le prestó a mi marido su chaqueta como almohada...


    —No tiene que mencionarlo —le digo con una leve sonrisa.


    —Gana bien, joven caballero, ¿cierto?


    —No puedo quejarme.


    —¿A qué te dedicas exactamente? —quiere saber.


    —Me dedico a adquirir empresas para hacerlas crecer exponencialmente, conservo algunas y vendo otras.


    Satisfecha con mi respuesta, la señora Harris asiente. 


    —Eso suena razonable.


    Aprieto ligeramente los labios, porque no me apetece sonreír, teniendo en cuenta las circunstancias. 


    —Se podría decir así.


    —Bueno, entonces quizá también seas mejor que él en otras cosas.


    Por un momento, no entiendo de qué habla.


     —¿Mejor que quién?


    —Sabes, el último novio de Amy también parecía agradable.


    —¿Estás hablando de James? —Para este momento, ya me queda claro.


    —Pero entonces... él tenía a Amy… —Sacudiendo la cabeza, lo deja de lado—. De todos modos, ¿ Sr. Willis…?


    Me acerco a ella e inclino un poco la cabeza. 


    —¿Sí, Sra. Harris?  


    —Espero que tus intenciones con la bondadosa Amy sean las mejores. Esta joven y dulce mujer no se merece menos, espero que eso ya lo sepas.


    En este momento no sé qué más decir. Una sensación de malestar se extiende por mi estómago y mi boca se seca, de modo que tengo que aclarar mi garganta. 


    —Por supuesto, lo entiendo. 


    —¿Sí? —La anciana me mira con atención—. Bien.


    Justo cuando estoy a punto de decirme a mí mismo que la Sra. Harris sólo intenta distraerse de forma caprichosa, Amy vuelve, cargada con dos raciones de café y una taza de té entre las manos.


    —Aquí estoy de nuevo —dice con su voz angelical y sonríe dulcemente. Le da a la Sra. Harris el té y luego me entrega el café.


    Lo recibo con gratitud y vacío la taza de unos cuantos sorbos. Como era de esperar, el café del hospital no sabe muy bien, pero lo importante es que te mantiene despierto.


    —¿Hay alguna novedad? —pregunta Amy.


    ¿Quieres decir que aparte de que la Sra. Harris me amonestó para que siempre te tratara bien?


    En ese momento llega un médico. 


    —¿Sra. Harris?


    —¿Sí? —contesta con preocupación.


    El hombre con bata blanca parece cansado, la tensión también está escrita en su rostro 


    —¿Puedo hablar libremente o…? —Nos señala a Amy y a mí.


    —No pasa nada —responde la señora Harris—, están conmigo y pueden escuchar lo que tiene que decir.


    —Muy bien —Asiente con la cabeza—. Escuche, su marido tuvo un leve ataque al corazón.


    Se lleva las manos a la boca. 


    —Oh Dios...


    —Un pequeño vaso de su corazón se cerró durante un breve periodo de tiempo —añade con una mirada inquietante—, y pudimos arreglarlo.


    La Sra. Harris asiente apresurada— ¿Cómo está mi Stewart ahora?


    —Dejaremos a su marido aquí durante los próximos días para mantenerlo en observación, sólo por precaución. Es probable que después de unos días podrá ser dado de alta.


    —Está bien… —La señora Harris intercambia una mirada rápida con Amy, que le sonríe con confianza.


    Poco después nos despedimos no sólo del médico, sino también de la señora Harris, porque quiere quedarse en el hospital y esperar a sus familiares. Y por eso rechaza mi oferta de llevarla hasta su casa. Resulta que Amy y yo también vamos juntos en el coche en el viaje de vuelta. En un principio estaba previsto así, pero, por supuesto, el asunto del hospital no estaba incluido. Sin embargo, no lo dudamos y quisimos apoyar a la Sra. Harris. Simplemente me dejé llevar por las reacciones de Amy; me doy cuenta de ello en este momento, mientras nos sentamos uno al lado del otro en el auto y mi chófer nos lleva de vuelta a su casa.


    —El señor Harris estará bien —le digo a Amy, sintiendo la necesidad de ver su sonrisa una vez más, y le tomo la mano.


    Me mira con ojos expectantes.


    Le devuelvo la mirada y asiento con la cabeza. 


    —Todo estará bien.


    Y allí sucede, finalmente, Amy me regala su encantadora sonrisa. 


    —Sí, lo hará —Y apoya su cabeza en mi hombro.


    Maldita sea, se siente increíble.


     


    ***


     


    —¿Quieres subir a tomar algo? —me pregunta Amy cuando el coche se detiene frente a su edificio—. Puedo asegurarte que mi café sabe mucho mejor que el del hospital.


    —Eso no es difícil de conseguir —respondo con una sonrisa.


    Se hace la ofendida y suavemente, y por lo tanto apenas perceptible, me golpea en el antebrazo.


    —Claro que sí, tengo que probarlo —le comento entre risas.


    Amy abre la puerta principal, le hago una rápida señal con la mano a mi chofer para que espere, y la sigo dentro.


    Miro alrededor de su apartamento. Está ordenado y tiene un aspecto acogedor: los muebles se mezclan con las tonalidades del apartamento y puedo darme cuenta de que le gusta pasar tiempo aquí.


    —Esto es acogedor —digo en voz alta.


    —No es exactamente a lo que está acostumbrado un director general millonario, ¿verdad? —dice con una sonrisa.


    Me río. 


    —Bueno, me recuerda a los viejos tiempos.       


    —¿Sí? —pregunta y nos prepara un café en la pequeña cocina.


    Me quedo de pie en la puerta y la observo mientras tiene que ponerse de puntillas para alcanzar los granos de café en la alacena. Esta mujer me fascina, parece tan fuerte y vulnerable al mismo tiempo.


    —Una vez me gradúe del colegio, me convertí en un don nadie —le confieso—. Tuve que luchar mucho para entrar en la universidad y, tiempo después, tampoco fue precisamente mi mejor momento. Durante un tiempo incluso dormí en los sofás de mis amigos porque no podía pagar el alquiler de un apartamento como éste.


    Amy me mira sorprendida. 


    —¿De verdad? Vaya...


    —Sí, lo sé. Mucha gente sólo ve el éxito que tengo hoy y no el camino que tome para llegar aquí —Intento que mi tono no suene amargado.


    —Creo que entiendo lo que quieres decir —dice y se acerca a mí con dos tazas llenas de café—. Mis padres no viven aquí y no tienen dinero, así que tuve que financiar mis estudios por mi cuenta y mantenerme a flote con trabajos de medio tiempo.


    Tomo una de las tazas y brindamos como si no se tratara de café sino de champán.


    —Pero no se pueden comparar del todo —añade—, después de todo, no tengo millones acumulados en mi cuenta. Y nunca tuve eso como objetivo, por así decirlo. 


    Tú, en cambio… —me mira, casi fascinada—. Tenías grandes ambiciones, ¿no es así? ¿O te convertiste en propietario y director general de varias empresas por un golpe de suerte?


    Me río. 


    —No, en realidad siempre he querido ser millonario.


    Agarra su taza con más fuerza. 


    —Y seguiste adelante con ello, sin importar lo mal que se vieran las probabilidades en el camino. Te admiro.


    —Yo te admiro, Amy —siento la necesidad de replicar—. Hay personas que afirman que vivimos en un mundo moderno, pero la verdad es que sigue siendo difícil para las mujeres jóvenes abrirse paso en determinadas profesiones. Y, sin duda, la profesión de abogado sigue siendo tristemente una de ellas. Sin embargo, sabes cómo imponerte: trabajando diligente y entregando calidad. Como debe ser.


    Por un momento parece no saber hacia dónde mirar. Sus mejillas ligeramente sonrojadas también sugieren que se siente realmente halagada por mis palabras.


    —Esa es la verdad —digo, porque estas palabras simplemente querían brotar de mí. Me imagino acariciando su mejilla y añadiendo suavemente: — Tienes fuego, pelirroja, nunca dejes que se apague.


    Sonríe con dulzura.


    —Sí, lo sé. Quiero decir... puedo sentir que lo dices sinceramente. Eso es lo que lo hace tan agradable.


    Yo... sé lo que quiere decir. Creo.


    ¿Cuándo fue la última vez que dejé que mi corazón hablara así?


    ¿Cuándo fue la última vez que sentí este bombeo en mi pecho que las malas lenguas dicen que no poseo?


    De repente, se me ocurre una idea. Aparto la taza de café de mis labios y también le quitó la taza de las manos a Amy para dejarlas sobre la mesa del café.


    —¿Skyler? —pregunta sorprendida.


    A continuación, miro a mi alrededor en busca de dos objetivos claros. Entonces, los encuentro. Enciendo unas cuantas velas que hay alrededor y pongo música tranquila y sosegada.


    Nerviosa, Amy se ríe y pasa sus delicados dedos por su pelo rojizo. 


    —¿Qué vas a hacer?     


    Con una mirada expectante, le tiendo la mano.


    Jadea de forma tan sutil que es casi imperceptible. 


    —Mm...


    —Vamos —le insto con una sonrisa—. No pudimos ir a la gala, así que traeremos la gala a nosotros.


    —¿Quieres... bailar conmigo aquí y ahora? —Divertida, mira a su alrededor—. ¿En mi pequeño apartamento?


    Como no puedo esperar más, sostengo su mano y la atraigo hacia mí. 


    —¿Tienes algo mejor que hacer?     


    Ahora estamos cerca el uno del otro, Amy me mira con ojos brillantes y nuestras miradas parecen entrelazarse.


     —No.


    Nos movemos lentamente al ritmo de la música romántica de Ed Sheeran. Cuando Amy apoya su cabeza en mi pecho, inhalo su aroma floral y, deseando más, inspiro más profundamente. No necesitamos mucho espacio, ni mucho menos un gran salón; en el lugar nos balanceamos en absoluta armonía el uno con el otro, abrazados y simplemente... felices.


    De alguna manera, esta noche ha resultado mucho mejor de lo que esperaba. Tenía una idea totalmente distinta en mente. No es que haya planeado nuestra cita hasta el más mínimo detalle, pero desde luego no esperaba que fuéramos a bailar aquí. Y, sin embargo, en este momento, no preferiría estar en ningún otro sitio.


    El baile termina y nos quedamos abrazados así. Amy afloja un poco su agarre y nos miramos de nuevo. Nuestros rostros se acercan el uno al otro como si fuera algo natural. Nuestros labios se buscan y se encuentran para nuestro primer beso. Al principio es cauteloso y explorador. Pero entonces no puedo controlarme y exijo entrar en su boca con mi lengua, lo que ella me concede con ánimo.


    Besándola, nos guio hasta el sofá. Me siento, tiro de ella y la subo a mi regazo. El juego húmedo de nuestras lenguas provoca un gemido sensual tanto en ella como en mí. Impaciente, la levanto un poco y recojo el vestido sobre sus piernas para que estemos más cómodos y pueda disfrutar de sentirla encima de mí. Mientras seguimos besándonos apasionadamente, mis manos se pasean explorando primero sus impecables muslos y luego su redondo y femenino trasero. Mordisqueo el labio inferior de Amy y, de repente, algo muy peludo salta al sofá. Nos sobresaltamos y nos separamos el uno del otro, respirando con dificultad.


    —Lo siento, este es Pringles —me presenta a su mullido y salvaje gatito, cubriendo ligeramente los labios con timidez.


    —Buen chico —digo irónicamente, me vuelvo hacia ella y exijo nuestro siguiente beso con lengua. La sujeto por la cintura y no le ofrezco escapatoria.


    Pringles maúlla y quiere interferir, pero lo alejo con mi mano libre, demasiado ligero para herirlo, pero lo suficientemente fuerte para que lo entienda. Todavía puedo oírle saltar del sofá de nuevo y el cascabel de su collar tintineando... eso es todo lo que me interesa, que se vaya. Entierro mis dedos en la melena castaña rojiza de Amy, la sujeto con fuerza y meto mi lengua más profundamente en su boca llena de deseo.


    —Mm… —gime con placer y se entrega a la lujuria también.


    —Quiero todo… —exijo entre nuestros besos—... Quiero todo de ti.


    —Entonces… —dice mientras me besa con más intensidad y lleva sus manos a mi pecho—. Dame todo de ti … —Amy empieza a desabrochar mi camisa.


    Al momento siguiente nos estamos desnudando el uno al otro. Ella desabrocha mi pantalón negro y yo le quito el vestido por encima de la cabeza. Entonces llevo mis manos a su tierna espalda, me inclino y trato de alcanzar su sujetador de encaje con mis dientes. Riendo alegremente, Amy me deja hacerlo y ve cómo logro quitárselo sin usar mis dedos. Ella utiliza las suyas y las pasa por mi pelo y mi barba afeitada una y otra vez.


    —Sabes fabuloso —murmura y me muerde el labio inferior antes de poner sus manos en mis mejillas y sellar las palabras en más besos.


    Entonces, la levanto ligeramente y tiro de sus bragas hacia un lado. Impaciente, me bajo un poco los bóxers y dirijo mi duro miembro hacia su punto más sensible. Antes de penetrarla, masajeo su clítoris con mi pulgar. Amy jadea de placer. La coloco en mi regazo como quiero y empujo mi excitado miembro en su húmedo centro. Sus paredes interiores me reciben con un estremecimiento y ella hace ruidos dulces y calientes que me vuelven loco. Mientras se aferra a mis hombros, tenso mis músculos. Juntos nos movemos y pronto aumentamos el ritmo. No pasa mucho tiempo antes de que estemos gimiendo competitivamente; no recuerdo la última vez que estuve tan mareado por el deseo, pero en este momento no hay quien me detenga. Agarro su firme trasero y sujetándola con fuerza mientras me introduzco en ella, ebrio por la lujuria, mientras le hago sentir mi placer. ¿Podría detenerme ahora?... No lo sé. Afortunadamente, está muy lejos de querer pedirme que me detenga y, en cambio, sus gemidos me dejan saber que quiere más


    —Oh... Skyler...—Se escapa de su boca.


    Bajo la mirada y disfruto de la visión de nuestros cuerpos, de ella sentada sobre mí y de mí follándola.


    —No... deberíamos... hacer esto —suspira, con una sonrisa reveladora en su rostro—. No... antes de que se consolide el trato… —En su placer, cierra los ojos y se concentra totalmente en lo que está sintiendo.


    Sonriendo, la observo hacerlo. 


    —Es jodidamente inaceptable lo que estamos haciendo aquí.


    Sin abrir los ojos, me besa con su lengua. 


    —Está tan mal...


    Y eso te está excitando mucho ahora, cariño, ¿no es así?


    —Tan inaceptable —la caliento más.


    Amy echa la cabeza hacia atrás y se deja envolver por completo. 


    —Oh, Dios —dice entre gemidos.


    Me hace hervir la sangre.


    Y cuando ella llega al clímax, yo también me derramo en ella.


    Dios. Maldita sea. Es. Espectacular.


    Con una mezcla de gruñidos y gemidos, me dejó venir dentro de esta hermosa mujer, sabiendo que ella también lo está haciendo.


    Vaya. Menudo viaje.


    Nuestra respiración se calma de nuevo, nos miramos, sudorosos y felices. Instintivamente, le doy un beso en la boca.


    Sé lo que estoy haciendo aquí, ¿verdad?


     


    ***


     


    —¿Estás bien? —me pregunta Amy cuando finalmente salgo del baño.


    Sorprendido, la miro de pies a cabeza mientras camino hacia ella y me doy cuenta de que se ha puesto un cómodo pijama. 


    —Sí, yo… —Acabo de pasar los últimos minutos en el baño pensando en cómo despedirme de ti y marcharme sin que pienses que soy un completo imbécil.


    —Probablemente sea mejor que te vayas ahora.


    Tengo que obligarme a no poner cara de idiota en este momento. ¿De verdad acaba de decir eso? —¿Estás segura? —pregunto, por las dudas. ¿No vas a insistir en que nos abracemos o hablemos ahora y me quede a dormir?


    Como para subrayar su compostura -sea real o fingida-, comienza a peinarse mirando al espejo. 


    —Claro. El asunto no se puede corregir. Pero dormir juntos mientras el acuerdo en el que ambos estamos involucrados aún no está hecho es otra historia.


    Sonriendo, me acerco a ella por detrás y la rodeo con mis brazos. 


    —¿Un asunto caliente? —La aprieto contra mí y le acaricio el cuello.


    Disfrutando, baja el cepillo y deja que mis besos la recorran. 


    —Un asunto delicado.


    —Sí así lo quieres —quiero agarrar y mordisquear el suave lóbulo de su oreja.


    Amy no me responde, probablemente porque está de acuerdo conmigo y sigue disfrutando de mis caricias.


    —Los dos estamos metidos en esto, acabas de decir —le murmuro al oído antes de deslizar mi lengua por el lóbulo de su oreja y ella deja escapar un suave gemido. 


    —¿Significa esto que he conseguido el trato?


    —Mmh...


    Sonriendo, la acaricio de nuevo. 


    —Dime.


    —Oh, Skyler… —Se aprieta contra mí... Tú...


    —¿Sí?


    —Tendrás que esperar al anuncio oficial —me dice—, aún no he dado mi recomendación final a McLaren.


    —¿Pero ya has tomado tu decisión? —insisto.


    Se ríe con ganas. 


    —Lo bueno que seas besando no es de su particular interés, de todos modos.


    Rápida como siempre, pequeña. Eso es lo que me gusta de ti.


    —No estoy aquí esta noche por el trato, estoy aquí por ti —le respondo, dándole la vuelta y robándole un beso en los labios.


    —Mm… —hace con dulzura y devuelve el beso con lengua... Skyler....


    —¿Amy?


    Besándome, me empuja hacia la puerta de su apartamento.


    —Ya te tienes que ir.


    —De acuerdo —respondo de mala gana, pero no hago ningún esfuerzo por acercarme más a la puerta desde mi lado.


    —Tampoco deben vernos pasar la noche y la madrugada juntos en privado —continúa y me empuja de nuevo hacia la salida.


    Mi boca sigue literalmente pegada a la suya.      


    —Supongo que es cierto.


    —Todavía no.


    —Correcto.


    —Sólo después de cerrar el trato —concreta su comentario.


    —Mm —digo mientras la beso por última vez.


    Entonces se separa de mis labios y nos miramos. Me doy cuenta de que Amy ha abierto la puerta mientras tanto y ya estoy de pie en el pasillo. No lo había notado antes.


    Si no tengo cuidado, me hará perder la cabeza y me olvidaré por completo de mí mismo.


    ¿Como si se me permitiera hacer eso?


    Tengo objetivos. Y un plan. Uno que todavía no se ha conseguido.


    ¿Qué opinará Amy en cuanto se entere de esto?


    Probablemente nada bueno.


    ¿O hay un mundo en el que ella lo vería con calma? ¿Con tanta calma como supuestamente el hecho de que ahora estoy despidiéndome?


    —Buenas noches —dice con una sonrisa y se apoya en el marco de la puerta.


    Le agarro la barbilla por un momento porque tengo que volver a besarla.


    —Buenas noches.


    

  



  

    Capítulo 12


    Amy


    Skyler ya no se da cuenta, y no debería, pero cuando se ha ido, me quedo un rato en la entrada de mi apartamento, pensando en lo locas que han sido las últimas horas. Primero el incidente con el Sr. Harris y luego...


    Todavía puedo sentir las manos de Skyler sobre mí, agarrándome posesivamente y sujetándome con fuerza. Sus besos todavía me hormiguean en los labios y en muchas otras partes de mi cuerpo. Todavía siento las mejillas calientes y las rodillas temblorosas. Todavía no puedo deshacerme de esa sonrisa. Y todavía tengo hormigueos entre las piernas y un aumento en los latidos de mi corazón.


    —Skyler… —susurro su bello nombre y paso las yemas de mis dedos por mi adolorida boca besada.


    A pesar de lo inesperado de la velada, fue maravillosa. Estuviste espectacular, primero en el hospital y luego aquí conmigo. En todos los aspectos de la vida. Ahora confío en ti. Completamente. Precisamente por eso podemos convertirnos en algo maravilloso, ahora estoy convencida de ello.


     


    ***


     


    He pasado mi domingo haciendo las tareas de la casa y no hago mucho más que visitar al Sr. Harris en el hospital. 


    No sólo está siendo receptivo, sino que ya parece más fresco, lo que me tranquiliza. Verlo junto a la Sra. Harris, que no se separa de su lado, me conmueve profundamente. Eso es lo que quiero para el resto de mi vida. Y tal vez, sí, tal vez... ya estoy en proceso de encontrarlo.


    Después me concentro a fondo en el trabajo, porque el lunes tengo otra visita de empresa para el trato con McLaren. Bexter & Partners ha expresado recientemente su interés en comprar la empresa, pero ya me gusta sobre el papel, así que ahora está en lo alto de la lista, junto con la empresa de Skyler.


    No tengo ni idea de cuál de los dos ganará finalmente este trato. Si me dejara influenciar por mis florecientes sentimientos, ya estaría claro que Skyler se llevaría el premio. Pero quiero seguir siendo objetiva y, al final, el señor McLaren tomará la decisión de todos modos, aunque se tome a pecho mi recomendación.


    De todos modos, el lunes por la mañana sólo voy a la oficina para revisar mis correos electrónicos. Poco después, ya estoy en camino para encontrarme con Elías Bexter, el director general de Bexter & Partners.


    —¿Vas a volver más tarde? —pregunta Liza, una de las abogadas autónomas que alquilan regularmente un espacio en nuestra oficina.


    —Me temo que aún no lo sé  —respondo—, depende de lo que demore la visita.


    —Está bien, sólo preguntaba para acompañarte al almuerzo, pero entonces hagamos eso en otro momento.


    —Me encantaría —me despido y subo al taxi que me lleva al Upper East Side.


    Cuando llego, me registro en la recepción y pronto me recibe el Sr. Bexter sin hacerme esperar. Además, da la impresión de que esta visita es muy importante para él y me lo enseña con atención y educación.


    Todo aquí es enorme y lujoso, quizás un poco estéril, pero eso es cuestión de gustos y no significa ningún punto negativo en su puntuación. Finalmente, Elías Bexter me conduce a una sala de reuniones.


    —Gracias por tomarse el tiempo de mostrarme el lugar y responder a mis preguntas —digo al entrar.


    —Por supuesto —responde—, estamos hablando del bebé del señor McLaren, después de todo, y puedo entender que su prioridad sea que esté en buenas manos.


    Maravilloso, da en el clavo con eso.


    El Sr. Dexter consigue causar en mí una buena impresión. Es rubio, alto y me sonríe desde unos ojos verdes que parecen sinceros. Ya tiene más de cuarenta años, pero... pocas mujeres lo empujarían del borde de la cama, por decirlo de alguna manera. Pero lo más importante, por supuesto, es que me gustan sus respuestas y lo que promete a primera vista. Presto especial atención a eso. Pues, al jefe lo defines por su empresa. Si la dirección de una empresa es demasiado caótica o explotadora, o incluso ambas cosas, puede tener un efecto negativo en todos los empleados y causar un daño increíble durante un largo periodo de tiempo. Cuando pienso en ello, me asusta. La felicidad o infelicidad de muchas otras personas puede depender de una sola. Pero así es, profesional y personalmente.


    Le pregunto a Elías Bexter un poco sobre lo que hace por el bien de su personal, y enumera algunos paralelismos con Skyler, salvo que en lugar de la sala de descanso con la PlayStation aquí, por ejemplo, hay un fisioterapeuta interno, lo que tampoco es nada del otro mundo.


     


    —Hacemos todo lo posible por mantener sana la espalda de nuestros empleados, porque sabemos lo estresante que puede ser estar sentado tanto tiempo. Por eso tenemos sillas ergonómicas, mesas de altura regulable eléctricamente y el gimnasio, un médico de empresa y un experto en fisioterapia. 


    Digo «muy bien» con satisfacción, porque lamentablemente no todos los directores generales de hoy en día permitirían a todos los empleados hacer eso. En muchos lugares, se sigue ahorrando en el extremo equivocado: con los empleados, el motor y el pilar de toda empresa.


    —Pues bien, esperamos el mayor rendimiento de nuestros empleados y estamos dispuestos a recompensarlos en consecuencia —continúa—. A cambio, la mayoría de ellos están dispuestos a trabajar horas extras si es necesario. No están obligados a hacerlo, por supuesto, pero si se sienten cómodos en un lugar, a veces están contentos de quedarse más tiempo. 


    —¿Qué pasa con los actuales empleados de McLaren, tiene intención de ofrecerles los mismos beneficios? —quiero saber.


    Elías Bexter no duda en su respuesta y resiste mi mirada escrutadora.                       —Absolutamente. Mi objetivo es imponer la menor reestructuración posible a estos empleados. Francamente, espero una buena publicidad del acuerdo y, por lo demás, quiero que la empresa siga como hasta ahora. La empresa de McLaren, One Life, sigue funcionando bien. ¿Por qué quiere venderla en primer lugar? 


       —Me temo que no puedo darle ninguna información al respecto —tengo que dejarle saber, porque el Sr. McLaren me contó sus motivos en confianza. Pero el interés del Sr. Bexter demuestra sus cualidades como gestor.


    ¿Alguna vez Skyler me preguntó eso?


    Oh, cielos, no va a ser fácil. Tendré que analizarlo nuevamente y pensar bien a quién presentar como mi favorito ante el señor McLaren. Incluso estoy pensando en la idea de proponerle tanto a Skyler como a Elías Bexter como una buena opción, así él podrá decidir y tendrá una selección sin influencia de mi parte, y ya he descartado a los otros interesados. Sin embargo, incluso una propuesta de este tipo debe estar bien pensada.


    Mientras me despido del Sr. Bexter y salgo de la empresa, veo que tengo un nuevo mensaje de Skyler: [Me dejaste conocer tu casa, ahora me gustaría devolverte el favor. ¿Cena en mi casa esta noche? Estoy cocinando ahora.]


    Mientras me siento dentro del taxi, escribo con una sonrisa: [¿Sabes cocinar? Realmente tengo que verlo por mí misma.]


    Nada más volver a la oficina me llega su respuesta: [¿Otra cosa en la que me pones bajo la lupa? Muy bien. Ponme bajo presión, de todas formas, es con lo que mejor trabajo.]


    De acuerdo, su respuesta es entrañable y genial en sí misma, pero...


    Ahora me está quedando claro hasta qué punto mezclamos nuestra vida profesional y privada.


    Usted sabrá lo que hace, me dijo con seguridad mi supervisor, el Sr. Denver.


    ¿Sigue siendo el caso?


    ¿Y cómo reaccionaría Skyler si no lo recomendara a McLaren, sino a Elías Bexter solamente?


    De alguna manera me gustaría averiguarlo. Porque entonces sabría de una vez por todas si Skyler realmente se preocupa por mí. Pero en realidad no se me permite provocarlo. No cuando me preocupa la objetividad. Luego, otros criterios tienen que decidir.


    Vaya, esto es complicado...


    Todo lo que sé es que no puedo esperar a ver a Skyler de nuevo. No puedo evitar sonreír al pensar que va a pasar esta noche y que voy a ver sus cuatro paredes y que va a cocinar para mí.


    Y así se lo hago saber con mi siguiente mensaje.


     


    ***


     


    El resto del lunes, hasta mi cita con Skyler, pasa muy rápido. Hago algunas cosas en la oficina y luego me encuentro con Heather para tomar un café. Trabaja en una galería de arte y va siempre tan elegantemente vestida que a primera vista no se adivina lo salvaje que es su vida privada. Si Skyler también tiene un colega en su círculo de amigos que tiene una vida sexual tan liberal, sería divertido descubrir qué pasa cuando los dos se encuentran.


    De nuevo, Heather me cuenta su última cita de Tinder. El tipo resultó ser una mujer lesbiana de rasgos llamativos; Heather consideró brevemente la posibilidad de meterse con ella, pero entonces un apuesto italiano le sonrió y se fue del restaurante con él. Siempre disfruto escuchando sus historias, sobre todo porque tienen algo de exótico para mí, porque no sería algo que yo haría. Las historias de sexo sin compromiso son exactamente las preferencias de Heather... pero no las mías.


    Después de mi reunión con Heather, me voy a casa, doy de comer a Pringles, lo acaricio y le pregunto qué debo ponerme para mi cita con Skyler. De nuevo, no es de mucha ayuda, pero se pasea por mis piernas y me hace saber con sus maullidos y su mirada de reproche que cree que sólo debería haber un hombre en mi vida, y ese es, por supuesto, el propio Pringles. Cuando le cargo, le acaricio y le hablo con dulzura, le parece una tontería y se aleja de mí hasta que le vuelvo a poner en el suelo y le suelto. Maullando, se aleja mientras yo lo miro negando con la cabeza.


    Bueno...


    Después de todo, Pringles me es fiel, sobre todo porque no tiene otra opción. Tal vez por eso lo tengo. No puedo decirlo, simplemente seguí una intuición al traerlo a casa. Básicamente, sabía en qué me metía y cómo son los gatos.


    No lo sé.


    La relación entre el gato y el ser humano puede ser bastante complicada. Pero, como todos sabemos, eso también ocurre de vez en cuando en las relaciones entre dos personas. Por otro lado, lo descomplicado a lo Heather no es lo mío, así que tengo que ver cómo me desenvuelvo en este mundo y...


    De repente llaman a mi puerta, la abro y de repente hay alguien delante de mí que conozco muy bien.


    —Señora Harris —la saludo, seguido de un mal presentimiento. 


    ¿Ha empeorado el estado de su marido?


    Sólo entonces me doy cuenta del pastel que lleva en la mano. 


    —No, no, querida, sigue mejorando. Pero quería agradecerte por tu gran apoyo.


    Conmovida, sonrío. 


    —Era lo menos que podía hacer. Un gesto como este no era necesario.


    Sostiene el plato hacia mi dirección. 


    —Hice tu pastel de chocolate favorito, con un centro relleno.


    —Bueno, tal vez sí era necesario después de todo —bromeo y recibo el plato entre risas—. Pero me alegra saber que el Sr. Harris está bien a pesar de las circunstancias.


    —Oh, sí —confirma—, pero estando en el hospital, mi Stewart pensó que esto ha sido una estupidez, ¿quién puede culparle? Pero a partir de hoy está de vuelta en casa, tal y como estaba previsto.


    —Es una gran noticia, Sra. Harris. Todos esperábamos que así fuera. Me alegro de que todo haya salido bien.


    —¿El pastel será tu cena entonces? —pregunta con una sonrisa.


    La anticipación me hace sonreír. 


    —No, yo... tengo una cita para cenar en unos minutos. Pero si no le importa, me llevaré el pastel y lo compartiré con cierta persona.


    —Ya veo —Ligeramente, echa la cabeza hacia atrás y esboza una gran sonrisa—. Creo que sé a quién te refieres.


    Con mi mirada confirmo que su suposición es acertada.


    —Siéntase libre de compartir el pastel con el Sr. Willis y darle mis saludos. Mi agradecimiento es hacia él también, así que es una buena manera de demostrárselo.


    —Con mucho gusto, lo haré.


    Levanta el dedo en señal de advertencia. 


    —Pero dile que no quiero que olvide lo que le dije.


    —¿De acuerdo? —respondo, un poco confundida. ¿Qué quiere decir? Obviamente no quiere decírmelo.


    Nos despedimos y guardo el pastel en la nevera temporalmente, para que el chocolate esté a salvo de las codiciosas patas de cierto gato. Ya ha ocurrido en el pasado que Pringles se ha comido un pastel entero. Eso no volverá a ocurrir.


    Salgo del apartamento con una falda beige de media pierna y una blusa ligera con un escote que no enseña demasiado, en realidad, mis zapatos de la suerte irían perfectamente con ellos, pero desgraciadamente el zapatero aún no se ha puesto en contacto conmigo con buenas noticias, así que ahora llevo unos tacones blancos, que son lo más parecido a ellos visualmente. 


    Todavía no puedo creer que uno de mis zapatos de la suerte se haya partido en dos. Debe significar algo. Algo bueno, es lo que espero. Así que, de todos modos, sigo llevando el pastel conmigo. En realidad, quería llevarme una botella de vino como cortesía, pero aunque el pastel no es mío, es una idea mucho más bonita.


    Me doy cuenta de que un coche está esperando delante de mi casa. El chófer vestido de traje que se apoya en el vehículo se acerca a mí cuando me ve y me pregunta: —¿Señorita Fielding? 


    —¿Sí? —respondo... enfatizado como una pregunta, porque estoy desconcertada.


    —El Sr. Willis me ha enviado y me ha pedido que le lleve a su casa.


    Oh, vaya, ¿en serio? 


    —No quería ser una molestia. Yo... también podría haber tomado el metro.


    —No es una molestia para mí, y el Sr. Willis insistió.


    Incluso puedo imaginarlo, se me pasa por la cabeza.


    —¿Podrías entrar, por favor? O…


    —¿O qué? —le interrumpo en broma—. ¿Intentas secuestrarme?


    Me mira perplejo. 


    —Por supuesto que no, Srta. Fielding, yo... quería decir, bueno... podría llamar al Sr. Willis... y...


    Me acerco al hombre, que estimo que tiene unos cuarenta años. 


    —¿Cómo te llamas? 


    —Sam Anderson, señora.


    —De acuerdo, Sam —le doy una palmadita en el hombro. 


    —Bueno, relájate y llévame a mi destino, ¿quieres?— Entonces  abro la puerta y entro en el coche.


    Detrás de mí le escucho reír.      


    —Muy bien, como quieras.


    No tarda ni cinco minutos y Sam comienza a charlar, contándome increíbles anécdotas que ha vivido como chofer.


    —¿Sabes? —dice. 


    Una vez trabajé para una persona bastante arrogante, si se me permite decirlo. El tipo era millonario y creía que podía comprar todo con dinero y que no tenía la obligación de comportarse. Nació rico y adoptó la arrogancia de sus padres, diría yo. En lugar de saludarme, también me refunfuñaba y hablaba de mí como, su chofer, como si fuera una persona de poca clase. 


    Sacudo la cabeza. 


    —Esa gente es realmente mala. El éxito y la riqueza son una cosa, pero nunca hay que olvidar los buenos modales. Pero sigue, ¿y qué pasó después? —En esto momento tengo que recordar que Skyler también es millonario y uno de los clientes ricos de Sam. Pero... él no nació rico.


    —Una vez recogió a una joven y quiso llevársela a casa, ya sabes lo que quiero decir. Pero no se llegó a eso, porque la mujer seguía diciendo que estaba sobria, pero luego vomitaba por todo el coche, pero sobre todo encima del hombre, que llevaba su traje más costoso, un Armani hecho a medida.


    Me río a carcajadas. 


    —¿Y entonces? 


    —La dejamos en su casa y tuve que mandar a limpiar el coche, cosa que el hombre no me quiso pagar. De todos modos, solo ver su cara valió la pena. Desde entonces sé que el karma existe de verdad.


    —Absolutamente —de todos modos, siempre he creído en eso. 


    Pero me pregunto si el millonario del que hablas piensa lo mismo. Probablemente no ha pensado en ello durante mucho tiempo.


    —Sí, probablemente —por el espejo retrovisor, Sam me mira.           


    —Usted dice la verdad abiertamente, Srta. Fielding. Me gusta eso.


    —Adicta al trabajo —confieso con una sonrisa. 


    —Cualquiera que se dedique a la abogacía haría bien en enfrentarse siempre a los hechos inmediatamente.


    Asiente con la cabeza. 


    —Apuesto a que también experimentas mucho como abogado.


    —Efectivamente —es todo lo que puedo decir. 


    —Pero desgraciadamente no tengo una anécdota para usted. El deber de confidencialidad del abogado me lo impide.


    —Lo entiendo.


    Unos instantes después, el coche se detiene y Sam me avisa de que hemos llegado. Le doy las gracias y le deseo una buena noche. Entonces salgo y miro el rascacielos que tengo delante.


    —Toma el ascensor que va hacia arriba —me dice Sam a través del cristal de la ventana abierta—. El Sr. Willis tiene su apartamento aquí en dos plantas.


    Una ligera brisa me pasa un mechón castaño por delante de la cara, así que me lo quito de encima mientras miro más arriba. 


    —¿Por qué no me sorprende?


    Dicho y hecho, entro en el edificio y subo al ascensor. Cuando selecciono el botón del ático, al principio no pasa nada. Supongo que el timbre de Skyler está sonando y tiene que confirmar o usar el sistema de manos libres primero. Al cabo de unos segundos, el ascensor se pone en marcha y me lleva apartamento por apartamento.


    Cuando llego arriba y se abre la puerta, la vista es de un enorme pent-house lujosamente amueblado. Muebles caros y modernos en tonos azules y grises adornan el amplio y el abierto piso. Como ventanas, los enormes frentes de cristal ofrecen una gran vista del distrito más relajado de Nueva York. Mi trabajo me ha permitido ver el interior de muchas propiedades de alto precio, pero esta supera a todas, especialmente porque no es un espacio comercial, sino la casa de alguien: la de Skyler. Casi asombrada, avanzo hacia el interior y miro a mi alrededor.


    —Hola —me saluda y se acerca a la esquina, secándose las manos con un paño de cocina.


    Le obsequio una sonrisa.      


    —Hola.


    Skyler se acerca a mí y me da un beso en la mejilla. Mientras lo hace, ese típico olor a perfume de hombre fino me llega a mí y Skyler a mí. 


    —Es bueno tenerte aquí.


    —Gracias por invitarme.


    —Has traído algo —señala.


    —Eh, sí —sostengo el plato con pastel un poco más arriba —, pero esto no ha sido resultado de mi trabajo la Sra. Harris envía sus saludos.


    Me quita el plato de las manos. 


    —¿Está mejor su marido?


    —Sí, parece que se está recuperando como se esperaba.


    —Muy bien —Skyler deja el pastel de chocolate sobre la mesa —. Así podremos disfrutar de este pecado más tarde sin una conciencia culpable.


    Trago saliva al notar la intensidad con la que me mira. 


    —Sí.


    Y será mutuo, sigo leyendo en sus ojos, pero eso podría ser imaginación.


    La tensión entre nosotros es palpable mientras le sigo a la cocina abierta.


    —¡Realmente cocinas! —afirmo con entusiasmo cuando veo que las ollas y sartenes de la cocina sisean y humean.


    —Hago lo que puedo —guiña un ojo con encanto y comprueba la temperatura del filete de salmón.


    —¿Puedo ayudarte? —ofrezco con gusto.


    —Por esta vez, lo puedes dejar así—responde—. Está todo listo de todas formas y sólo necesita un poco de calor.


    —¿Cocinas a menudo? —quiero saber, porque parece muy seguro de sí mismo.


    —Siempre que tengo la oportunidad. Siempre que el trabajo lo permita.


    Frunzo la boca. 


    —¿Así que no tan a menudo?


    —No, normalmente lo hace mi ama de llaves. Pero hoy estoy haciendo una excepción, así que ella tiene el día libre.


    Una excepción por mí, ¿no es así?


    —Sólo cinco minutos más, luego podemos comer —añade. 


    —Mientras tanto, ¿puedo mostrarte el lugar?


    —Me encantaría.


    Y así le sigo por el resto del apartamento.


    El pasillo es espacioso y me gusta la barra que funciona como perchero. Me enseña el salón, que en general está amueblado de forma moderna y funcional, tal y como se puede imaginar un típico apartamento de soltero. Sin embargo, también irradia algo acogedor, hay cuadros colgados aquí y allá y hay cojines y una manta en el gran sofá gris.


    —Está muy bien decorado —comento, poniendo una mirada curiosa—. ¿Tuviste ayuda de una mano femenina?


    Se ríe. 


    —Claro, de Agatha, mi ama de llaves que acabo de mencionar.


    —Ya veo —no sé si se da cuenta, pero cuando lo dice, me siento inmensamente aliviada.


    —¿A quién crees que me mencione?


    Bien, me digo a mí misma.      


    —Eh, nadie... ¿a qué te refieres?


    Me mira como si estuviera confundido.


    Esto me hace respirar profundamente. Porque justo ahora recuerdo mi propio principio, como acabo de sugerir a Sam: Cuanto antes te enfrentes a los hechos, mejor.


    —Skyler...


    —¿Sí, Amy? —murmura, tomando mi mano y besando las yemas de mis dedos con ternura.


    Una descarga eléctrica recorre mi cuerpo, y trato de ignorarla irónicamente. 


    —¿Has... en realidad… alguna vez... has tenido una relación estable?      


    Sus labios siguen acariciándome. 


    —Sí.


    —Pero... ¿no duró? —tengo que especular—. Porque estás soltero, ¿cierto?


    Su lengua lame la punta de mi dedo. 


    —Correcto.


    —¿Porque…? —¿No eres de los que quieren algo formal?


    —Porque quería cambiarme —me aclara y suelta mi mano.


    —Oh.


    Entra en la habitación de al lado, donde le sigo. 


    —O más bien, quería que cambiara por ella. Puedes sacar tus propias conclusiones.


    —De acuerdo —tengo que rascarme la garganta. ¿Y qué significa eso?


    Sería atrevido de mi parte preguntarle eso. Lo sé.


    ¿Y entonces?


    Quiero decir...


    ¿Cuál es mi posición sobre el tema, después del asunto de James?


    —Brindemos por eso —dice y me tiende una copa de vino tinto.


    Sólo entonces me doy cuenta de que acaba de servirnos dos copas. Perpleja, tomo una de ellas. 


    —Eh, ¿por qué brindamos?


    —Por lo que tenemos en común—dice Skyler, chocando su copa con la mía—. Al fin y al cabo, hay dos personas en esta sala que se propusieron una relación formal y terminaron profundamente decepcionados —se lleva la copa a sus perfectos labios y da el primer sorbo al vino tinto.


    Tengo que parpadear un par de veces 


    —¿En qué te has decepcionado? —Le devuelvo el gesto y pruebo el vino: tiene un sabor fantástico—. Si no te importa que pregunte.


    Skyler respira notoriamente y mira por un momento más allá de mí. Justo cuando estoy a punto de asumir que en realidad no piensa contar la historia, me vuelve a mirar.      


    —Mi historia no es tan dramática como la tuya. Conocí a Liz después de la universidad, cuando mi negocio estaba empezando a dar sus frutos. Al principio me apoyaba y decía que le gustaban mis ambiciones. Pero después de un año, las cosas se volvieron más y más difíciles entre nosotros. Se quejaba de que no tenía suficiente tiempo para ella —levanta las cejas—. Eso no le impidió tirar mi dinero por la ventana con las manos llenas, pero sólo había constantes discusiones y... reproches. En algún momento no vi otra salida y tuve que terminar con ella. Aunque ni siquiera estábamos comprometidos, quise darle una gran suma de dinero con la esperanza de que eso la reconfortara hasta que encontrara al hombre adecuado. Pero ella no quería el dinero, lo cual podía entender, y así se acabó el asunto para mí.


    —Pero no para ella… —me temo.


    Él asiente con pesar. 


    —Liz me acosó durante bastante tiempo, fue realmente malo. No fue hasta que me apoye con la ley que ella dejó de hacerlo por consejo de su abogado.


    Vaya, eso es difícil.


    Puedo entender que no le guste hablar de ello. Primero, porque luego tiene que lidiar con ello de nuevo. Con ser presionado. Con el fracaso. Y segundo, porque se considera prudente que alguien en su posición se guarde una historia así.


    Y, sin embargo, me lo cuentas sin que tuviera que rogarte, Skyler.


    —¿Pero desde entonces has tenido tu paz? —espero por su bien.


    —Sí. Antes de ella y antes de cualquier cosa que pueda complicarse.


    De repente, se produce un silencio incómodo. Por muy conmovedor que sea que me haya confiado esta parte menos halagüeña de su pasado...


    ¿No me acaba de dejar claro que ya no está disponible para una relación comprometida?


    También en este momento pude apreciar su franqueza.


    Pero...


    Si realmente es así...


    Entonces, ¿qué estoy haciendo aquí?


    Justo ahora, a más tardar, me doy cuenta de que parece que quiero algo serio con él. Pero obviamente soy la única que piensa así. Puede que Skyler no se aproveche de mí por el trato. Y, sin embargo, lo único que hace es divertirse temporalmente, nada más.


    ¿Y ahora qué? ¿Quiero irme?


    —Estás pálida —señala, acercándose a mí.


    Instintivamente trato de alejar mis pensamientos con una sonrisa. 


    —Oh, es que... Esta historia...


    Skyler me quita la copa de la mano y la deja a un lado junto a la suya.


    —Siento que te haya pasado esto… —sigo balbuceando para mis adentros—. Y...


    —Amy —me pone las manos en la cara y me mira con urgencia.


    Con los ojos muy abiertos, le devuelvo la mirada. 


    —¿Eh?      


    —No he dicho que no quiera volver a tener una relación, ¿de acuerdo? 


    Ahora tengo que procesar lo que acaba de decir. Entonces mi corazón da un salto. Me pregunto si realmente no le escuché mal. Me pregunto si he interpretado bien sus palabras. ¡Dios, estoy confundida! 


    —De acuerdo.


    —Si una mujer que me interesa de verdad puede manejar mi carga laboral, las cosas deberían seguir su curso natural.


    Con movimientos lentos, asiento con la cabeza.


    —Por ejemplo, porque… —Ligeramente inclina la cabeza, sin pensar en quitarme los ojos de encima, aunque brevemente mira mi boca...—Porque está persiguiendo sus propios sueños profesionales.


    Podría referirse a mí, por supuesto. Pero sigo teniendo un mal presentimiento. ¿A qué conduce todo esto? Tal vez no lo pueda saber después de unos días. Aunque creo que han pasado muchas cosas entre nosotros en este corto tiempo.


    —Siempre que ella quiera, por supuesto —añade, porque me he quedado callada—. Y no se ha dejado amargar por otro idiota.


    Habla de mi pasado con James, lo entiendo.


    Sin embargo...


    Algo no encaja, eso es lo que me dice mi intuición.


    Pero,  ¿qué es?


    ¿Estoy viendo cabos sueltos que no hay por culpa de James?


    —Maldita sea, Amy… —dice suavemente y se ríe, seguido de una mirada seria, mejor dicho, suplicantemente tierna, Skyler me acaricia la mejilla—. Ahora di algo.


    —Yo...


    La cara de Skyler está tan cerca de la mía, que puedo olerlo y me flaquean las rodillas. Cuando vuelve a mirar mi boca, no puedo evitarlo y me muerdo el labio inferior con impaciencia. Por supuesto, la nostalgia también me ha llevado hasta aquí, porque recuerdo exactamente lo hermoso que fue nuestro encuentro. Lo veo en mi mente: Skyler me está besando apasionadamente, separando mis labios con su lengua, y yo estoy encantada de dejarle entrar. Nuestras lenguas se encuentran en una danza salvaje. Acaricia mi sensible cuello y luego...


    Hago un gesto de irritación, un olor inusual me saca de la ensoñación que estaba teniendo justo con Skyler.


    —¿Huele a quemado aquí? —pregunto.


    Cuando Skyler también se da cuenta de que nos hemos alejado de la cocina durante mucho más de cinco minutos, se queja y se pasa los dedos por su abundante y oscuro cabello. 


    —¡Mierda!


    Preocupado, abro los ojos con sorpresa. 


    —¡La comida! 


    


  



  
    Capítulo 13


    Skyler


     —Genial —comento al ver el pescado quemado, ¡un pecado mortal! Heme aquí, intentando impresionarte con mis habilidades culinarias... y esto es lo que sale —Suspirando, tiro la toalla. Literalmente. Puse el paño de cocina en un rincón y empecé a limpiar. Las sartenes están muy bien, pero los alimentos se queman aún más rápido en ellas si no se tiene cuidado. Incluso las judías parecen secas.


    —Oh, estoy realmente impresionada —responde Amy con dulzura, ayudándome a recoger la mesa—. Cuando entré, parecías un cocinero innato.


    Tengo que apretar los dientes. 


    —Quieres decir hasta que se quemó todo —Dios, cómo me cabrea eso. No sólo porque se echó a perder el buen filete de salmón, sino también... porque sólo quiero quedar bien frente a esta mujer. Tengo que hacerlo.


    ¿Cómo ha podido ocurrir esto? Este no suele ser mi estilo. Cuando preparo mi propia comida, la verdad es que se me da muy bien. Paradójicamente. El tiempo, la multitarea y la sensibilidad son lo mío.


    Pero ahora que realmente se trata de impresionar a una mujer con mi comida, me pasa algo así. No debería haberle enseñado la casa antes de la cena. Pero ya sé lo rápido que olvido el tiempo en presencia de Amy.


    Un error estúpido. Maldita sea, eso sí que me molesta ahora y me hace sacudir la cabeza con un gruñido.


    —No es para tanto —interpreta mi comportamiento justo, me pone una mano en el hombro con cariño y continúa con voz suave: —Oye, podemos pedir una pizza.


    Con su sugerencia, me arranca una sonrisa y me pone de repente de mejor humor. 


    —¿De verdad te parece bien? 


    —¿Eh? —Se ríe vaya, esa risa .... 


    —Estamos hablando de pizza, ¡siempre es buena!


    Sonriendo, le doy la razón y busco mi teléfono. 


    —Bien, ¿cuál quieres?


    —Una con champiñones y piña —dice, de forma casi instintiva.


    Mis cejas se mueven hacia arriba. 


    —¿Hablas en serio? 


    —Sí, ¿por qué?


    —Ninguno de esos ingredientes se debe poner en una pizza —le digo en broma, porque sé que puede soportarlo—. Y, desde luego, no en combinación con los demás.


    Y cómo lo esperaba de ella, responde:  


    —Pff, no sabes lo que es bueno. Eso es lo que me parece a mí. Pero mejor, al menos no robarás nada de mi pizza.


    Riendo, busco la página de pedidos por Internet. 


    —Muy bien.


     


     


     


     


     


    ***


     


    Veinte minutos después, no estamos sentados en la mesa del comedor frente a los filetes de salmón, sino en el sofá comiendo nuestras pizzas directo de la caja.


    —Mmm —dice Amy—, esta pizza es realmente buena.


    —A menos que traiga champiñones y piña —comento, disfrutando de mi clásica pizza de salami.


    Se ríe.      


    —¿No te gustan los champiñones o la piña?


    —No en la pizza —confieso—. Y con respecto a la piña, en ningún lado en realidad.


    —¿La has probado alguna vez? —quiero saber.


    —No. No tengo que hacerlo.


    —Pero, entonces, ¿cómo vas a saber si te gusta?


    La miro y levanto una esquina de la boca. 


    —Lo sé.


    —Estás asumiendo —corrige ella, divertida.


    —Es porque es bastante probable.


    Con una amplia sonrisa, me tiende un trozo de su pizza, que hace un momento dijo que no compartiría conmigo bajo ningún concepto. 


    —Pero tú no lo sabes.


    —Puedes ser muy persistente cuando quieres —suspirando, dejo mi trozo aun lado y acepto el suyo para morderlo, masticarlo, dejar que se derrita en mi lengua y tragarlo—. Sí. Sabe fatal.


    Sin embargo, ella se ríe satisfecha. 


    —Ahora ya lo sabes. Y no tienes que morir estúpido.


    —¿Sí? —Me limpio la boca con una servilleta—. Me gustaría olvidar esta experiencia lo antes posible.


    —No, no es cierto. Esto ha enriquecido tu horizonte.


    —Por mí está bien.


    Los dos nos reímos a carcajadas de esta cosa en la que no nos pondríamos de acuerdo ni en diez años: ¿Sabe bien una pizza con champiñones y piña?


    —Todavía tengo que olvidarlo —bromeo y alcanzo la botella de vino tinto para llena no solo mi copa, sino también a ella.


    —Sr. Willis, ¿está tratando de emborracharme?


    Me río con malicia. 


    —No es una mala idea.


    Sonriendo, brindamos.


    —Por una noche maravillosa —dice. A pesar de la comida quemada.


    —Y los peores ingredientes para pizza que se puedan imaginar —no puedo dejar de burlarme de ella.


    —Ahora estás siendo demasiado duro con el pobre salami — replica sin reparo.


    De nuevo, tengo que reírme con ganas. 


    —Cosa de caraduras —fascinado, la miro y le acomodo con ternura el pelo detrás de la oreja.


    Expectante, me devuelve la mirada hasta que pregunta: —¿Qué tal un poco de pastel ahora?


    —Tal vez más tarde —ahora mismo solo quiero dedicarme a una cosa dulce. Pero esto es demasiado cursi para decirlo en voz alta. ¿Qué pasa conmigo?


    Asintiendo, ella sonríe. 


    —De acuerdo.


    El tiempo vuela cuando estoy con Amy, lo he vuelto a notar esta noche. Hablamos, reímos, comemos el siguiente trozo de pizza, filosofamos... y en algún momento, su cabeza se apoya en mi regazo y se ha quedado dormida mientras le acaricio el pelo.


    Esta incomparable pelirroja. Ahora sí que se ha dormido.


    No puedo decir necesariamente que lo haya planeado así... aunque no sabría qué querría que hiciéramos juntos ahora en su lugar. Sólo el hecho de hablar con ella y verla dormida sobre mí de esta manera es agradable, debo admitirlo.


    Ella confía en mí. Completamente.


    Y eso es perfecto.


    Sí, esta constatación me hace muy feliz, puedo sentirlo.


    Es lógico. Se ajusta perfectamente a mi plan.


    Tengo que conseguir este trato. Tomar el riesgo de dejar que esta mujer entre en mi vida privada parece valer la pena.


    Qué tranquilamente duerme y sueña...


    Como un ángel pelirrojo.


    Con cuidado, le levanto la cabeza y la apoyo en un cojín. Durante unos segundos, me quedo de pie frente al sofá y la miro en su perfección sin posar. Amy es hermosa cuando duerme. Hermosa, como siempre. Igual que al reír. Al comer. Al pensar. Siempre, en realidad. La vida florece con ella. Profesional e inteligente, al mismo tiempo... simplemente llena de vida.


    ¿Qué estoy balbuceando en mi cabeza?


    Con delicadeza, la arropo y me retiro al estudio para responder a uno o dos correos electrónicos mientras mi invitada se recupera un poco. Una vez en mi oficina de casa, me encuentro rápidamente en mi elemento y me lanzo al trabajo. En algún momento llaman a la puerta y la abren de un empujón.


    Una Amy somnolienta y con un aspecto totalmente delicioso entra pisando fuerte y me guiña un ojo, sonriendo. 


    —Hola.


    —Hola —respondo con voz automáticamente suave y guardo la hoja de cálculo Excel que acabo de editar.


    Se frota los ojos y se acerca, hace tiempo que se ha quedado descalza. 


    —De repente ya no estabas allí.


    —Lo siento, quería dejarte dormir en paz.


    —Veo que has aprovechado bien el tiempo —comenta, mirando mi pantalla.


    —Lo siento si eso te molesta...


    Pero ella ignora mis disculpas. 


    —Gracias por dejarme dormir. Supongo que fue la emoción la que hizo que me cansara cuando finalmente pude relajarme. 


    Bingo. Ella realmente confía en mí.


    —Y espero que no te haya molestado —ella frunce sus dulces labios con culpabilidad.


    —¿Estás bromeando? —Llevo mis manos a su cintura y la atraigo hacia mí y contra el escritorio en el que puede apoyarse. 


    —Cuando te dejas llevar así conmigo… —Apoyo mi frente en su vientre plano y cierro los ojos, sintiéndola, oliéndola—. Podría acostumbrarme a esto. 


    Con ternura, pone sus manos en mi cabeza y me acaricia. 


    —Yo también.


    Maldita sea, Amy...


    Estoy jugando con fuego.


    Con su fuego.


    ¿Qué te estoy haciendo?


    A mí.


    A nosotros.


    No quiero pensar en esto ahora. No quiero hacerlo. Así que ya no lo hago. Es tan sencillo como eso.


    Así que vuelvo a levantar la cabeza y miro hacia arriba, mirando sus ojos claros. 


    —¿Todavía estás cansada?


    Sus dedos recorren mi pelo con más presión. 


    —No quiero dormir ahora, si eso es lo que quieres saber.


    Con un agarre firme, empujo el teclado a un lado, agarro a Amy y arrastro su culo al escritorio que tengo enfrente. 


    —Eso es todo lo que necesito saber.


    Desesperado, me levanto de la silla y le doy un beso, que ella devuelve rápidamente y que la hace jadear con placer. Sentir su suave piel contra mis dedos me vuelve loco. La beso por el cuello mientras ella me rodea con sus brazos y me aprieta contra ella con anhelo, lo que me complace más de lo que esperaba.


    No tarda mucho y ya no puedo evitar desnudarla. Primero le desabrocho la blusa y luego le tiro impacientemente de la falda por encima de las piernas. Luego le bajo un poco el top que llevaba debajo de la blusa y le mordisqueo los duros pezones a través del sujetador, lo que la hace gemir suavemente. Llena de lujuria, curva su espalda hacia mí y disfruta cuando la muerdo un poco más fuerte.


    —Oh, continúa —respira acaloradamente, mirándome con anhelo en sus ojos redondos.


    Sus labios brillan por mis besos y me invitan a besarla aún más. Me complace verla así y tomarme mi tiempo hasta que lleguemos al extremo. Si puedo soportarlo. Porque Amy me vuelve loco con sus reacciones a mi toque. Sigo besándola apasionadamente y ella me rodea con sus piernas. Ahora la libero del sujetador y la miro con admiración.


    —Vaya, eres hermosa, ¿lo sabías? —murmuro.


    Su piel impecable contrasta fabulosamente con su pelo rojizo. Dirijo mi atención a sus magníficos senos, que parecen grandes y rellenos pero naturales. Me llevo un pezón a la boca y lo chupo con paciencia, lo que provoca un siseo excitado de Amy. Es muy receptiva a todo lo que le hago sin ser prepotente o desesperada, como he experimentado con otras mujeres.


    Rodeo un pezón con mi lengua y hago girar el otro con los dedos. Se retuerce y noto que eso la excita. Bueno... a mí también. Luego me dedico al otro seno, besándolo, lamiéndolo y mordisqueándolo. Amy gime y me encanta la forma en que se entrega a mí y comparte su placer sin restricciones.


    Poco a poco, me impaciento por ello y me dirijo desde sus pechos hasta su vientre, besándola todo el camino. Le quito las medias y las bragas y disfruto viéndola en todo su esplendor sentada frente a mí en el escritorio de mi oficina. Ha abierto las piernas de buena gana, aunque todavía no lo suficiente para mi gusto, así que las separo más y Amy jadea expectante.


    Me vuelvo a sentar en la silla y me acerco a ella, besando sus muslos apretados y aterciopelados mientras le mantengo las piernas separadas. Sonriendo con mis labios, me acerco a su centro. La última vez me pregunté si Amy también tenía pelo rojizo en su punto más sensible, pero esta vez también está bien afeitada y tendré que resolver ese enigma en otra ocasión. Me humedezco los labios, me sumerjo y dejo que mi lengua se deslice por ella. Sin contenerse, Amy se sacude y echa la cabeza hacia atrás. Su sabor me excita y tengo que gruñir. Sin limitarme, dejo que mi lengua se deslice a través de ella en pequeñas y rápidas caricias, para luego pasar a caricias más profundas. Amy se aferra a mi pelo como si le preocupara que me fuera a detener, pero lo cierto es que no tengo intención de hacerlo. Sus gemidos son música para mis oídos y sigo empujando esta melodía caliente al siguiente ritmo y al siguiente.


    Cuando noto que está a punto de tener su primer orgasmo, mordisqueo su clítoris. Intenta con toda seriedad apartarme y apretar las piernas, pero yo sigo mordisqueándola sin descanso y añado mi dedo corazón para introducirlo en ella. Amy gime sin proponérselo y mueve su pelvis rítmicamente al ritmo de mis movimientos. Añado un segundo dedo y lo introduzco mientras sigo chupando y lamiendo su clítoris hasta que llega al orgasmo con un sonoro:  —¡Oh, Dios mío!


    Maldita sea, hace calor aquí.


    Incluso cuando ya se ha relajado, sigo lamiendo un poco más hasta que noto que sus músculos ya no están tensos.


    Me levanto de la silla y me apresuro a besarla. Amy me devuelve el beso apasionadamente y, además, con sus dulces gemidos, hace que mis pantalones se sientan muy apretados a estas alturas.


    —Skyler, te deseo —me dice también con los ojos brillantes—. Aquí en el escritorio ya está tomando mis pantalones y tirando realmente de ellos.


    No necesito que me lo digan dos veces. Levanto una de las comisuras de la boca y me paso la camisa por la cabeza. Entonces quito sus curiosos dedos de mis pantalones porque no puedo esperar más y me arranco los pantalones junto con los bóxers y los calcetines. Desnudo, vuelvo a acercarme a ella y tomo su cara entre mis manos para besarla furiosamente.


    —Mm… —hace mientras nuestras lenguas se burlan la una de la otra.


    Con los ojos cerrados, continúo besándola y pongo la mano en mi duro miembro para guiarlo hacia el centro de su cuerpo. Sin previo aviso, la penetro con un suave empuje. Amy inhala bruscamente y, cuando abro los ojos, veo que ella aún tiene los suyos cerrados, y está radiante.


    Noto cómo vuelve a relajar sus músculos y me acoge, por lo que vuelvo a salir a medias, para volver a deslizarme dentro de ella.


    —Oh, Skyler… —gime y me aprieta contra ella, porque quiere más.


    Aunque quisiera, no puedo detenerme, sino que acelero el ritmo y la penetro más rápido y con más fuerza. Amy me calienta con sus gemidos explosivos y hace tiempo que ha vuelto a rodearme con sus piernas. En algún momento presiona sus talones contra mi espalda baja y me hace penetrarla aún más profundamente. A estas alturas nos movemos con tanta violencia que, entre otras cosas, mi grapadora se cae al suelo.


    Se siente increíble con Amy. Por la forma en que gime y se agita, sé que está a punto de llegar a otro orgasmo. Así que le acaricio el clítoris con los dedos y disfruto de cómo llega al clímax por segunda vez. No me lo esperaba, pero eso lo hace aún más hermoso.


    Y me excita completamente que se deje venir así. Yo también estoy a punto, acelero mis movimientos una vez más y me corro dentro de ella con un fuerte gemido.


    Sudoroso, me separo de ella y nos miramos. Los dos respiramos con dificultad y nuestros corazones laten excitados.


    

  


  
    Capítulo 14


    Amy


    No estaba previsto que la noche concluyera así. Pero ocurrió. Una vez más me quedé dormida en los brazos de Skyler después de acurrucarnos juntos en su cama extragrande. Es demasiado acogedor y reconfortante dormir contra su pecho de acero. Debería haber adivinado que esto sucedería, a más tardar después de haberme quedado dormida en su sofá antes porque estaba profundamente relajada. Sin embargo, no pude resistirme y me acomodé junto a él en su cama. Ahora ha sucedido. Pasamos toda la noche juntos. Porque duermo como una roca sin que Skyler me despierte y me mande a mi casa, y no vuelvo a despertarme hasta la mañana siguiente. A mitad de semana.


    Sola, sin embargo. Porque Skyler ya no está a mi lado bajo la manta acogedora color gris.


    Me levanto, me pongo la ropa de ayer y me refresco brevemente en el baño, antes de entrar a trompicones en la cocina. Skyler ya está vestido y leyendo las noticias en su tableta con una taza de café humeante. Hoy lleva una camisa azul con una corbata azul con gris, que le sienta bien, como todo. Está dando un sorbo a su bebida con cafeína cuando levanta la vista y se fija en mí.


    —Buenos días —me saluda, con cara de alerta.


    —Vaya, eres la vida floreciente —voy a la máquina de café de forma casi automática y me preparo una taza también.


    —Y tú, ¿cómo has dormido? —me pregunta, tirando de mí hacia él e invitándome a un beso, que le doy con gusto.


    —Demasiado bien —frunzo la boca con culpabilidad—. No puedo mentir, pero pronto debo irme.


    —No te preocupes —intenta tranquilizarme—, aún es pronto. No llegarás tarde al trabajo.


    Respiro profundamente y me alejo. 


    —No es eso —tomo el café y vuelvo con él a grandes zancadas a la isla de la cocina.


    —¿Entonces?     


    Me encojo de hombros con perplejidad. 


    —No debería haber pasado la noche aquí.


    —Sí —él está de acuerdo, y de alguna manera, esperaba una reacción diferente—. No deberías haberlo hecho.


    Nos quedamos en silencio por un momento, así que vuelvo mi atención al café. 


    —Mmm, tiene un sabor celestial. ¿De dónde lo has sacado?     


    —De Colombia es mi café favorito.


    —El mío también a partir de ahora —respondo.


    Skyler se ríe. 


    —Puedo entenderlo.


    Entonces me acuerdo de algo y voy a la nevera, la abro y descubro algo que me hace sonreír.


    —¿Puedo prepararte unos huevos revueltos o algo así? —ofrece Skyler al verme asomada a su gran nevera—. No suelo desayunar, pero si tengo la oportunidad de compensar el salmón quemado, sería genial.


    Sin embargo, niego con la cabeza, me vuelvo hacia él y no puedo evitar sonreír.


    —He traído algo conmigo después de todo.


    Sorprendido, se ríe. 


    —¿Quieres... pastel de chocolate para desayunar?


    —¿Por qué no? —saco el pastel de la Señora Harris de la nevera y lo pongo sobre la isla de la cocina, luego voy a los muebles que cuelgan de la pared y saco platos y tenedores como si viviera aquí desde hace tiempo.


    —Pastel de chocolate para desayunar —repite Skyler con escepticismo, pero también con intriga, como si acabara de sugerir que fuéramos a Marte—. Yo... nunca he tenido eso antes.


    —¿De verdad? —Ya nos he cortado dos trozos—. Entonces este es definitivamente el momento. 


    Riendo, deja la tableta a un lado y se levanta. 


    —Bien, entonces.


    —Además, no seamos groseros con mi querida vecina. Se tomó muchas molestias y seguro que esta noche me preguntará qué nos ha parecido el pastel. Después de todo, ella sabe que tú también ibas a probarlo —Con este argumento, no le dejo otra opción, así que le saco la lengua descaradamente.


    Con sus reflejos, reacciona rápidamente, se acerca a mí y me acaricia la lengua con la suya. 


    —Admito la derrota, sí —me devuelve la sonrisa con el mismo descaro.


    Casi ceremoniosamente, le entrego su plato con un trozo del rico y jugoso pastel de chocolate marrón y un pequeño tenedor. Entonces tomo mi plato en mis manos y lo probamos al mismo tiempo.


    —Vaya —suspiro tras el primer bocado—. Está bueno.


    —No puedo estar en desacuerdo con esto: las pruebas hablan por sí solas.


    Tengo que reírme. 


    —¿Las pruebas?


    Skyler también sonríe y disfruta del pastel. 


    —¿No es eso lo que dicen los abogados en los tribunales?     


    —Sí, es cierto. Muy a menudo en el derecho penal. Pero en mi trabajo, no tanto —pero me parece totalmente dulce que se integre en mi mundo profesional, y además me encanta recibir una miga de chocolate de sus perfectos labios.


    —Maldita sea, este pastel está muy bueno —dice.


    Asiento con entusiasmo.


    —Especialmente para el desayuno, ¿verdad?     


    —Sí.


    —Hay algo tan... prohibido en eso.


    —Joder, es cierto.


    Sacudo la cabeza con un resoplido y me hago la horrorizada.


     —Sr. Willis, debe controlarse      


    —¿Por qué debería hacerlo? —deja el plato vacío, se lleva el mío también, luego me agarra y me hace girar juguetonamente —. No hay nadie más aquí y no tengo que fingir delante de ti.


    Riendo a carcajadas, dejé que me hiciera girar. Sus maravillosas palabras resuenan en mi cabeza.


    —Pasar la mañana contigo ha sido maravilloso —se detiene y me vuelve a dejar en el suelo, para mirarme profundamente a los ojos al momento siguiente, como si yo fuera la única mujer del mundo. 


    —Tú eres la vida floreciente, Amy, no yo. Sólo puedo convertirme en eso contigo.


    Vaya, ¿realmente ha dicho eso?


    Le rodeo el cuello con los brazos, me lanzo hacia él, dejo que me abrace y le beso. Skyler me pone las manos en la cintura y me devuelve el beso con lengua, como si él tampoco se cansara de probarme.


    Yo, por mi parte, me estoy volviendo adicta a ti, Skyler. ¿Es eso lo que sientes por mí también?


    Pero... por desgracia, el tiempo no se detiene.


    —Muy bien —termino mi taza—. Tengo que irme ahora.


     —¿A dónde?      


    —Sera la hora pico muy pronto, así que no quiero empezar a buscar un taxi fuera en medio de Manhattan demasiado tarde. 


    Ya está avanzando hacia el pasillo junto a mí. 


    —Probablemente no sería prudente que te llevara y que nos vieran juntos en un coche tan temprano.


    —Sí, yo también lo creo —tengo que asentir y le sigo hasta la puerta.


    Skyler se pone una chaqueta oscura. 


    —Pero Sam puede llevarte.


    Me detengo un momento. 


    —Tu chófer, ¿en serio?     


    —Claro, para eso lo contrate. De todos modos, ya está esperando abajo.


    —Me gusta Sam —le digo—. Y por supuesto que me convendría, sobre todo porque debería hacer una parada en mi casa para cambiarme. Pero seguro que te lleva directamente a la oficina y no quiero estropearte la mañana.


    Entonces, se acerca a mí para que su perfume llegue a mi nariz y me da un beso en la boca. 


    —Lástima. Me estoy acostumbrando. 


    Oh, Skyler...


    No lo sabía antes, pero es lo que más me apetecía escuchar ahora.


    Eres increíble, ¿lo sabías?


    Increíblemente perfecto, en todos los aspectos.


    Me costó mucho valor abrirme de nuevo a un hombre, y además tan rápido, pero ...


    Como tú has dicho: El destino hizo que nos encontráramos.


    Y arriesgarse puede ser rentable si es contigo.


    Completamente.


    Nos despedimos con un beso mientras estamos en su apartamento. En el ascensor, en el vestíbulo y fuera, por supuesto, ejercemos la discreción y el decoro en caso de que alguien que conozca a Skyler o a mí nos vea juntos. Después de todo, salir juntos de su apartamento de lujo a esta hora tan temprana ya es bastante sospechoso, teniendo en cuenta que el acuerdo de McLaren que él quiere conseguir sigue sobre la mesa.


    Luego me toca saludar a Sam y Skyler le dice que puede llevarme al trabajo en su lugar. Para que no nos vean más juntos, Skyler toma otro coche y se dirige a su oficina. Con una contención que me resulta difícil, nos deseamos un buen día y luego subo al vehículo con Sam, dejando a Skyler atrás. 


    Sam puede pensar lo que quiera, no hay nada que lo detenga ahora. Sin embargo, trabaja cómodamente y siempre a tiempo, además confío no sólo en Skyler sino también en Sam. Y Sam no sabe nada del hecho de que Skyler y yo estamos involucrados profesionalmente el uno con el otro y nos movemos en una zona gris, al menos eso creo.


    Hablamos brevemente y luego nos quedamos atrapados en medio del tráfico de Nueva York, por lo que él se concentra en ello. Por suerte, conoce algunos atajos y me lleva a mi apartamento por unas calles laterales y puedo cambiarme rápidamente y dar de comer a Pringles. De todos modos, parece que no me ha echado de menos, aunque hace años que no salgo por la noche. Pero cuando lo cargo y lo acaricio, sólo se queja de que no puede seguir jugando con su juguete chirriante. Así que le pongo comida y agua fresca y salgo corriendo del apartamento y vuelvo al coche para que Sam me lleve al trabajo. Como precaución, le pido que se detenga dos calles antes y me deje caminar, para que ninguno de mis compañeros se dé cuenta de que me están llevando. Sam no sabe exactamente dónde trabajo, así que no hace ninguna pregunta sobre la dirección que le doy. Y así, salimos en marcha nuevamente.


    Justo cuando miro mi teléfono móvil, recibo un mensaje. El hecho de que sea nada menos que de Skyler me hace sonreír. A estas alturas debe estar en su oficina y tiene muchas cosas en la cabeza, pero me responde enseguida.


    De todos modos, pregunta: [¿Nos volveremos a ver esta noche?]


    Vaya, realmente se preocupa por mí, y debe tener suficiente trabajo esperándole.


    Aun así, tengo que responderle que esta noche no es posible. [Lo siento, no puedo. Hoy he quedado con unos colegas para cenar.]


    [Si estás tratando de ponerme celoso con eso funciona], es su mensaje a continuación.


    Sonriendo, sacudo la cabeza y escribo de nuevo: [Mañana por la tarde podemos vernos.


    Su respuesta no tarda en llegar. [Quiero llevarte al teatro.]


    Frunzo el ceño con sorpresa. [Buena idea.]


    [Mi madre me llevaba regularmente al teatro, era importante para ella], comenta.


    Cuando me doy cuenta de lo personal qué es esto para él, me conmueve mucho. [Debes echarla mucho de menos.]


    Su siguiente mensaje es más largo: [Tenía 20 años e iba a la universidad cuando enfermó de cáncer. Al principio no quería admitirlo y evitaba afrontarlo. Pero entonces me di cuenta de que podía arrepentirme el resto de mi vida y pasé el resto del tiempo que nos quedaba junto a ella. Sin embargo, todo sucedió demasiado rápido. Supongo que siempre es así, en una situación como esa.]


    Su mensaje hace que mis ojos se llenen de lágrimas y necesito un momento para asimilarlo. ¿Cómo debió ser para él entonces? Sobre todo, era lógicamente mucho más joven en ese momento.


    —¿Se encuentra bien, señora? —me pregunta Sam al notar mis ojos húmedos en el espejo retrovisor y lo agitada que estoy mirando por la ventana.


    —Eh, sí, estoy bien —me obligo a sonreír—. De verdad.


    —¿Has pasado una buena noche? —pregunta.


    Asiento con la cabeza. 


    —¿Y tú, Sam?      


    —Yo también, gracias. Mi hermana estaba de visita con toda la familia, así que teníamos la casa llena.


    —Qué bueno.


    Sólo cuando estoy en la oficina, sentada y con el ordenador encendido, encuentro las palabras adecuadas para responder finalmente a Skyler:


    [Siento mucho que hayas tenido que pasar por eso. Esto hace que tu invitación tenga un mayor significado para mí. Me encantaría ir al teatro contigo mañana. Y estoy segura de que tu madre estaría orgullosa de ti por todo lo que has conseguido y eres hoy.]


    No me responde inmediatamente, pero eso lo puedo comprender. Ahora debe estar en alguna reunión. Y así, yo también me concentro en el trabajo.


    Dos horas más tarde, en respuesta a mis sospechas, escribe lo siguiente: [Eso no lo sé.]


    ¿Qué?


    No puedo permitirlo.


    Mis dedos vuelan sobre el teclado digital de mi teléfono móvil y respondo: [¿Por qué? Cuidas bien a tus empleados y también ayudaste a mis vecinos cuando estaban en apuros, por poner dos ejemplos de los que podría estar orgullosa].


    Su siguiente frase hace que se me hiele la sangre en las venas. [Tengo mis debilidades, Amy.]


    [¿Qué quieres decir?]


    Otra media hora después, me responde: [Soy todo menos bueno.] 


    Tengo que tragar con fuerza. ¿Es sólo mi imaginación o hay algo peligroso y amenazante en sus palabras?


    Oh, eso sí que puede ser imaginación. Suele ocurrir, sobre todo con los mensajes, cuando no nos encontramos frente a frente.


    Skyler es increíblemente dura consigo mismo, ¿puede ser?


    Eso también habla mucho por él. Como tantas otras cosas.


    ¿No es así?.


    

  


  
    Capítulo 15


    Skyler


    [Tu madre estaría orgullosa de ti], me escribió Amy. [Cuidas bien a tus empleados y también ayudaste a mis vecinos cuando estaban en apuros.]


    Bueno, eso es cierto. Pero en cuanto a ti, Amy Fielding...


    No soy merecedor de orgullo.


    Por eso, desde que me enteré de que estaba a la venta, he tenido que poseer One Life. Fue un giro del destino. Sí, del destino.


    Desde entonces, he seguido un plan. Y como sé quién es el responsable de recomendar un comprador al Sr. McLaren, también he estado siguiendo un plan para influir en ti, Amy.


    Confía en mí. Entrégate a mí con todo lo que tienes y eres.


    Me aprovecharé descaradamente de ello.


    Y también tendré mi propia diversión privada con ella.


    Estoy sentado frente a mi mesa en mi oficina, ensimismado, pensando en lo que ha pasado en mi escritorio en el apartamento hace unas horas. Veo a Amy frente a mí, desnuda, excitada, hermosa, desprevenida, vulnerable.


    Pura perfección.


    Lo cual no me deja tranquilo.


    Podría arrancarte el corazón.


    Pero no puedo dejar que me afecte. De ninguna manera. Me quedo tranquilo.


    ¿Mi madre estaría orgullosa de eso? No, no lo creo.


    [¿Qué dice tu padre al respecto?], me escribe ahora Amy en respuesta a mi comentario de que mi madre no estaría orgullosa.


    [Nada de nada], solo escribo de vuelta.


    Mi padre... no he tenido ningún contacto con él desde que murió mi madre, como si fuera nuestra excéntrica forma de afrontar esta pérdida. Pero la verdad es que es mucho más que eso.


    De todos modos, ese es un tema aparte.


    Pero estoy siguiendo un plan.


    ¿Cómo podría admitir que no soy el hombre que Amy piensa? En general, ya le he confiado mucho más de lo que pretendía. No fue planeado de esa manera. Así que eso es lo que me hace su perfección natural.


    No puedo bajar la guardia. Como debe ser. En realidad. Cómo debo llevar a cabo mi plan.


    —Entra —digo en voz alta cuando llaman a la puerta.


    Toby entra en mi oficina y me mira. 


    —Oye, te ves... como una mierda.


    Tengo que apretar los dientes. 


    —Qué encantador.


    —Ni cansado ni mal —aclara—. Pero... perturbado —me señala—. Tan pensativo, realmente inquieto. En cierto modo... no sé, pero no te queda nada bien. ¿Qué pasa?


    —Nada de nada —respondo a secas, levantándome de la silla de ejecutivo y abrochando mi chaqueta gris oscura sobre mi camisa azul claro. Acompaño a Toby a la puerta, pues ya quiero que se vaya.


     —Tengo una reunión en un minuto, y estoy seguro de que tú también estas ocupado.


    —Oye —me mira con urgencia.


    De mala gana, le devuelvo la mirada.


    —¿Se trata de McLaren? ¿Por eso estás así?     


    Tomando una bocanada de aire, me froto la cara. 


    —En cierto modo, sí.


    Toby pone su mano en mi hombro. 


    —Puedes dejarlo pasar, lo sabes, ¿verdad? No tenemos que seguir con esto.


    Es obvio por qué lo dice. Está metido en esto y sabe lo que estoy tramando.


    Sacudo la cabeza. 


    —Todo sigue igual. Eso es lo que necesito para encontrar por fin mi paz, cosa que no he podido hacer hasta ahora. 


    —¿Estás seguro? —pregunta.


    Por supuesto. Puede que las cosas con Amy se me hayan ido un poco de las manos, pero no hay razón para perder el objetivo.


     —No te preocupes —digo en voz alta en su lugar, devolviendo la palmadita en la espalda y pidiéndole que salga de mi oficina con ella.


    —De acuerdo, Skyler, lo que tú digas. Tú eres el jefe, como todos sabemos. 


     


     


    ***


     


    Trabajo durante los dos próximos días laborables como de costumbre, pero el segundo día, por supuesto, sólo hasta mi cita con Amy, que también podría considerarse tiempo de trabajo si lo quiero ver así.


    Ya son las siete y media, apenas queda alguien en las oficinas y yo también tengo que irme. Así que me quito la camisa para ponerme una nueva. Mientras lo hago, todavía de pie con la camisa abierta, alguien abre de repente la puerta sin que le invite a pasar. Estoy un poco irritado, pero no es demasiado, ante todo soy curioso y quiero saber quién entra en mi oficina tan tarde y sin llamar. Cuando la intrusa, Lisa, para ser precisos, se da cuenta de que no está sola y que yo también estoy de pie con la camisa abierta, jadea asustada.


    Se sonroja ante eso. 


    —Sr. Willis, perdóneme, yo...     


    Gracias a Dios que no es esa prepotente de Tracy probablemente seguiría desnudándome ahora mismo con su mirada, como desgraciadamente ha hecho muchas veces antes cuando me he puesto delante de ella con la camisa cerrada.


    —¿Hay algo que pueda hacer por ti? —le pregunto a Lisa con calma y me abrocho la camisa.


    —Sólo quería pasar por todos los departamentos y apagar todas las luces y aparatos que no tienen por qué estar encendidos durante la noche —avergonzada, sonríe para sí misma—. Sé que parece una tontería, pero... bueno...


    —En absoluto —y ha sido agradable escucharla decir una frase entera sin interrumpirse a sí misma por una vez, antes de que lamentablemente volviera hacerlo por pura vergüenza. 


    —Ahorrar energía no sólo salva nuestro bolsillo, sino también el medio ambiente. ¿Quién te puso a cargo de esto? —quiero saber.


    Lisa necesita un momento para armarse de valor y volver a responderme. 


    —Nadie, señor, lo siento. Sólo pensé... eh...     


    —No, no, está bien. Piensas a largo plazo y muestras iniciativas, eso me gusta. Y mientras te límites a las luces y no entres en el computador de otro, no me quejaré.


    —Muchas gracias por su comprensión, Sr. Willis. El medio ambiente me parece un tema sensible, por eso también me preocupa fuera de lo profesional.


    —Me parece bien —asiento y me acomodo las mangas antes de volver a ponerme la chaqueta—. Siéntase libre de pensar en cómo podemos hacer que nuestra empresa sea aún más sostenible, y puedes acudir a mí con tus ideas cuando desees.


    Abre los ojos con emoción y me sonríe. 


    —Por nada, gracias por la confianza, haré lo que pueda.


    —Muy bien. Como puedes ver, no necesitas apagar la luz aquí. Pero sigue adelante y haz tus rondas. Pero, limítate a los interruptores de luz, como he dicho.                


    —Por supuesto —se despide con la cabeza y quiere salir de la sala.


    —Y una cosa más —la detengo.


    Se detiene y me mira de nuevo. 


    —¿Sí?     


    —Cuando las puertas de la oficina están cerradas, llamas a la puerta, sea la hora que sea.


    Inmediatamente, la joven empleada vuelve a sonrojarse. 


    —Por supuesto, lo haré.


    —Pero sigue con el buen trabajo. Muestra iniciativa y defiende tu posición. De lo contrario, se te pasará por alto.


    —Lo intentaré. Gracias de nuevo —dice mientras se aleja.


    En cuanto vuelvo a estar solo, recojo mis cosas, apago el computador y salgo de la oficina, sin olvidarme de apagar la luz, por supuesto.


    ¿He hecho mi buena acción el día de hoy con mi consejo a Lisa? En cualquier caso, los consejos han sido sinceros. Ella también debe conocer sus límites como empleada de mi empresa, pero siento la necesidad de animarla y reforzar sus buenas ideas.


     


    ***


     


    Silbando, salgo de la oficina y me dirijo a casa de Amy, para lo cual me vuelvo a quitar la chaqueta, la cuelgo en la parte trasera del coche y decido dejarla allí durante el resto de la tarde. Sam tiene el día libre, quiero recoger a Amy y llevarla yo mismo, es mejor para lo que tengo planeado para ella.


    Llamo a su timbre, y ella abre la puerta principal a través del interfono, dejándome entrar. Cuando abre la puerta del apartamento, su visión me deja boquiabierto. Tiene un carisma impresionante y aunque su atuendo, consistente en un jersey oscuro de cuello alto ajustado y unos vaqueros, es bastante sencillo, destaca por sus rizos rojizos, que hoy lleva sueltos.


    —Estás preciosa —la saludo con un beso en la mejilla, que sólo por su inocencia debería abrir el apetito de ambos por más.


    —Gracias, tú también te ves bien.


    —¿Nos vamos? —le pregunto.


    —¿Tenemos cinco minutos más? Todavía no he terminado.


    Asiento con calma y dejo que mis manos desaparezcan en los bolsillos del pantalón. 


    —Creo que te ves hermosa tal como estas, pero claro, tenemos cinco minutos.           


    —Genial, gracias —me invita a entrar y desaparece en el baño.


    Mientras tanto, miro algunas fotos de Amy, su familia y sus amigos. De repente, veo una lista de varias empresas en el centro de mesa, incluida la mía. Instintivamente sé que se trata del acuerdo con McLaren, porque si no, ¿por qué iba a aparecer el nombre de mi empresa en cualquier lista que estuviera en su apartamento? El nombre de mi empresa y el nombre de la empresa Bexter & Partners están marcados con un círculo, los demás están tachados. Eso debería significar que todavía estoy en la carrera, pero también lo está esta otra empresa.


    Mierda. Supuse que ya había decidido el asunto claramente a mi favor. Ahora el pánico se extiende sobre mí.


    Bexter & Partners, entonces.


    Si buscas en Google la empresa, verás que tiene unas cifras estupendas, es excelente con sus empleados y ha innovado en otros aspectos.


    Pero todo el mundo tiene secretos guardados.


    Sólo hay que saber cómo llegar a ellos.


    Sobre las relaciones, por supuesto. Con competidores, detectives, hackers... lo que sea necesario.


    Si quieres ir por ese camino y estás dispuesto a escarbar en la tierra.


    ¿Lo quiero hacer?


    En fin, mis dedos empiezan a hacer de las suyas y le escribo a un hacker llamado Zayne, al que conozco de la universidad, para preguntarle si podría... investigar un poco por mí. Sin pensarlo demasiado, le envío el mensaje. Todavía no me ha respondido y simplemente aprovecho mi contacto con él para explorar mis opciones.


    De repente, Amy vuelve del baño tarareando. Desprevenida, se pone los pendientes mientras camina, mientras a mí me asalta de repente un remordimiento de conciencia. Todavía no he decidido lo que voy a hacer, pero a Amy no le gustaría saber que he estado husmeando.


    ¿Eso fue lo que hice?


    Al fin y al cabo, mi mirada se posó en la lista más bien por accidente.


    Y todavía no he hecho nada para sacar a Bexter & Partners de la carrera. ¿Es eso lo que quiero probar?


    —¿Estas listo? —me pregunta Amy, dedicándome la sonrisa más bonita que he visto hoy.


    Quiero tragarme los sentimientos encontrados y disfrutar de la noche. Así que le devuelvo la sonrisa. 


    —Cuando quieras.


    Salimos y llegamos al teatro a tiempo. Conseguí buenos asientos para nosotros, nos sentamos justo en la parte delantera y vemos una interpretación moderna de Romeo y Julieta con un final feliz. Amy está completamente embelesada y yo lo disfruto al máximo, realmente más de lo esperado al verla tan encantada. Cuando se abraza a mí, relajada y confiada, durante el último acto de la obra, me hace sonreír, pero luego me invade un remordimiento de conciencia y me pregunto si no debería acabar con esto. En cualquier caso, el plan de arrastrar a la empresa rival por el barro ante sus ojos no es justo. Y quizás... ¿aún más?


    Pero cuando fuimos al vestíbulo después de la obra y Amy se retiró al baño de mujeres, recibí un interesante correo electrónico de Zayne.


    Puede que te interese esto, dice en el asunto. He leído el correo electrónico con atención, especialmente los documentos adjuntos. Bingo. Como demuestran los documentos digitales, Bexter & Partners se dedica a la evasión fiscal, y no precisamente a pequeña escala.


    Eso es realmente interesante.


    Porque eso debería aumentar significativamente mis posibilidades de conseguir el acuerdo con McLaren.


    Amy podría incluso estar muy agradecida conmigo si le dejo saber.


    Entonces sólo tendría que explicarle cómo yo, de entre todas las personas, vine a hablarle de esta otra empresa.


    O le dejaré llegar esta delicada información por otros medios.


    Lo que equivaldría a otra mentira.


    ¿El fin justifica los medios?


    

  


  
    Capítulo 16


    Amy


    —Oye —le digo a Skyler, que ni siquiera se da cuenta de que me acerco a él, sino que mira atentamente su teléfono móvil.


    Cuando levanta la vista hacia mí, parece abrumado... o distraído... si interpreto correctamente la expresión de su apuesto rostro. 


    —Hola.


    Insegura, sonrío. 


    —¿Estás bien?     


         —Claro —Con un movimiento rápido, guarda el teléfono móvil. 


         —¿Vamos a Central Park un rato?


    Oh, buena idea.


    —Eso haría que la noche fuera perfecta.


    No hay más que decir que hacer.


    Salimos en el auto y llegamos al cabo de veinte minutos. Como siempre, el parque estaba considerablemente lleno de turistas, pero como Skyler es un auténtico lugareño, encuentra un pequeño rincón bastante vacío.


    —Nunca antes había visto un lugar tan vacío aquí —le confieso. Realmente sabes lo que haces.


    —Bueno, antes vivía por aquí y solía explorar cada rincón con mis amigos. Por supuesto que hay otros parques donde estás más a gusto, pero de alguna manera siempre me atrae volver aquí.


     


    —Entiendo exactamente lo que quieres decir. Central Park es el verdadero espectáculo. Es Nueva York.       


    —Oh, sí.


    Nos sentamos en un banco y observamos el cielo estrellado en silencio. Es maravillosamente acogedor y simplemente hermoso.


    —¿Te han dado malas noticias antes? —le pregunto finalmente.


    Skyler duda un momento. 


    —¿Qué te hace pensar eso?     


    —No eres el único que observa a las personas. He visto antes que estabas mirando atentamente tu teléfono hace un momento.


    —Me has pillado. Lo siento. Estaba leyendo un correo electrónico de negocios durante nuestra cita.


    Me encojo de hombros.


    —No, está bien, lo entiendo. El trabajo no descansa. Como dije, sólo espero que todo esté bien. Cuando alguien lee un correo electrónico tan tarde y pone una cara como esa, cualquier cosa puede estar pasando. Pero también entiendo que no puedas hablar de ello porque es algo confidencial.


    —Lo es —suelta. Pero... déjame decir esto: no eran malas noticias.           Más bien, eran buenas.


    —Bien. Entonces, me quedo tranquila.


    Me acerca un poco más y me rodea con su brazo, lo que me gusta mucho. Me gusta acurrucarme con él y vivir el momento. Con él. Los dos en un banco. Eso es todo lo que necesito ahora.


    Estoy enamorada, ¿tú no?


    Después de unos minutos el parque se vuelve muy frío y decidimos volver a casa. Cuando llegamos, le pido que entre, pero Skyler declina mi oferta, ya que tiene muchas reuniones mañana y quiere dormir bien. Puedo entenderlo, sobre todo porque mañana tengo una reunión importante con el Sr. McLaren y con mi jefe. Queremos hablar de los resultados preliminares de mis investigaciones y visitas a las empresas.


    Mientras pienso en el día de mañana, doy de comer a Pringles, lo abrazo y me preparo para ir a la cama. En la cama, repaso el día. Parece que Skyler tiene un comportamiento romántico que siempre ha estado allí. El mismo que podría haberse perdido tras su última relación. ¿Lo he vuelto a despertar? Me gustaría pensar que sí.


     


    ***


     


    A la mañana siguiente me decido por un traje con pantalón marrón y unos zapatos negros. Mis zapatos de la suerte, por desgracia, aún no están listos, pero espero que la reunión vaya igual de bien. Me maquillo discretamente y me recojo el pelo en un moño. En días como éste, quiero dar la impresión de ser especialmente profesional, y aunque Heather certifica que lo estoy pensando demasiado, siento que no me tomarán en serio con mis rizos si los llevo sueltos. Sé que muchas mujeres utilizan sus encantos femeninos para salir adelante. Pero quiero que se juzguen mis habilidades y que nada me distraiga de ello, en ninguna dirección.


    Un taxi me lleva a la oficina y me preparo para la reunión. Cuando llega el momento, llamo a la puerta del Sr. Denver para que responda inmediatamente «Pase» con su fuerte barítono y me deje pasar.


     


    —Buenos días, Srta. Fielding.


    —Buenos días, Sr. Denver.


    Se aclara la garganta con tensión. 


    —Qué bien que seas tan puntual. Me gustaría discutir algo contigo antes de que el Sr. McLaren se una a nosotros —señala la silla frente a su escritorio.


    Tomo asiento. 


    —Sí, por supuesto. ¿Qué pasa?


    —¿Has leído lo que dice la prensa sobre uno de los interesados en el acuerdo con McLaren?


    Tengo que tragar. 


    —No, esta mañana no, siempre leo las noticias a la hora de comer


    —Dios, ¿se trata de Skyler? ¿Qué pasa con él?


    —Por favor, lee por ti misma —me entrega su tableta.


    La tomo y leo el titular, que está escrito en letras bastante grandes: Bexter tiene la ropa interior sucia en evasión de impuestos por millones.


    ¿Qué? ¡Me va a dar un ataque!


    Me tapo la boca con mi mano. ¡Esto no puede estar pasando! 


    —Oh, Dios mío...     


    —Pareces tan sorprendido como yo —dice el Sr. Denver y toma la tableta de nuevo.


    —Yo … —Es entonces cuando decido ser sincero con él—. De hecho, pensaba presentar al Sr. McLaren a Bexter & Partners como uno de los dos favoritos.


    —¿Entonces Bexter causó tan buena impresión en la visita como en el papel? —quiere saber de mí.


    Asiento ligeramente. 


    —Sí, absolutamente, si no mejor. Pero... no sabía... oh, Dios...


    —No te culpes, podría haberme pasado a mí con la misma facilidad — intenta tranquilizarme—. Hicimos la comprobación habitual de los antecedentes de todos los interesados y no observamos nada parecido. Nada indicaba que hubiera evasión de impuestos, y además en esta cantidad. Quien haya filtrado esta información a los medios de comunicación puede haberla obtenido ilegalmente. 


    Oh, Dios mío. ¿Se supone que eso me debe hacer sentir mejor? Aunque es bueno que el Sr. Denver no me culpe. Pero... ¿Cómo he podido equivocarme tanto con Elías Bexter y su empresa? ¿Cómo ha podido mi instinto engañarme así? ¿Y quién sacó a la luz la sucia verdad sobre su empresa, y por qué precisamente ahora?


    —¿Qué le vamos a decir a McLaren cuando llegue? —pregunto con pánico.


    —Eso es lo que me gustaría saber, Srta. Fielding —inquisitivamente, inclina la cabeza—. ¿Por qué te inclinas por estas dos empresas?


    Tengo que pensarlo por un momento. 


    —Sigo defendiendo la honestidad y la franqueza. Así que sugiero que ponga mis cartas sobre la mesa y haga saber a McLaren sin ambages que Bexter era uno de mis dos favoritos hasta que salió a la luz la evasión de impuestos.


    El Sr. Denver asiente.      


     


    —¿Sabe qué, Srta. Fielding? Creo que eso es algo bueno. Tienes mi apoyo. También porque, sencillamente, conoces al Señor McLaren mejor que nadie aquí en la empresa, ya que lo conoces en privado a través de tus padres desde hace años y te ha elegido a ti basándose en tu comportamiento.


    —Sí, tuve suerte, si quiere decirlo de alguna manera. Así es como conseguí este trabajo, y su confianza. Y no quiero decepcionarlo.


    —Me parece noble por tu parte —responde mi superior—, pero no tienes que hacer gala de una falsa modestia y hablar sólo de suerte. McLaren confía en ti, debe haber una razón para ello, te valora por tu personalidad. Y si no creyera en ti, hace tiempo que habrías dejado de formar parte de nuestro equipo y nunca habrías recibido mi autorización para este trabajo.


    Sus elogios me hacen sentir orgullosa, mis mejillas se calientan y acepto el cumplido con gratitud.


    —Un buen trabajo, Srta. Fielding, y sabe cómo tratar con la gente, no está en la sangre de todos y algunos no lo aprenden en toda su vida —añade—. Pero sí, en este caso se suma el hecho de que conoce bien a McLaren. De todos nosotros, tú eres la que mejor sabe por qué quiere vender One Life cuando no ha llegado a la edad de jubilación y la empresa va tan bien.


    Ahora vuelvo a poner una cara seria, después de todo me recuerda a un tema delicado. 


    —Es por su esposa. Cuando enfermó gravemente, el Sr. McLaren se dio cuenta del tiempo que había pasado trabajando y de todo lo que se había perdido con su familia. Aunque su mujer está ahora mejor, el cáncer podría volver a aparecer. Quiere viajar con ella y disfrutar conscientemente del resto de su vida a su lado. 


    —Y tú apoyas plenamente estas intenciones, me lo aseguraste cuando aceptaste el caso.


    Solo puedo asentir.


    —Absolutamente. Quiero decir... puedo entender ambas cosas. Cuando estás absorto en tu trabajo y quieres crear algo grande que beneficie a mucha gente... y cuando te dedicas a tu familia. Para McLaren ahora es el momento del cambio, es lo que necesita con cada fibra de su cuerpo. 


    —Ya ha vendido otras empresas suyas, y pudimos completar esos acuerdos más rápidamente —recuerda el Sr. Denver—. Pero cuando se trata de su primera y mayor empresa, One Life, es simplemente... ¿cómo se dice…? ¿Sentimental?


    —Yo más bien lo llamaría particularmente responsable —contesto en su lugar. 


    —McLaren está decidido a seguir adelante con esta venta también, pero es extremadamente importante para él que esta empresa continúe con su espíritu y que los empleados en particular estén bien.


    El Sr. Denver cruza las manos en su regazo. 


    —En este empeño, le apoyamos con todo lo que podemos ofrecer.      


        —Absolutamente —pienso en voz alta. 


        —Esto también es muy importante para mí en lo personal.


    Decidido, sonríe. 


    —Lo que te hace la más adecuada para el puesto.


    Llaman a la puerta y entra Terry de recepción. 


    —¿Sr. Denver? El Sr. McLaren está aquí. Le he hecho pasar a la sala de conferencias B     


    —Gracias, ahora mismo vamos —le responde nuestro jefe.


    Terry asiente, se retira y vuelve a cerrar la puerta.


    La mirada del Sr. Denver hace tiempo que se ha dirigido a mí.


    —Ya que estás a cargo del proceso, te dejaré hablar.


    —Sí, está bien. Y gracias.


    Entramos en la sala de reuniones. El Sr. McLaren me saluda primero y luego el Sr. Denver.


    No parece molesto, al contrario, respira aliviado y dice: —Hemos tenido mucha suerte de que los trapos sucios de Bexter se hayan descubierto ahora y no más tarde.


    Asintiendo, estoy de acuerdo con él. 


    —Así es, todos estamos agradecidos por ello. Tengo que admitir que antes era uno de mis favoritos.


    —Ya veo —responde.


    —Pero definitivamente no ahora —aclaro.


    —¿Y quién ha quedado con el camino libre? —quiere saber. ¿A quién más recomienda, Srta. Fielding?


    —Skyler Willis —digo, como el disparo de una pistola, y espero que no sea obvio el vínculo que siento con el hombre cuyo nombre acabo de pronunciar. Porque, aunque esto no debería influir en mi decisión, no importa aquí y podría dar lugar a malentendidos o dudas equivocadas.


    —Skyler Willis, ja —murmura McLaren—. Bueno. El Sr. Bexter tenía la imagen de un hombre honesto, pero obviamente era demasiado perfecto para ser cierto. Ahora me gusta mucho más el Sr. Willis, incluso con sus asperezas. ¿Y los demás interesados están descartados, entonces?


    —El Sr. Jones tiene una visión imposible de cómo tratar a sus empleados y sé lo importante que es para usted este aspecto de entre todas las cosas. Los otros candidatos eran más inofensivos al respecto, pero ninguno me convencía tanto como estos dos. 


    —Muy bien —responde McLaren. Gracias por tu honestidad, llevaste tu conclusión claramente al grano, eso me gusta. El hecho de que admitas honestamente haber juzgado mal a Elías Bexter también habla mucho de ti.


    Nerviosa, intercambio mi peso sobre las piernas. 


    —¿Así que ya ha tomado su decisión, Sr. McLaren?       


    Se da unos golpecitos en la barbilla, pensativo. 


    —No, todavía no para siempre. Lo discutiré con mi mujer y lo consultaré con la almohada durante una noche. Pero tomaré nota de tu recomendación.


    —Eso suena más que razonable —respondo—. Especialmente que incluya a su esposa. Los empresarios deberían hacer eso mucho más a menudo, entonces el mundo ya sería un lugar un poco mejor, si me pregunta.


    El Sr. Denver y el Sr. McLaren me miran fascinados.


    Uy. ¿Me he pasado con mi honestidad?


    Pero entonces ambos empiezan a reírse.


    —Estoy seguro de que mi mujer estará de acuerdo contigo en eso —dice McLaren.


    El Sr. Denver sonríe. 


    —De momento sólo tengo una exmujer, y si quiero sugerirle esto, no estoy muy seguro.


    Asiento entre risas. 


    —Es comprensible.


    Nos despedimos y el Sr. McLaren sale de la oficina. Tras las últimas palabras del Sr. Denver, vuelvo a mi escritorio y tomo una bocanada de aire.


    Ha ido bien, ¿verdad? Tan bien como podría haber ido. ¿O me estoy perdiendo de algo?


    Mm...


    Me gustaría volver a ver a Skyler lo antes posible. Entre otras cosas, para preguntarle qué pasa entre su padre y él. Pero también porque es muy agradable pasar tiempo con él.


    Pero tal vez debería guardar mi distancia por el momento.

  


  
    Capítulo 17


    Skyler


    Perdido en mis pensamientos, me quedo de pie frente a la ventana de mi oficina y contemplo los rascacielos de Manhattan bajo el sol del mediodía. El titular sobre la evasión fiscal de Bexter ha dado en el clavo y es la comidilla de los expertos. Le pedí a Zayne que pasara los documentos a la prensa de forma anónima. A partir de ahí, todo fue muy rápido, sobre todo por la gran cantidad de dinero que estaba en juego.


    No sólo me ayudé a mí mismo, sino que también le hice un gran favor a muchas otras personas. Incluyendo a Amy, por así decirlo.


    Sólo que al Sr. McLaren, quizás no necesariamente. Y ciertamente no a Elías Bexter. Pero ¿cuál de estos dos arrogantes merece ser tratado con guantes de seda?


    Bexter está defraudando millones de dólares a nuestra nación cuando podría pagar fácilmente sus impuestos. Siempre son los empresarios más ricos los que piensan que tienen que robar a los demás.


    Y en cuanto a McLaren...


    Ni siquiera es consciente de lo que me ha hecho, lo que sólo lo empeora. Pero le mostraré quién tiene la ventaja. Y este objetivo está al alcance, puedo sentirlo.


    Llaman a mi puerta y me vuelvo hacia mi mesa. 


    —Pasa —digo con buen humor.


    Toby entra en la sala, me mira y sonríe. 


    —Pareces satisfecho, especialmente comparado con los últimos días.


    Sonrío con confianza y nos sirvo un bourbon de mi minibar. 


    —Hay muchas razones para estarlo. 


    —Vaya, ¿ya lo estás celebrando? —Acepta su copa con una expresión contenta y brindamos.


    —Salud.


    —Tienes el trato en la bolsa —las palabras ruedan por su boca.


    —Supongo que sí —el exquisito bourbon de años de maduración me sabe particularmente bien hoy—. No hay que contar los pollos antes de que nazcan, pero, ¿qué puede salir mal ahora?


    —Sacando el hecho de que esta tal Amy te odiará a muerte; nada, mi buen hombre, absolutamente nada.


    Su comentario, por muy positivo que parezca, me apuñala en el pecho. De repente, se me seca la boca y cedo al impulso de vaciar el resto del bourbon en mi copa de un solo trago.


    —Oye, dime algo —dice Toby cuando me quedo callado—. ¿Esa abogada pelirroja tiene realmente una hermana o mejor amiga o alguien que esté tan buena como ella? Si es así, tienes que presentármela.


    —Oh, cállate.


    —Jaja, ¿a qué viene eso? —Y eso no es todo, porque la siguiente pregunta que me hace Toby es: Pero volviendo al tema... ¿no tendrás nada que ver con el hecho de que esta empresa Bexter & Partners, que también estaba interesada en el acuerdo con McLaren, esté disfrutando ahora de la peor prensa de todos los tiempos?


    —¿Qué culpa tengo si Bexter no cumple las reglas? —contra ataco inmediatamente y no le miro a la cara.


    —¿Y tú? —Su mirada escrutadora sobre mí se intensifica—. ¿Has seguido todas las reglas?


    —¿Hablas de Elías Bexter o de Amy? —Es todo lo que se me ocurre con la sensación más horrible en la boca del estómago.


    Riendo divertido, sacude la cabeza. 


    —Eres incorregible, Skyler. Pero ¿cómo se dice? Simplemente no puedes ser atrapado. Mientras lo consigas, tienes el trato en la bolsa     .


    —Lo tenemos en la bolsa —aclaro. Sin tu ayuda...


    —Aun así… —me interrumpe y levanta la mano como objeción... 


    —Este es tu viaje. Tu propia venganza personal.


    Me aclaro la garganta y miro fijamente mi copa vacía durante un momento. 


    —¿Crees que estoy yendo demasiado lejos?     


    —No te preocupes, no te estoy juzgando. Te habría dicho lo contrario si fuera así.


    Entonces, asiento con la cabeza y sigo trazando los contornos del recipiente con la mirada.


    —¿Y tú?     


    Le miro. 


    —¿Disculpa?     


    La ceja de Toby se levanta. 


    —¿Te estás condenando por lo que has hecho? ¿Y por lo que todavía piensas hacer?


    Sí, así es. Puede que el objetivo se haya alcanzado, pero el plan aún no se ha aplicado en su totalidad.


    Espera, ¿qué me acaba de preguntar? ¿Me estoy juzgando a mí mismo?


    La semana pasada no tenía la menor duda de lo que estaba haciendo y anhelaba el día en que pudiera mirar atrás en mi pérfido trabajo.


    ¿Ha cambiado algo de eso ahora?


    Rayos, yo... no lo sé.


    —De todos modos —desvío el tema a otra dirección—, tengo garantizado ser el único que queda en la lista de Amy.


    —¿Qué lista? —se pregunta Toby.


    —Su lista de quién podría ser un comprador potencial para One Life —Lo filosofó en casa a la antigua usanza, escrito a mano en un papel. Pero de alguna manera me siento reacio a contarle a Toby otros detalles íntimos sobre ella.


    Se ríe con complicidad. 


    —O es una lista sobre quién es mejor en la cama...      


    Cansado, sacudo la cabeza y suspiro.


    —¡Sólo piénsalo, Skyler! Amy no sólo lo está haciendo contigo, también con este tipo Bexter y...     


    —Muy gracioso —le interrumpo—. Prefiero que te ligues a mi ayudante Hannah a que digas algo así.


    Todavía se está riendo. 


    —¿Por qué? Elías Bexter es un hombre atractivo y esa Amy probablemente no pierde el tiempo cuando sale con él y.…      


    —¿Terminaste? —grito tan fuerte y severamente que Toby se detiene.


    Irritado, me mira fijamente. 


    —Está bien, relájate. Sólo me lo estoy pasando bien. Y tú también lo has estado haciendo.


    —Eso es algo completamente diferente —gruño.


    —¿En qué sentido?     


    No sé cómo objetar a eso, y me odio por ello.


    —Puedes decirte a ti mismo que también le hiciste un favor a la chica —sigue Toby—. Pero ambos sabemos que sólo pensaste en ti mismo y que le vas a romper el corazón a esa abogada.


    Sigo en silencio.


    —¿No es así?      


    Resoplo. 


    —Tienes que irte ahora —entonces, le quito la copa de la mano. 


    —Lisa estará en mi oficina en cualquier minuto.


    —¿Para trabajar o para otra cosa? 


    ¡Maldita sea, podría golpearlo!


    Pero no lo hago.


    Cree que esta vez estoy yendo demasiado lejos.


    Y una parte de mí lo ve de la misma manera.


    —Toby —le amonesto sombríamente.


    Levanta las manos de forma apaciguadora. 


    —Muy bien, me voy.


    Unos segundos después vuelvo a estar solo en la oficina. Y el silencio que desciende aquí me aplasta.


    Cada vez se presiona más en mi pecho.


    Este podría ser el nerviosismo justo antes del momento de satisfacción absoluta.


    Sí, claro, idiota. O para decirlo en palabras de Toby: sigue diciéndote eso.


     


    ***


     


    Realmente no sé qué estoy haciendo aquí. En vaqueros, camiseta y zapatillas de deporte, pero ahora estoy en Joey's. Sin Toby y los demás, pero para encontrarme con Amy en el lugar donde nuestra primera cita, que no fue realmente una cita, se fue a la mierda. En un momento en el que todavía no sabía que era la abogada de McLaren. La situación no podría ser más complicada. ¿Pero cuántos malos presagios más estoy dispuesto a ignorar?


    Hay días en los que no creo en el destino. Y luego están los otros días. Los que de alguna manera hago y la idea de que todo tiene un porque parece verdadera y correcta. Al mismo tiempo, me resulta difícil aceptar la idea de no tener el control de mi propia vida. Quiero marcar la diferencia. Para conseguir algo. Para avanzar. Seguir creciendo y mejorando. ¿Qué lugar ocupa el destino en todo esto?


    Estos pensamientos no llevan a ninguna parte. Realmente no tengo ni idea de lo que estoy haciendo aquí. Y, sin embargo, aquí estoy, en Joey’s, con nada menos que Amy caminando hacia mí. Ella también se ha vestido de manera informal y hoy lleva un vestido vaquero y zapatillas, y su adorable sonrisa, que me la dedica a mí cuando me ve en el bar.


     


    —Vaya, nuestra ropa hace juego hoy —observa divertida, aparentemente disfrutando de verme en vaqueros en público.


    —¿No lo hace siempre? —sonrío.


    Como saludo adicional, nos abrazamos y, una vez más, su dulce aroma me llega de golpe, volviéndome loco.


    Después de que Amy me diga lo que le gustaría beber, pido dos mojitos, luego encontramos una mesa libre y tomamos asiento en ella.


    —¿Qué hay de nuevo contigo? —le pregunto.


    Ella respira profundamente.


    —Por dónde empiezo… —Mira brevemente hacia la pista de baile. El día ha sido agitado y, para ser sincera, ni siquiera estaba segura de si estaría bien que nos viéramos hoy.


    —¿Es confidencial? — pregunto—. ¿Sobre…?


    —Es sobre el trato —Ella asiente—. Sí, exactamente. Pero cuando me lo pediste, no pude resistirme. Y.… ese barco ha zarpado de todos modos, ¿no es así? —dice mientras se ríe.


    Yo, en cambio, ya no tengo ganas de reír. 


    —Sí, eso es. El barco... ha zarpado… —Y la suerte con él. Hemos apostado y nuestro destino está sellado, Amy.


    La camarera nos trae los mojitos y brindamos. Entonces noto la mirada de Amy sobre mí, que parece casi amorosa.


    —No, no pude resistirme… —repite ella, murmurando—.porque eres... simplemente perfecto...


    Se forma un nudo en mi garganta, y esto me ha ocurrido  muy pocas veces. La última vez podría haber sido incluso hace muchos años, cuando McLaren se enfrentó a mí y ...


    —¿Estás bien? —pregunta insegura.


    Me cuesta recomponerme. 


    —Por supuesto. Lo siento. Me has hecho sentir un poco de nervios.


    Ella frunce el ceño con incredulidad. 


    —¿Nervioso? ¿Tú? ¿Acaso conoces esa palabra? —con dulzura, acentúa su broma con un guiño.


    Maldita sea, Amy, yo...


    Estoy destrozado por dentro por tu culpa.


    No lo planee de esta manera.


    —Pero, hablando seriamente… —dice.


    Estiro la espalda. 


    —Adelante. 


    —Skyler, dime... realmente eres perfecto, ¿cierto? Bueno, como posible comprador de One Life, quiero decir.


    —¿Qué te gustaría saber? —respondo en su lugar. 


    —Quiero decir, claro, podría contarte muchas cosas ahora, por ejemplo, que estoy trabajando en algunos proyectos nuevos sobre sostenibilidad, pero... Tú sabes todo lo importante sobre mí y mi empresa. La decisión es tuya.


    —Y de McLaren, por supuesto  —me recuerda.


    —Por supuesto.


    —¿Así que no evades impuestos? —Se ríe a carcajadas—. porque es importante saberlo.


    —¿Quieres decir como Bexter? —dije con ironía.


    Amy hace una pausa. 


    —¿Cómo sabes que me refería a él?


    —He leído el artículo en las noticias —respondo y actúo con calma.


    —Oh, sí... Oh vaya, tengo que vigilar lo que digo delante de ti, ¿eh?


          —Insegura, sigue sonriendo.


    —No —La miro con urgencia y pongo mi mano sobre la suya—.No seas tan dura contigo misma. Ahora mismo estamos mezclando nuestra vida personal y profesional, y puede ser... un reto.


    ¿De verdad he dicho eso? Porque eso no mejora necesariamente las cosas. Y creo que a ese punto quiero llegar.


    —Sí… —se limita a decir Amy, pensativa, aunque sin lamentarse.


    Maldita sea. La energía entre nosotros está cambiando. Y no es su culpa. Es mía.


    —Es que… —continúa, pasando los dedos por sus mechones rojizos. Por un lado, no quiero decepcionar a McLaren, y por el otro... bueno, no esperaba encontrarme con alguien como tú en todo este asunto.


    Alguien como yo.


    Justo ahora me encantaría preguntarle qué significa eso exactamente. Pero otra cosa que acaba de decir me hace sentarme y tomar nota de nuestra conversación.


    —¿Conoces a profundidad a McLaren? —expreso mi interpretación de sus palabras.


    Ella asiente inmediatamente: —Sí, en efecto. Es amigo de mis padres, así que nos hemos encontrado de vez en cuando a lo largo de los años.


    Mierda, ¿cómo?


    —Y… —Intento que no se note el cambio de mi voz—. ¿También eres... amigo de él?


    —Yo no iría tan lejos, tampoco salimos de paseo juntos.


    Afortunadamente, porque eso es todo lo que necesitaba saber. Pero ¿por qué iba a molestarme eso? ¿Debería importarme?


    —Aun así —continúa Amy, con una sonrisa soñadora en sus encantadores labios—. Simplemente me agrada y quiero hacer lo mejor para él.


    Trago con fuerza. 


    —¿Te agrada? ¿Así de fácil?


    —Bueno, McLaren es un admirable hombre de negocios —responde ella, probablemente sin darse cuenta de que está haciendo girar uno de sus rizos con sus dedos. Siempre tenía en mente sus empresas.


    —Puedes repetirlo —insinuó.


    Me mira irritada 


    —¿Cómo?      


    Mierda. Cuidado con lo que le dices, Skyler. Sigues jugando con fuego aquí, porque tú también estabas desesperado por volver a ver a esta mujer, pero no puedes quemarte, y menos tan cerca de la meta. 


    —Bueno, algo así dicen de mí, supongo.


    Su sonrisa se hace menos tensa.      


    —Pero eso no lo es todo sobre ti o el buen Sr. McLaren.


    Permanezco en silencio.


    —He llegado a conocer este otro lado de ti, Skyler. Tu lado tierno. Por no hablar de lo maravilloso que eres con tus compañeros de trabajo. Y, ya sabes, también McLaren. Estos días. Se preocupa mucho por sus empleados estos días. Ha cambiado, tiene que ver con su esposa.


    —¿Su esposa?      


    —Con ella… —Ella se incorpora en su asiento. De todos modos... tanto a ti como a McLaren los tengo en alta estima. Porque veo en ustedes mucho más que empresarios ambiciosos a los que no les importa nada más que el beneficio. Con McLaren, puede que no lo veas porque no lo conoces y sólo te has fijado en su empresa. Pero espero, Skyler, que al menos lo veas en ti mismo.


    Maldita sea, Amy...


    Te equivocas. Conozco a McLaren. De eso se trata todo esto.


    Si te equivocas con él, no lo sé. A estas alturas lo conoces mejor que yo. ¿Pero realmente ha cambiado, un cambio de 180 grados, como la mayoría de la gente no lo hace a lo largo de su vida? ¿Y qué tiene que ver eso con su esposa?


    No lo sé.


    Para ser sincero, hay algo que me preocupa aún más.


    Te equivocaste conmigo, Amy. No soy el Sr. Perfecto que crees que soy. Con mis empleados, sí, pero contigo… y con McLaren...


    En cuanto a ti, pequeña, me parezco mucho más a tu ex James, sólo que cien veces peor.


    Y eso es exactamente lo que se siente como una puta mierda ahora mismo.


    —Oye —murmura cuando no digo nada más. Ahora es ella la que pone sus dedos sobre los míos. No te enfoques siempre sólo en lo que crees que no has conseguido, permítete ver tus logros, ¿de acuerdo?


    Trago con fuerza y no puedo creer lo que está diciendo.


    ¿Cómo puede conocerme tan bien? ¿Cuándo le dije eso de mí? No sabe nada de mí o de mi padre.


    En serio.


    Ella no puede saber eso.


    Y sin embargo, lo hace, de alguna manera.


    —Deberías estar orgulloso de ti mismo —continúa con una voz suave y cálida mientras me sonríe, haciendo que mi respiración se detenga brevemente de una manera que nunca creí posible. 


    —Por supuesto, no tengo forma de saber si tu madre lo estaría, pero... yo ciertamente lo estoy. Así que adelante, hazlo tú mismo. Hay muchas razones para estarlo.


    ¿Tiene razón?


    ¿Puedo estar satisfecho conmigo mismo?


    ¿Puedo descansar?


    No.


    Ella sólo lo dice porque no sabe toda la verdad sobre mí.


    Hay una parte crucial que no le estoy diciendo.


    ¿Cuánto tiempo más?


    ¿Cuándo debería saberlo?


    Todavía lo tengo oculto.


    El momento y la naturaleza de la revelación.


    Al menos eso. Creo.


    Pero ¿hay alguna diferencia ahora?


    Hemos apostado y nuestro destino ha sido sellado, Amy.


    

  


  
    Capítulo 18


    Amy


    Mi cita con Skyler en Joey's ha concluido de una manera extraña.


     Bueno, tal vez no siempre sea exactamente divertido, pero ha sido diferente a las últimas veces, si me preguntan. A mitad de nuestra cita, el ambiente entre nosotros era incómodo y, al final, nos despedimos con bastante cautela. Ninguno de los dos acompañó al otro a casa y Skyler sólo me dio un beso en la mejilla, que yo no devolví. Pero no puedo decir cuál de los dos empezó a distanciarse. Puede que haya sido yo, puede que me haya mostrado incrédula sin darme cuenta.


    No lo sé.


    De todos modos, mientras me siento en el metro de vuelta a casa, tengo un extraño presentimiento sobre nosotros.


    Puede ser que ahora esté viendo fantasmas.


    Todo el mundo tiene un mal momento, un mal día o una mala tarde.


    Así que esto también puede aplicarse a las parejas.


    No sólo a los amantes en el sentido de la palabra, pero siempre que una pluralidad de personas se reúne y...


    Oh, no lo sé.


    Probablemente no debería darle demasiadas vueltas a las cosas y dudar inmediatamente por una tarde no tan brillante.


    El acuerdo con McLaren está a punto de cerrarse, por lo que los nervios están a flor de piel en todos los involucrados. Y también estoy trabajando mucho, y Skyler aún más.


    Ambos podríamos estar agotados.


    Eso sucede. Y es muy normal. Normal y aceptable.


    Luego descansas... y al día siguiente el mundo vuelve a parecer diferente.


     


    ***


     


    —Todo está temblando, ¿sabes? —dice Heather mientras me encuentro sentada en su apartamento la noche siguiente y escucho cómo cuenta su última aventura en Tinder mientras toma un té de menta.


    —Suena lógico —me encojo de hombros. La gelatina sólo puede temblar, por eso se llama así.


    —Sí, pero… —Con un gesto salvaje, gesticula con las manos. Todo el tipo estaba temblando, ¿sabes? Una vez porque estaba lleno de pudín de pies a cabeza, y otra porque se excitó mucho y se retorció.


    Levanto las cejas. 


    —¿Así que lo hiciste? —quiero saber. ¿Te comiste la gelatina directamente de su piel...?


    —Lamiéndola, sí. Gelatina con sabor a frambuesa. ¡Deberías haber visto lo caliente que él estaba, Amy!      


    —Prefiero no hacerlo —digo con un guiño y una mueca fastidiosa.


        La imagen que tengo en la cabeza que tengo gracias a tu descripción es suficiente para mí.


    —El chico se veía muy bien y en su piel oscura e impecable, ese rojo frambuesa le quedaba increíble —responde despreocupada.  


    —Y el tipo estaba gimiendo, ¡vaya! Te digo que nunca he visto a un tipo excitarse así con un fetiche.


    —Oh, vaya —es lo único que puedo decir y sacudir la cabeza con una sonrisa—. A cada uno lo suyo, no me parece mal. Pero no sería mi caso.


    Heather deja su taza de té a un lado. 


    —Oh, pensé que sonaba divertido. Fue un cambio refrescante, y eso es lo que me gusta.


    —¿Los hombres serán conscientes de que después me cuentas todos estos detalles íntimos? —reflexiono en voz alta.


    Ella exhala con calma. 


    —Oye, estos chicos buscan espontáneamente el próximo rollo de una noche a través de una aplicación de teléfono móvil y no vuelven a ponerse en contacto después. Si no sospechan que se lo cuento a mi mejor amiga, es culpa suya. Seguramente estarán presumiendo con sus colegas de su último encuentro como cuento para dormir, lleno de exageraciones, en especial cuando les hablan de mí —Sonríe.


    —Y eso te gusta —afirmo, pero en el fondo lo sé desde hace tiempo.


    La sonrisa de Heather solo se hace más grande. 


    —Oh, sí, cariño, me gusta.


    —Como he dicho antes —tomo aire—.  cada uno lo suyo Doy un sorbo a mi té.


    —Lo entiendo —dice—, tú siempre has sido la romántica entre ambas. Eso sigue siendo así, ¿no?


    —¿Quieres decir... por James? —pregunto, mirando en mi interior. 


    —Sí, sigue siendo así.


    Asombrada, parpadea varias veces. 


    —¿Sí?     


    —Bueno, yo... Bueno con Skyler, ya sabes… —Con aire pensativo, me acomodo el pelo detrás de la oreja—. Sí. Está saliendo todo muy bien.


    —Espero que seas más convincente en el juicio, Amy comenta con una expresión seria.


    —En primer lugar, no suelo estar en los tribunales, ¿por qué todo el mundo lo olvida siempre? Y en segundo lugar...


    —¿Sí? —me pregunta mientras yo continuo con mi discurso.


    Vuelvo a respirar y miro el teléfono, donde no tengo ningún mensaje nuevo. 


    —Ya han pasado diez días... Nuestra última cita de ayer fue bastante incómoda y no hemos hablado desde entonces.


    —¿Le has escrito o llamado?     


    —Sí, le he escrito esta mañana y he intentado llamarle de camino aquí, pero de momento no me ha contestado nada.


    —¿Nada de nada?     


    Aprieto los labios con firmeza y asiento suavemente. 


    —Pero todo sigue dentro de un margen razonable. Creo que me preocupa más el estado de ánimo entre nosotros ayer que el hecho de que no hayamos tenido más contacto desde entonces. Y mi preocupación es probablemente innecesaria.


      —Sí, relájate, me dijiste ayer por la tarde antes de tu cita que era muy agradable salir con él. ¿Por qué iba a cambiar algo tan rápido, y de la nada?


    —A menos que tenga que ver con el trato —sugiero.


    —Pero por lo que he escuchado de ti, pareces ser muy importante para él. Así que, a no ser que ayer le dijeras en el bar que preferías casarte con Pringles antes que, con cualquier hombre, no veo por qué iba a cambiar de repente de opinión sobre ti.


    Su frase directa sobre Pringles me hace reír. 


    —No, ciertamente no le dije eso.


    —Ya ves, entonces todo está bien.


    —¿Y tú? —le pregunto—. ¿Vas a ver al tipo de la gelatina otra vez?


    —¿Estás bromeando? Hace tiempo que decidí salir con personas diferentes. Supuestamente, el tipo llevara un sombrero de vaquero y botas en la cama. Me gustaría ver eso.


    De nuevo me río. 


    —Heather, eres incorregible.


    Ella sonríe y asiente orgullosa. 


    —Lo intento.


     


    ***


     


    A última hora de la tarde estoy sentada en mi apartamento y me he puesto cómoda en el sofá con una copa de vino blanco. Estoy viendo un episodio de Grey’s Anatomy y siento la emoción. Pringles ronronea en mi regazo y se deja abrazar. Cuando me doy cuenta del efecto calmante que tienen en mí tanto los delicados arañazos como sus ronroneos, me doy cuenta una vez más de por qué adopte a este gato tan testarudo. Las mascotas se utilizan a menudo como terapia en las residencias de ancianos, lo que no me sorprende en absoluto. Puedo sentir literalmente cómo el peludo amigo de cuatro patas calmas mi pulso de forma mucho más eficaz que el vino. Y al mismo tiempo, es más saludable.


    Y, sin embargo, enseguida tenso los músculos cuando mi teléfono móvil vibra y recibo un nuevo mensaje. Inmediatamente lo compruebo y quiero saber si Skyler se ha contactado finalmente conmigo.


    En su lugar, tristemente, es un correo electrónico del Sr. McLaren:


    [He tomado mi decisión: Skyler Willis será el nuevo director ejecutivo de mi compañía. Por favor, prepare el papeleo para ello.]


     


    ***


     


    Al día siguiente, estoy más que emocionada cuando se convoca la reunión con poca antelación para sellar el contrato de One Life. He hablado con el Sr. McLaren por teléfono varias veces desde entonces, porque ahora que se ha tomado la decisión, quiere que el acuerdo se haga rápidamente. Por un lado, quiere una transición corta e indolora, y por otro, está deseando que llegue esta nueva fase de su vida, en la que quiere viajar por el mundo con su esposa. Por eso he sacado todo rápidamente y he elaborado el contrato final con el Sr. Denver. La empresa de Skyler está dispuesta a pagar un poco más de lo que tenía predeterminado, por lo que McLaren está más que satisfecho.


    Pero también estoy emocionada porque estoy a punto de ver a Skyler de nuevo en la reunión. Para firmar un contrato de compra tan importante, tiene que estar allí en persona, por supuesto. Y todos acordaron rápidamente que la firma tendría lugar en una de las salas de conferencias de One Life.


    Pero como tampoco he podido hablar con Skyler en las últimas horas, sino que sólo he podido contactar por teléfono con uno de sus abogados o con su confidente llamado Toby Miller, dentro de unos minutos volveremos a hablar por primera vez desde nuestra extraña cita en Joey’s, e incluso nos sentaremos el uno frente al otro y nos miraremos a los ojos.


    Mientras tanto, mi imaginación no pudo evitar ir más allá y me pregunté si Skyler me estaba evitando deliberadamente para no poner en peligro el trato y para poder divertirse aún más conmigo después... sea lo que sea, espero saberlo pronto.


    Pero al final llegué a la conclusión de que simplemente tiene muchas cosas en la cabeza en este momento y que me gustaría ser la mujer que lo entienda y lo apoye en situaciones así. Prefiero ser ese tipo de mujer que una que no sabe qué hacer con ella misma sin su pareja y se limita a esperarla con anhelo todo el tiempo. De todos modos, había bastante que hacer para concluir con este contrato.


    Pero ahora, unos momentos antes de la reunión, mientras el Sr. Denver y yo estamos sentados en la sala de espera del vestíbulo de One Life y nos hemos registrado en la recepción, no puedo evitar que mi corazón lata un poco más rápido. La idea de tener a Skyler frente a mí me hace sentir un cosquilleo de anticipación. También porque pienso en lo que puede venir después: en cuanto se firme el contrato, no tendremos nada más que ver profesionalmente y… no tendremos que ocultar nuestra relación.


    Eso es exactamente lo que deseo, lo tengo claro.


    Y, por suerte, ayer recibí mis zapatos de la suerte del zapatero y puedo llevarlos a esta importante cita de hoy. Puede que no sea una coincidencia en absoluto, pero...


    Destino, la voz profunda y masculina de Skyler resuena en mi cabeza.


    —¿Sr. Denver, Srta. Fielding? —se dirige a nosotros una recepcionista de mediana edad y se acerca a grandes zancadas—. Estamos listos entonces, el Sr. McLaren los está esperando.


    —Gracias —dice el Sr. Denver, levantándose y abotonando su chaqueta gris claro con diseños de cuadros discretos.


    También me pongo de pie y aliso mi vestido de negocios marrón oscuro. Mientras lo hago, mi atención se centra en mis zapatos de la suerte, que, con su discreto color beige y su elegante brillo, simplemente van con cualquier conjunto.


    No, no puede ser una coincidencia que precisamente hoy pueda volver a ponérmelos después de tanto. Debe significar algo.


    Dejamos que la recepcionista nos lleve a la sala de conferencias. McLaren ya nos está esperando allí, se dirige a nosotros desde la entrada y nos recibe con una cálida sonrisa. No lo había visto así desde hace unos años, cuando sólo se le conocía como el hombre frío de negocios. Pero los tiempos cambian. Y a veces la gente también lo hace. Sí, a veces.


    —Sr. McLaren —el Sr. Denver le da la mano—. Ahora ha llegado el gran día.


    —Sí —responde, estrechando su mano, —mi mujer ya ha hecho sus maletas. Lo primero que vamos a hacer es ir a Perú, ¿sabes?      


    El Sr. Denver asiente. 


    —Suena excelente.


    En este momento, McLaren y yo nos damos un apretón de manos. 


    —Parece feliz, Sr. McLaren, estoy muy contenta por usted.


    —Yo también lo estoy, Srta. Fielding, y tengo que agradecérselo a usted. Para ser honesto, no tuve la cabeza para mirar de cerca a los interesados. En el pasado, eso no habría sido un problema, pero... ya conoces mi situación personal. Las cosas han cambiado. Pero tengo un buen presentimiento sobre Skyler Willis y su compañía desde que me lo recomendaste. 


    Eso es exactamente lo que pasaba por mi mente. 


    —Me alegra ser de ayuda —respondo con diplomacia.


    —Tomen asiento, por favor —nos ofrece, señalando la gran mesa de reuniones de madera oscura—. El Sr. Willis y su abogado principal están en camino y deberían llegar en cualquier momento. Ustedes han llegado temprano.


    Aceptamos la oferta y nos sentamos junto a McLaren en un lado de la larga mesa.


    —Queríamos mostrarle de nuevo el contrato, que está a punto de ser firmado —dice el Sr. Denver. Queremos que vea por sí mismo que no se ha cambiado nada en la versión aprobada.


    Asiento con la cabeza.      


    —Le ofreceremos esto al Sr. Willis en un momento —al pronunciar su apellido, siento un cosquilleo en la boca del estómago.


    —Muy bien —McLaren parece satisfecho. Acepta la impresión y la lee detenidamente.


    Mientras tanto, el Sr. Denver y yo intercambiamos una mirada optimista antes de dejar que mi atención se desplace por la sala de conferencias, mirando también al pasillo que se ve tras las paredes de cristal. Todo aquí parece moderno y a la vez acogedor, como las oficinas de Skyler, aunque con un estilo diferente. Es lógico y, sin embargo, encaja a la perfección: excelente.


    —Perfecto —concluye el Sr. McLaren tras leerlo todo por encima. 


    —Pero esperaré a firmarlo hasta que la otra parte esté aquí y pueda presenciarlo también.


    El Sr. Denver se ríe. 


    —Usted ya está familiarizado con los tratos de este tipo y conoce el procedimiento.


    —Sí, básicamente, es sólo que… —McLaren se aleja un poco de la mesa y traga de forma visiblemente.


    Creo que entiendo lo que quiere decir. 


    —Esto sigue siendo otra cosa, ¿no? —conjeturo en voz alta.


    Asiente con la cabeza. 


    —One Life fue mi primera empresa. La piedra angular de todo lo demás. Mi proyecto más exitoso y más grande. Con eso empezó todo y en eso se ha basado todo lo demás.


    —Pero sus otros negocios han aprendido a funcionar por sí mismos y ya han sido vendidos a numerosos nuevos propietarios —el Sr. Denver intenta reconfortarlo con mirada sobria. 


    —No tiene que preocuparse por eso     


    —Se siente extraño —admite McLaren. Este… —Señala la impresión de varias páginas—. Este es el último gran paso para una nueva vida. Para mí, mi mujer... y todo el personal.


    —Cambiará lo menos posible para el personal —le aseguro.


     —Ese es exactamente el lema que sigue el Señor Willis de todos modos. Pero, por supuesto, sigue siendo emotivo para usted, lo entiendo perfectamente.


    —¿Haría usted lo mismo en mi lugar, Srta. Fielding? —quiere saber el Sr Harris de mí.


    Lo pienso por un momento. 


    —Sólo puedo especular sobre eso, pero le diré una cosa: Le admiro por todo lo que ha conseguido para usted y para tantas otras personas en este mundo. Y ahora es el momento de una nueva etapa en su vida. Por el bien de su familia, pero también por usted. Tal vez incluso sea la mayor aventura de su vida; Perú es, sin duda, un gran primer puerto de escala para ello.


    Se ríe de acuerdo. 


    —Mi mujer quiere ir de excursión por las montañas y los cañones, ¿Conmigo como acompañante? Será una aventura, sin duda.


    —Hace lo correcto porque lo haces por usted —le aseguró. Pero decir adiós siempre es difícil. Incluso si está convencido de la decisión. Es muy normal.


    McLaren asiente. 


    —Gracias, Srta. Fielding, eso es exactamente lo que quería escuchar ahora.


    También estoy seguro de la mirada de satisfacción del Sr. Denver.


    Hasta ahora, todo va bien.


    Aliviada y emocionada al mismo tiempo, tomo aire.


    Es entonces cuando el recepcionista regresa con Skyler Willis y su abogado principal, Roger Penn.


    Se me hace un nudo en la garganta y por un momento me olvido de respirar cuando veo a Skyler. Me ha mirado muy brevemente, pero luego vuelve a enfocar la mirada a otro lugar. Parece serio y tenso, mucho más de lo que esperaba.


    ¿Está luchando para que los presentes no sospechen lo que ha pasado entre nosotros? Podría ser, por supuesto.


    —Por favor —dice la mujer de mediana edad y ofrece a los dos caballeros con sus trajes oscuros la entrada a la habitación.


    Sin apenas darse cuenta, Skyler asiente y entra primero en la sala de reuniones, seguido de cerca por el abogado de su confianza.


    Siguen las formalidades habituales. Nos levantamos, todos nos saludamos y nos damos la mano. Cuando le toca a Skyler y a mí, da la impresión de que le disgusta tocarme y darme otra mirada. En consecuencia, me siento irrespetada cuando nos damos un apretón de manos.


    ¿No está exagerando un poco con su cara de póker?


    Si es demasiado rígido conmigo, no le sienta nada bien y podría notarse aún más.


    ¿Cómo puede ser que alguien de su calibre esté tan nervioso por un contrato? Claro, no estamos hablando de la adquisición de una pequeña empresa. Pero, aun así. Estoy más que sorprendida, eso es seguro. Pero desgraciadamente no puedo hablar con él de ello aquí y ahora.


    Skyler y Roger Penn toman asiento frente a nosotros, con Skyler sentado en diagonal frente a mí. Con un agarre seguro y una postura perfecta, abre su chaqueta oscura.


    La conversación real comienza, y él no me mira ni una vez. Puedo sentir claramente cómo me sudan las manos. No porque me preocupe el futuro de los empleados de One Life, sino por él. ¿Siente lo mismo?


    Los tres abogados presentes toman la palabra en algún momento, incluida yo. McLaren también añade una o dos frases. Sólo Skyler se mantiene en silencio.


    ¿Qué está pasando?


    Cuando terminamos de repetir lo que está puesto en papel con nuestras propias palabras, el Sr. Denver ofrece a la otra parte que vuelva a leer la impresión con mucha atención.


    —No es necesario —Roger Penn se encoge de hombros ante la oferta. Acabo de leer todo en el resumen oral y el Sr. Willis se abstiene de repetirlo.


    Durante un breve momento, se produce un silencio de sorpresa, ya que se trata de algo extremadamente inusual, dada la magnitud de la situación.


    —¿Está seguro? —pregunta el Sr. Denver.


    —No me importa que se tome su tiempo, Sr. Willis —señala también el Sr. McLaren.


    —Gracias, pero paso —dice Skyler con sobriedad y atraviesa a McLaren con la mirada.


    El silencio vuelve a caer.


    —Esta es la forma que tiene mi cliente de decir… —explica Roger Penn—... que conoce muy bien la versión digital y que confía en mi criterio y en sus intenciones con el contrato.


    —Ya veo —dice el Señor Denver e intercambia una mirada conmigo y con McLaren, tras lo cual ambos asentimos a su vez—. ¿Y no hay más preguntas?


    —No —Roger Penn vuelve a hablar por Skyler—, lo hemos aclarado todo de antemano con nuestras llamadas telefónicas y correos electrónicos. ¿Podemos proceder con la firma? El Sr. Willis tiene otras reuniones el día hoy.


    Esta... ¿bien?


    Por la forma en que actúan estos dos, uno pensaría que se creen mejores que nosotros.


    ¿En serio, Skyler? ¿Esa es tu táctica para nuestro último encuentro profesional?


    El Sr. Denver no tiene más remedio que aclararse la garganta. 


    —Claro. No hay ningún problema en ello, ¿verdad? —Me mira.


    Intento establecer contacto visual con Skyler, pero él no piensa en participar.      


    —Por supuesto —digo—. Vamos a terminar con esto.


    Nada. No hay reacción por su parte.


    La firma es cien veces menos solemne de lo que había imaginado. El Sr. McLaren parece emocionado, respira hondo momentos después, nos regala una sonrisa y nos habla brevemente de lo poderoso y liberador que le ha parecido. Pero Skyler y su abogado, en cambio, lo convierten en un acto corto y sobrio. Sin emoción, el abogado le desliza los papeles. A los pocos segundos, Skyler firma sin mostrar el más mínimo ahínco. Sus dedos casi se cruzan, luego arroja el bolígrafo sobre la mesa y se levanta. Mientras se abrocha de nuevo la chaqueta, Roger Penn también se levanta y no irradia otra cosa que ganas de salir de la habitación y del edificio lo antes posible.


    —Bien, ya está hecho —dice en tono neutro y entonces me tiende la mano.


    No tengo más remedio que levantarme y darle la mano también. El abogado también se despide de McLaren y del Sr. Denver.


    Skyler, por otro lado...


    Ya ha desaparecido de la habitación.


    Nunca nos miró por última vez, y mucho menos nos dio una palabra o un apretón de manos para despedirse.


    Por desgracia, es lógico que, en este momento, a más tardar, una sensación de malestar se extienda en mi estómago debido a su comportamiento extraño.


    ¿Qué significa esto?


     


    ***


     


    Durante el trayecto de vuelta a la oficina, mi supervisor y yo hablamos de lo sorprendentemente seco y rápido que fue el acuerdo, incluso teniendo en cuenta que se trataba de una operación comercial sin complicaciones. Pero al final, el Sr. Denver decide dejarlo atrás y centrarse en el resultado positivo.


    Para mí, en cambio, no es tan fácil. No puedo concentrarme -ni ser feliz- durante el resto de la jornada laboral.


    El Sr. Denver, Terry y algunos de mis otros colegas están de buen humor, quieren celebrarlo e incluso brindan con una copa de champán porque el acuerdo le reporta al bufete una buena cuota extra, el caso está hecho y McLaren parece completamente satisfecho. Y, por supuesto, me uno a ellos y charlo con ellos.


    Sin embargo, un huracán de desesperación hace estragos en mi interior.


    En medio de las charlas decido ir al baño de damas, no pude evitar escribirle a Skyler. Sin embargo, no quería decirlo directamente. Así que, en primer lugar, le felicité y subrayé lo feliz que me sentía por todos los implicados. Sólo entonces le pregunté si todo estaba bien con él hasta el momento y cuándo volveríamos a vernos. Es importante para mí hacer que sea lo más agradable posible para que me deje entrar y se abra a mí, sea lo que sea que esté pasando.


    Pero sé que algo está pasando. Porque nadie puede decirme que siempre se comporta así en las reuniones y que siempre ha tenido tanto éxito.


    ¿O sí?


    En algún momento llega la tarde, el sol se pone, más y más colegas se van a casa. Todavía no tengo respuesta de Skyler. Poco a poco parece que va a pasar otro día sin que nos hablemos ni una sola vez. Ni siquiera me escribe un mensaje. Sin embargo, todo en mí anhela que me llame o que aparezca de repente ante mí en carne y hueso.


    Esa no es la mujer que quería ser. La que espera con anhelo.


    ¿Pero es eso tan sorprendente dado su comportamiento?


    Quiero que se aclare el asunto, estoy en mi derecho y es lo más saludable.


    Con James, la amarga verdad me dolió, pero no la cambiaría por una dulce mentira por nada del mundo en retrospectiva.


    Necesito saber a qué atenerme.


    Ya es muy tarde y he llegado a mi casa. 


    —Muy bien —le digo a Pringles e inhalo suavemente—. Voy a llamarle ahora y a escuchar lo que tiene que decirme, sea lo que sea. ¿De acuerdo? ¿Es esa la decisión correcta?


    Espero que Pringles maúlle en señal de acuerdo o, por otra parte, que frote su espalda contra mi pierna. Pero en lugar de eso, se sienta y empieza a limpiarse el trasero.


    ¿Qué se supone que significa eso, gato estúpido? Una vez más, no eres de mucha ayuda.


    No importa. Lo estoy haciendo ahora.


    Así que selecciono los datos de contacto de Skyler en mi móvil y le llamo. No debería estar en la oficina tan tarde, lo cual es mejor, así podemos hablar abiertamente, y eso lo necesito mucho. Tal vez no esté necesariamente en casa, pero dondequiera que esté, siempre lleva consigo su teléfono, como la mayoría de la gente hoy en día, y...


    Llamada cancelada.


    ¿Eh?


    Irritada, lo intento de nuevo.


    Esta vez me han cancelado justo después del primer tono de llamada.


    No me lo creo.


    Me está ignorando.


    A mi llamada telefónica, en realidad.


    ¡No, a mí!


    [Skyler, ¿qué pasa?], le mando un mensaje.


    Pero incluso después de media hora, no tengo ninguna respuesta.


    Tan tarde en la noche.


    ¡Esto es todo menos normal!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
    Capítulo 19


    Skyler


    Ya está hecho. He conseguido mi objetivo. A partir de ahora, no sólo seré el director general, sino también el nuevo propietario de One Life. McLaren vendió la empresa voluntariamente, no se la arrebaté, como me hubiera gustado hace unos días. Pero el hecho es: el trabajo de su vida es ahora el mío.


    Y nunca olvidaré lo que sentí cuando firmé el contrato de compra. Con todo lo que conlleva.


    Inmediatamente después de cerrar el trato, necesitaba desesperadamente aire fresco, salí corriendo del edificio y conduje hasta los Hamptons. Fuera de Nueva York. Mi cabeza gritaba por la necesidad de la distancia.


    Aparco el coche en un pequeño pueblo de pescadores, donde he llegado sin saber cómo, y camino por el antiguo paseo marítimo. Ignoro las llamadas de mi, más que perplejo, abogado. Al igual que todos los demás mensajes que me llegan en este momento.


    En este momento no estoy disponible para funcionar.


    No puedo.


    Ahora estoy de pie en el muelle frente a la bahía, contemplando el agua dejando que la brisa llegue a mi cara y me despeine un poco mi cabello oscuro. Un barco de pesca se dirige al pequeño puerto, las gaviotas canturrean por encima de mí y a mi alrededor las familias disfrutan de su día en este paseo marítimo. A pesar de estas impresiones, aquí se está más tranquilo que en Nueva York. Aquí es mucho más lento. Más relajado. En realidad me encanta Nueva York. Sólo que ahora no. No en este momento.


    Respiro profundamente e inhalo el aire fresco del mar.


    No... funciona.


    Ya no.


    Algo tiene que cambiar.


    En realidad... tres cosas tendrán que cambiar.


    Y así tomo varias decisiones a la vez que no pueden ser más fundamentales y están firmemente conectadas.


    Tiene que ver con Amy.


    Pero no sólo con ella.


    Ella ha sido la autora de todo. Ni siquiera estoy seguro de que se dé cuenta de ello. Sé que me comporté como el mayor imbécil en la sala de reuniones de One Life antes. Pero desgraciadamente, en ese momento, me cuestioné todo lo que me había costado hasta ahora, y no sólo me sentó mal, sino que me hizo sufrir algún tipo de ataque de pánico, estoy seguro de ello a estas alturas.


    Pero ahora todo está cambiando.


    Un paso a la vez.


    Y entonces saco mi teléfono móvil. En él descubro más mensajes y una nueva llamada perdida de ella, Amy.


    Es el momento de llamar a una persona muy concreta que desempeña un papel incomparable en mi vida y hablar de ello.


    Así que lo hago. Tomo otro respiro, me obligo a ser fuerte y llamo a esta persona. Mientras vuelvo a mirar el agua, llega a mi oído el tono de llamada, al que acerco el teléfono móvil.


    Alguien contesta.      


    —Skyler.


    —Respondes y ya sabes quién te llama —afirmo, como si tuviera que preparar el terreno para la conversación que se avecina—. Así que no has borrado o bloqueado mi número.


    —¿Por qué debería hacerlo? —llego a escuchar.


    —No lo sé —brevemente, mi mirada gira hacia el barco pesquero que se acerca—. No me habría sorprendido necesariamente, supongo, pero me alegro de que no lo hayas hecho.


    Se hace el silencio. No hay respuesta durante un tiempo.


    —¿Quieres hablar? —pregunta la persona al otro lado.


    Sin verlo, asiento con la cabeza. 


    —Si tú quieres también.


    —Estaría dispuesto a hacerlo —suena a través de la línea—. ¿Y tú?


    De nuevo, respiro profundamente. 


    —Sí, papá. Quiero hacer las paces. 


    Vuelve a guardar silencio por un momento. 


    —Eso estaría muy bien.


    Muy bien, mi instinto quiere cuestionar directamente. Porque años, no, décadas de experiencia me han enseñado lo contrario.


    Pero le llamé para que dar el primer paso y darle el beneficio de la duda.


    Me gustaría que habláramos abiertamente de todo. Puede que los ánimos se calientan y se digan palabras duras, como ocurrió el día del funeral de mi madre, cuando nos hablamos por última vez y ambos estábamos llenos de dolor. Pero este dolor también puede unirnos de nuevo y podemos dejar atrás lo que realmente se ha interpuesto en nuestro camino. Todas las acusaciones. Las altas expectativas. La presión que siempre ejercía sobre mí para que rindiera cuentas. La rabia que sentía por él.


    —Entonces deberíamos reunirnos —respondo en su lugar.


    —Dime cuándo y dónde, hijo mío. Estaré allí.


    —Tengo una sugerencia —dejé entrever, pero no estoy seguro de que te parezca una buena idea.


    —Vamos a averiguarlo —me anima.


     


    ***


     


    —¿Dónde estás, hombre? —me pregunta Toby mientras me siento en el coche y atiendo su llamada—. El bufete de abogados de McLaren quiere que le entreguemos algunos documentos confidenciales más, que de alguna manera no les bastan en formato digital, después de todo, tienen que ser entregados por correo certificado o en persona. Y estoy más que seguro que te gustaría ocuparte de eso. Ya no eres nuestro mensajero, Skyler, pero sé lo mucho que significa este trato para ti.


    —En cuanto a eso… —Podría decirle ahora que mis planes han cambiado y que espero tener éxito con esta aplicación. Pero no tengo la cabeza para eso ahora mismo y puede esperar hasta mañana—. ¿Puedes hacer eso por mí? Prefiero que lo hagas tú a que sea por correo certificado. 


    Le oigo suspirar. 


    —En realidad, tengo una cita en un minuto.


    —Por favor, Toby.


    —Por mí está bien —acepta finalmente. Volviendo a mi pregunta: ¿Dónde estás ahora mismo?


    Dirijo el coche por la siguiente curva. 


    —Fuera de casa. Te contaré el resto mañana, ¿de acuerdo?      


    —Muy bien. Nos vemos entonces.


    Lo que sigue es algo que hubiera creído impensable hace unos días: Conduzco hasta el cementerio de Nueva Jersey y voy a la tumba de mi madre. Lo hago regularmente, tan a menudo como el trabajo lo permite, pero esta vez es diferente. Porque ahora me encuentro allí con mi padre, con quien tengo una cita aquí.


    Mil pensamientos y sensaciones me abruman cuando llega el momento. Parece irreal y, sin embargo, siento un peso que comienza a abandonarme. Hace tiempo que debería haberse hecho, pero al mismo tiempo, se siente como el momento correcto. No podría describirlo de otra manera. Y menos en mi estado de ánimo actual.


    Durante los primeros minutos nos quedamos allí, uno al lado del otro, mirando la tumba. Nos fijamos en la inscripción con su nombre, fecha de nacimiento y muerte.


    Amada esposa y madre.


    —Siempre está bien arreglado —mi padre rompe el silencio después de un rato.


    —Pago bien para que sea así.


    —¿Sí? —gira la cabeza hacia mí. 


    —Yo también.


    ¿Ambos contratamos un servicio para ello? 


    —Bueno, entonces siempre debe parecer de primera categoría.


    —Absolutamente —Él está de acuerdo.


    Una vez más, nos quedamos allí parados y en silencio. Curiosamente, la sensación es todo menos incómoda.


    —Ahora eres dueño de un montón de empresas —comenta entonces.


    Esta vez soy yo quien mira en su dirección.      


    —¿Sigues las noticias de mi carrera?      


    —Puedes apostar que sí.


    Pero nunca has estado en contacto desde que murió mamá, se me ocurre. Me dijiste de repente en el funeral que necesitabas distancia. De todo y de todos, incluido yo. Y nunca te necesité más. Y, por el contrario, yo necesitaba estar ahí para ti. Sólo que tú no dejaste que eso sucediera y lo decidiste así sin que yo pudiera opinar. Pero decido no decir esta acusación en voz alta ahora.


    —Es bastante impresionante cómo se está desarrollando todo contigo, hijo.


    —Mm —eso suena casi como un elogio y como si hubiera hecho lo suficiente por una vez. 


    —¿Y cómo estás?     


     


     


    ***


     


    Cuando llego a casa por la noche, me siento agotado y lleno de energía al mismo tiempo. No pensé que el encuentro con mi padre duraría tanto. Pero al final tuvimos mucho que decirnos y dimos un largo paseo por el cementerio. Todavía no hemos podido hablar de todo, porque esta vez no ha sido suficiente. Pero el comienzo ya está hecho. Hemos dado el primer paso en una nueva dirección, en la dirección correcta. Estaba dispuesto a acercarme a él. Y parece que está dispuesto a permitir algo parecido a un vínculo y sentido de familia entre nosotros de nuevo. Noto cómo esto me da paz interior.


    Porque algo se siente como el destino y, sin embargo, puedes escribirlo tú mismo.


    Amy, yo...


    No quiero que te equivoques conmigo.


    Quiero ser el hombre que te merece.


    No dejes que sea demasiado tarde para eso.


    

  


  
    Capítulo 20


    Amy


    Cuando voy a la oficina al día siguiente, me siento acelerada, y por desgracia no de una manera agradable. Hace tiempo que es oficial: me he enamorado perdidamente de Skyler Willis. Pero todavía no he recibido ninguna señal de vida de él, en ninguna forma posible. Me he abstenido de llamar a su secretaria o incluso de presentarme sin cita previa a su oficina, pero si soy sincera conmigo mismo, tampoco quiero hacerlo. No quiero mendigar por su atención Ya me he puesto en contacto con él en bastantes ocasiones y le he preguntado qué está pasando. Ahora es su turno. Cuanto más tiempo pase, más probable es que no ocurra. Y entonces podré ver que no tiene intención de hacerlo.


    Skyler...


    Actuaste frío como el hielo en la firma. Con todo el mundo, y no en último lugar, cona McLaren, a quien le hubiera gustado tener una conversación más cercana contigo; al fin y al cabo, te estaba entregando el trabajo de su vida.


    Y también lo fuiste conmigo.


    Frío como el hielo.


    ¿Es cierto entonces? ¿No eres más que un hombre de negocios frío y sin corazón que no se preocupa por nadie más? ¿Ni McLaren? ¿Ni Yo?


    ¿Me estabas utilizando, tratando de envolverme en tu dedo para no dejar nada al azar y aumentar tus posibilidades de conseguir el trato?


    Y fui tan estúpida que caí en la trampa. Porque después del asunto con James, no quería dejar de creer en el amor verdadero.


    Esto... se siente horrible...


    Pero al menos en una cosa no me he equivocado contigo. Eres un buen empresario. Duro y frío como el hielo cuando hay que serlo para lograr su objetivo. Pero sabes lo importante que son los empleados felices. Y así cuidarás de One life.     


    Al menos eso.


    Sí...


    Me duele sentir que me dejaste caer en cuanto ya no te fui útil profesionalmente.


    Pero al menos puedo contar con que cuidarás lo mejor posible de la empresa de McLaren, porque lo llevas en la sangre.


    Con este pensamiento, entro en el piso donde tengo mi escritorio y paso por la oficina del Señor Denver en mi camino hacia el pasillo. La puerta está abierta y al pasar me doy cuenta de que hay alguien con él, alguien a quien conozco y me pregunto por qué está aquí de nuevo. Y entonces me detengo, perpleja.


    El Sr. Denver se fija en mí y dice: —Srta. Fielding, pase por favor.


    Su visitante, un cierto empresario, se da la vuelta y me lanza una mirada más que seria.


    Nerviosa, sigo las instrucciones de mi supervisor y me reúno con ellos en la oficina. 


    —Buenos días, Señor Denver —le digo primero, intentando que no se note mi incertidumbre. Luego le doy la mano a su visitante. 


    —Sr. McLaren, hola, perdóneme, no esperaba volver a verlo tan pronto. ¿Hay algo más que aclarar respecto al último caso? 


    —Efectivamente —insinúa con rabia.


    Tengo que tragar. Oh oh, ¿qué pasa?


    Al menos el Sr. McLaren decidió desearme un «buenos días» y entablar un apretón de manos.


    —¿Qué pasa? —pregunto, mirando a los dos respectivamente.


    El Sr. Denver ladea la cabeza con los labios apretados.


    —Bueno… —comienza el Sr. McLaren, tomando aire—. ¿Sabía usted, Srta. Fielding, que entre los asistentes ocurre que se conectan a gran escala e intercambian información entre empresas?


    Tardo unos segundos en responder, porque no me queda claro a qué quiere llegar. 


    —Sí, soy consciente de ello. Y creo que eso es bueno, si se me permite decirlo.


    —Yo también —está de acuerdo—. Porque si no, mi asistente nunca habría podido hacerme llegar una información del asistente de Skyler Willis en una cena. Aunque sea un puto trago amargo.


    Mi corazón parece caer en pico hacia el suelo. 


    —¿De qué está hablando?      


    Nunca me ha mirado tan mal como ahora. 


    —No sólo te equivocaste con el Señor Bexter —me reprocha—, sino también con el Señor Willis. Al firmar el contrato, el trabajo de mi vida fue condenado.


    —Pero… —digo, abrumada y horrorizada por partes iguales.


    Refunfuñando con rabia, el Sr. McLaren se aparta de mí y se queda junto a la ventana, pensativo y decepcionado.


    —Un tal Toby Miller lo está preparando todo para la disolución de la empresa —me aclara el Sr. Denver sobre lo que el Sr. McLaren le acaba de decir.


    Sorprendida, no puedo evitar quedarme boquiabierta. 


    —¿Qué?     


    Desgraciadamente, mi supervisor asiente, así que no he escuchado mal. One life va a ser disuelta. Algunos sectores se venderán, otros se reestructurarán y otros se cerrarán por completo y los empleados serán despedidos a la vez.


    —Al mismo tiempo, el Sr. Miller nos dejó que obtendría lo que me merecía —dice McLaren. 


    —Es como si Willis tuviera una cuenta pendiente conmigo.


    ¿De eso se trataba para él todo el tiempo? ¿Venganza? ¿Y realmente va a hacerlo?


    —No, eso… —Apresuradamente sacudo la cabeza. 


    —¡No puede ser!     


    —¡Skyler Willis no puede hacer eso!


    —Sí, desgraciadamente, sí puede —contradice el Sr. Denver—. Puede y lo hará, la asistente de McLaren lo consiguió directamente de su asistente, y Toby Miller es algo así como la mano derecha de Skyler Willis. Por contrato, Willis está obligado a mantener un determinado porcentaje de la planilla, pero... hasta qué punto cambiará sus condiciones de trabajo, tiene vía libre para ello. Esto es lógico en sí mismo, porque siempre tienen que ajustarse a la situación. Pero parece que la situación va a empeorar para miles de personas muy pronto, y él será el responsable de ello.


    —Pero... ¿por qué? —no lo entiendo—. ¿Se supone que esta es la decisión más inteligente desde el punto de vista táctico con la que puede obtener más beneficios a largo plazo, cuando One Life lo está haciendo tan bien? No tiene ningún sentido.


    —Es lo que es —es todo lo que el Sr. Denver puede decir al respecto.


    —Esto puede ser un malentendido —les señalo—. No lo sabemos de primera mano por la propia boca del Skyler Willis. 


    ¿O me estoy agarrando a una posibilidad que no existe?


    Entonces McLaren se vuelve hacia nosotros. 


    — Sí, Srta. Fielding, lo sé de primera mano.


    —Bueno, de segunda mano.


    —¿Qué quiere decir? —pregunto preocupada.


    —Toby Miller estuvo en One Life poco después para entregarme unos documentos personalmente, en nombre de su jefe. Fue entonces cuando me enfrenté a él con los rumores, y me los confirmó.


    Eso... ¡no puede ser!      


    —No… —murmuro con temor.


    Pero el Sr. McLaren asiente con seguridad. 


    —One Life será desplumada como un pollo muerto, y muy pronto.


    —Yo… Yo… En mi desconcierto no encuentro más palabras.


    —Apostamos por el caballo equivocado —me reprocha. —Confié en usted, Srta. Fielding.


    —Todo hablaba a favor de elegir a Skyler Willis —me defiendo desesperadamente—. Se lo aseguro. ¡A los dos! De todas las partes interesadas, él era el mejor candidato. En el papel y…—Lucho por no gritar. Más allá de eso.


    —Bueno, aparentemente ese fue exactamente tu error —comenta McLaren con enfado.


    Oh, Dios. Está enfadado conmigo. Y darme cuenta que estaba tan equivocada sobre Skyler, incluso profesionalmente...


    Ya no puedo respirar.


    ¡Tengo que salir de aquí!


    —Por favor, discúlpeme, yo... yo… —es todo lo que consigo, pero levanto las manos, luego giro sobre mis talones y salgo de la oficina y poco después, también del departamento.


    —Pero... ¡Srta. Fielding! —dice el Sr. Denver tras de mí.


    Pero no puedo quedarme en la misma habitación con él y McLaren ahora, simplemente no puedo.


    Presa del pánico, me apresuro a entrar en el ascensor y, al cerrarse la puerta, me dejo caer contra la pared, me desplomo un poco y rompo a llorar.


    ¡Es todo tan terrible!


    Lo siento por los empleados.


    Además, tengo que esperar graves consecuencias en lo que respecta a mi propio trabajo.


    Pero lo peor, sí, realmente lo peor para mí es lo mal que me está rompiendo el corazón en mil pedazos esta noticia ahora mismo.


    Duele, duele tanto... Haber sido traicionada por él, de entre todas las personas. Y saber que para él nunca se trató de mí.


    También...


    Si estaba completamente equivocada sobre Skyler, no sólo en mi vida personal sino también profesionalmente....


    ¿En qué puedo creer de ahora en adelante?


    

  


  
    Capítulo 21


    Skyler


    —¿Qué has hecho? —le grito a Toby en mi ataque de rabia cuando por fin vuelvo a la oficina dos días después. Ayer también pasé todo el día con mi padre de forma bastante espontánea y lo visité en su casa, lo que me hizo bien. ¡Pero no tenía ni idea de que mientras tanto habría un apocalipsis en torno a One Life! Desesperado, enseñé los dientes y pude agarrar fácilmente a Toby por el cuello de la camisa y sacudirlo. 


    —¿Le dijiste al Sr. McLaren lo que iba a hacer con su empresa?     


    —No le he dicho nada —se defiende, aunque se da cuenta de lo mucho que su acción ha ido en contra de mi voluntad. Él ya lo sabía pensé que se lo habías dicho. No quería privarte de ese placer, por supuesto. Pero yo pensé que sólo necesitaba recordárselo para poder romperlo finalmente. Y eso es lo que hice. Por ti, hombre.


    Todo mi cuerpo tiembla, mis músculos se tensan y endurecen por la adrenalina. Aprieto mis manos temblorosas en puños frente a la parte superior de mi cuerpo. 


    —Toby, maldita sea...      


    —¿Me he adelantado a ti después de todo? —teme.


    —¡Peor! Las cosas han cambiado ahora, ¿no lo entiendes? —¡Mierda, podría arrancarme la piel ahora!


    —¿Qué ha cambiado? —Inclina la cabeza—. Pensé que todo seguiría igual y...


    —¡No es así! —le interrumpo.


    ¡Maldita sea, podría golpear a Toby!


    Pero en realidad el golpe debería ser para mí, lo sé.


    Y así se lo cuento. Todo, simplemente todo. Sobre mi relación con Amy. Sobre mi reconciliación con mi padre. Sobre la esposa de McLaren. Cómo han cambiado mis prioridades. Y cómo está todo conectado.


    —Oh, mierda —ahora él también se da cuenta—. Entonces tengo que hacer que los arreglos que puse en marcha se detengan inmediatamente.


    —¿Y cómo lo harás?


    —Bueno, ¿no estoy seguro? —pregunta. 


    —¿Qué quieres hacer ahora, a dónde vas?      


    Decidido, tomo un poco de aire y asiento con la cabeza. 


    —Tengo que ir con McLaren. Como he dicho, eso es lo que tenía en mente, de todos modos.


    —¿No tienes que ver a Amy primero? —reflexiona Toby.


    Me gustaría, y de inmediato, pero... —No. Debe estar pensando quién sabe qué de mí ahora mismo. Si quiero arreglar esto, si es que eso es posible, primero tengo que arreglarlo de McLaren.      


    —Él todavía no tiene ni idea de quién eres, ¿verdad? —especula.


    —No lo creo. Eso es lo que más me molesta. Pero lo solucionaré, y lo solucionaré hoy.


    —Por cierto, Elías Bexter nos ha amenazado con emprender acciones legales —me hace saber Toby a continuación, como si la situación no fuera ya lo suficientemente mala.


    Gruño.      


    —Te he escuchado mal, ¿no?     


    —No cree que sea una coincidencia que su evasión de impuestos haya salido a la luz ahora, de cualquier otro momento, y que como resultado te den el visto bueno para el acuerdo con McLaren, a pesar de que su imagen era deslumbrante hasta entonces.


    Mis ojos se estrechan hasta convertirse en rendijas. 


    —Sólo intenta distraer a los medios de comunicación del pleito que tiene entre manos.


    —Yo también lo creo —responde Toby, —pero, de cualquier manera, tenemos que responder.


    —Por supuesto —estoy de acuerdo—. ¿Te ocupas del borrador de nuestra declaración y me lo enseñas cuando esté listo?


    —Considera el asunto cerrado, Skyler.


    —Bien. Algo menos de la lista.


     


    ***


     


    No debería sorprenderme que la esposa de McLaren dude en recibirme cuando toco el timbre de la casa de ella y su marido en la enorme puerta enrejada a esta hora tardía. La pareja de ancianos posee una gran mansión en las afueras de la ciudad con una imponente villa y un jardín que parece un parque metropolitano. No esperaba nada más. Pero también está claro que no me esperaban aquí. Sin embargo, mi solicitud no tolera ninguna demora y tuve que acudir a ellos esta misma tarde para hablar con el Sr. McLaren.


    —¿Acaso tienes una cita? —me pregunta ahora a través del interfono, sin duda observándome a través de la cámara de vigilancia, después de que le haya dicho que realmente necesito hablar con su marido.


    —No —debo confesar, —pero es urgente.


    —¿Dices que eres Skyler Willis? —pregunta con suspicacia—. ¿El Skyler Willis que compró One Life y ahora quiere cortarlo como un pastel?


    Tengo que tomar aire.      


    —Mis planes han cambiado, Señora McLaren. De eso quiero hablar con su marido. Por favor. No se arrepentirá. Le doy mi palabra.


    —Con el debido respeto, Sr. Willis, ya no estoy segura de lo que vale su palabra.


    —Lo entiendo, señora, pero ¿qué tiene que perder? Si no puedo hablar con él hoy, lo intentaré mañana en la oficina. Y luego, aquí de nuevo por la noche. Y pasado mañana de nuevo en la oficina. Puede que no confíe en mi palabra, pero confiará en mi persistencia, estoy seguro.


    La oigo suspirar.


    —No se arrepentirán —vuelvo a enfatizar con fuerza.


    —Deme la oportunidad de demostrarlo. Por favor.


    Pero luego no dice nada más, incluso después de unos segundos de silencio.


    Rayos...


    Inclino la cabeza hacia atrás con desesperación y respiro profundamente, cuando de repente la puerta de barrotes negros se abre con un zumbido.


    Así que lo hiciste. Me deja entrar.


    —Gracias —digo, mirando a la cámara.


    Una vez más, no hay respuesta. No me merezco una.


    Pero definitivamente aprovecho la oportunidad que se me presenta, así que avanzo con el coche y sigo por el gran y largo camino de entrada. Aparco el coche delante de la gran puerta principal, salgo y subo los escalones hasta allí. Nada más llegar, la puerta se abre y aparece una mujer detrás, que debe ser la Señora McLaren.


    Enseguida me fijo en los rasgos cálidos y dulces de esta mujer de 60 años, pero también en la preocupación y la desconfianza de sus ojos.


     —Será mejor que no sigas jugando con nosotros —se molesta.


    Me encuentro con su mirada y sacudo la cabeza. 


    —Nunca más, señora. Las cosas han cambiado y me gustaría dar explicaciones a su esposo.


    —Estará de todo menos encantado de verte —dice y abre aún más la puerta.


    Tengo que apretar los labios. 


    —Lo sé.


    Ella asiente, se da la vuelta y se va. Sin más preámbulos, entro en la casa y cierro la puerta principal tras de mí. Luego la sigo hasta el gran salón, que con sus numerosos muebles de madera oscura es a la vez pintoresco y noble. Frente a la chimenea encendida, en la que la leña arde y crepita, el Sr. McLaren está sentado en un sillón de cuero, con una copa de brandy en la mano y mirando fijamente las llamas. Su espalda está encorvada, puedo distinguir su expresión triste de perfil y no tiene intención de levantarse.


    No parece el hombre que lo posee todo, que ha tenido una carrera de ensueño y que va a recibir una suma increíble por la venta de One Life. Al contrario, da la impresión de ser un hombre miserable.


    ¿Y todo esto sólo porque se preocupa por sus antiguos empleados?


    Eso no habría ocurrido con él en el pasado.


    Si no hubiera decidido ya creer y confiar incondicionalmente en Amy, a estas alturas me daría cuenta de que realmente ha sucedido: el gran McLaren ha cambiado y es ahora una persona diferente.


    Su mujer no hace ningún esfuerzo por presentarme, sino que se retira sin decir nada y me lanza una última mirada de reproche. Tampoco puedo culparla por ello, pero eso no debe impedirme hacer lo que he venido a hacer.


    —Sr. McLaren —dejo escapar de mi boca.


    Sorprendido, se da la vuelta, me ve y no sabe si asustarse o enfadarse.


    —Willis —sisea, levantándose de su asiento. —¿Qué estás haciendo aquí? —Con rabia, deja la copa a un lado. 


    —¿Cómo has entrado aquí?     


    —Su esposa fue muy amable.


    Una profunda arruga de ira se forma entre sus cejas y quiere arremeter verbalmente contra mí.


    —Antes de que diga nada —me apresuro a hablar de nuevo y levanto ambas manos de forma apaciguadora, por favor, déjeme decir algo. Sr. McLaren, estoy aquí para discutir con usted el nuevo plan de negocios para One Life.


    Resopla despectivamente.      


    —En serio te atreves a presentarte en mi casa y...


    —El plan de negocio que garantiza que One Life siga siendo lo que es, incluyendo a cada uno de los empleados —añado rápidamente.


    Él se detiene.


    Asiento con decisión y empiezo con mi discurso: —Es verdad —le aseguro—. Quiero preservar el trabajo de su vida. Déjeme mostrarle cómo pienso hacerlo.


    Y así lo hago. Antes de que pudiera enfadarse y echarme, le muestro en la tableta que he traído el nuevo concepto que tengo en mente para la continuación de su más grande y antigua empresa. Hasta ahora es sólo un borrador debido al poco tiempo que he tenido, pero mis notas y tablas le ilustran lo que tengo en mente para los próximos tres, siete y diez años. Como si estuviera hechizado, McLaren me escucha. Al principio se muestra escéptico, pero cuanto más le cuento y más detalles aprende, su expresión facial se suaviza y relaja visiblemente sus músculos. Al cabo de unos minutos más, incluso asiente en señal de acuerdo y continúa escuchándome con atención.


    —Así pretendo continuar con el trabajo de su vida y al mismo tiempo preparar la empresa para el futuro —termino mi espontánea charla e incluso le entrego mi tableta. Con esto, quiero permitirle volver a ver los documentos digitales, pero también demostrarle que confío en él, plenamente. Porque sólo así puedo esperar que un día me devuelva esa confianza.


    McLaren toma la tableta con una mirada concentrada y vuelve a mirar las notas y las tablas con tranquilidad. Con gusto le doy el tiempo y espero. Luego, en algún momento, me mira y me devuelve el aparato. 


    —Va realmente en serio, Sr. Willis —parece que se da cuenta en este momento, a más tardar.


    —Lo sé, si no, no estaría aquí.


    —Entonces... ¿todo fue un malentendido? —quiere saber.


    Me encantaría decir que sí, pero sería una mentira. Y como es realmente cierto que ya no juego a esto, no me queda más remedio que atenerme a la verdad desnuda. 


    —No, Señor McLaren. En realidad, estaba planeando destruir su empresa.


    Atónito, sacude la cabeza. 


    —Eso habría supuesto unas pérdidas horribles para ti.


    —Un precio que estaba dispuesto a pagar.


    —Pero, ¿por qué?      


    —Sabe, Sr. McLaren, ya nos hemos conocido antes. Mucho antes del acuerdo, hace varios años.


    Tiene que pensarlo un momento.      


    —Perdóname, no lo recuerdo.


    —Sí —de nuevo, aprieto los labios—. Lo sé.


    Puedo estar seguro de que su mirada perpleja es sincera.


    Y así le ayudo: —Fue antes de empezar mi primer negocio y ganar mi primer millón. En ese momento todavía estaba en la universidad y apenas llegaba a fin de mes. Lo admiraba por lo que había conseguido. Ha vivido el sueño americano y creado un imperio de mil millones de dólares en tan poco tiempo. Yo también quería conseguirlo, mi ambición no tenía límites, tenía hambre de ser uno de los ganadores.


    —Lo que logró hacer poco después —se interpone.


    —Sí, pero definitivamente no con su ayuda —respondo con voz apagada—. Nos conocimos antes en una feria y me acerqué para escribir mi tesis sobre usted y hacer unas prácticas en One Life con ese contexto.


    —Realmente no lo recuerdo —se limita a admitir de nuevo el Sr. McLaren.


    —Me di cuenta cuando llegué a su empresa algún tiempo después, donde nadie sabía nada de mí y me despidieron. Al mismo tiempo, me había dado una aceptación verbal en la feria y luego presenté el tema de mi tesis a mi profesor. Tal vez puedan imaginarse hoy los problemas en los que me metí para obtener mi título universitario cuando, al final, no pude entregar lo prometido. Pero en ese momento no le importó. Su asistente se dirigió a usted para hablar de mí... y me mandó a volar. Frío como el hielo.


    El arrepentimiento marca sus rasgos. 


    —Sabe, Sr. Willis, yo era… —me mira a los ojos


    —Un hombre de negocios para el que los demás no eran más que números, sí, lo sé —digo sin rodeos—. Y cuando lo pienso así, solo puedo sentirme inspirado, porque de la rabia que sentí a raíz de ello, me decidí a fundar mi primera empresa con más ahínco y la llevé a la cima de su sector. Sin embargo, al hacerlo, me centré en el bienestar de mis empleados desde el principio. 


    —A diferencia de mí —confiesa. 


    —Para mí, esta toma de conciencia llegó mucho más tarde, pero definitivamente no cuando fundé mi primera empresa.


    Asiento con la cabeza.      


    —El hecho de que no tratara a sus empleados de forma óptima durante mucho tiempo me incitó aún más. Aunque, en secreto, ciertamente también fue debido a mi frustración por el comportamiento de mi padre que tramé una venganza contra usted. Verá, Señor McLaren: Es complejo. Pero para decirlo de forma sencilla: Estaba enfadado, y tenía que exteriorizar ese enfado de alguna manera para no volverme loco.


    —La ira... nunca es bueno cuando se deja encerrada... 


    Asiento con la cabeza. 


    —Te deja ciego. Y cuando me enteré de que iba a retirarse y vender One Life, esta empresa en particular, encontré mi oportunidad de venganza. Estaba decidido a comprar la empresa y hacerla pedazos.


    Atónito, McLaren sacude la cabeza.


    —Pero las cosas han cambiado —le afirmo una vez más—. Señor McLaren, usted ha cambiado. Por el bien de su familia. Por cierto, sé muy bien lo que es perder a un ser querido. Y yo también he cambiado. Se lo prometo... sobre la tumba de mi madre, si quiere.


    —¿Perdiste a tu madre?      


    —Hace unos años —le confirmo.


    —Mis condolencias, Sr. Willis.


    —Gracias —Solo puedo asentir suavemente.


    —¿Es este paralelismo con mi mujer enferma lo que le ha hecho cambiar de opinión? —me pregunta.


     —No se ha hecho público, por eso debe haber tardado en enterarse.


    —Es cierto —respondo, pero eso no fue lo único que me apartó de mi venganza ciega. 


    —También fue.... Una dulce sonrisa recorre mis labios. 


    —El amor...


    Por primera vez en esta tarde, veo a McLaren sonreír. 


    —El clásico, entonces. Me ocurrió igual.


    —Sí, se podría decir así.


    —Y te felicito por haber encontrado el verdadero amor —añade.


    —Es bueno que te hayas dado cuenta de lo importante que es antes que yo.


    Mi sonrisa se desvanece.      


    —No me felicite demasiado pronto. En lo que respecta al tema, aún me quedan muchas cosas por resolver.


    —Muy bien, Señor Willis —dice—, sea como sea el caso, le creo y me alegro mucho de las novedades sobre el futuro One Life. Gracias por venir a verme y aclararme las cosas.


    —Esa era una prioridad para mí —le digo—. Pero si soy sincero, no es la única razón que me trajo aquí. Como he dicho, mi venganza ciega ha arruinado muchas cosas, y por eso tengo que luchar por el amor verdadero si no quiero perderlo por completo. Y para ello, si se me permite, necesito su ayuda. 


    —No estoy seguro de poder ayudarte con eso.


    —¿Conoce usted a Amy Fielding? —lanzo mi pregunta retórica.


    La expresión de su rostro cambia.      


    —¿Así que esto es sobre ella?      


    Tengo que mirar más allá de él, aunque realmente no miro a ningún punto específico.


    —Sabes, dondequiera que voy veo y oigo a esa mujer. Su risa. Su inteligencia. Su amor por la vida. Pero también que la he lastimado y la he decepcionado. Desde entonces, no hay color en mi vida. Todo es diferente. 


    —Realmente suena como el amor verdadero —dice, pero también suena como un gran problema.


    —Así es. Y así... Sr. McLaren, tengo una petición más que inusual que hacerle. Pero creo que no le molestara. Y necesitaríamos al Sr. Denver, del bufete de Amy, a bordo para lo que tengo en mente.


    —Soy todo oídos, Sr. Willis. ¿Qué tienes en mente?      


    

  


  
    Capítulo 22


    Amy


    ¡Ayuda! El Sr. Denver me citó en su oficina en cuanto entré en el departamento esta mañana.


    No tengo dudas: ahora voy a sufrir las consecuencias.


    Por recomendar a McLaren al posible comprador equivocado. Pero también por salir corriendo de la reunión de ayer y no volver a aparecer durante la tarde.


    El Sr. Denver y el Sr. McLaren no volvieron a verme, sin duda porque quería tomarme un tiempo para pensar en las consecuencias que esto tendría para mí y mi trabajo.


    Y sólo un día después, es el momento, ¡ya me lo temía!


    Por eso me tiemblan las piernas y me sudan las manos cuando voy a la oficina del Sr. Denver.


    ¿Qué será peor, ser despedido o tener que escuchar del Sr. Denver lo mucho que le he decepcionado?


    Oh, Dios...


    El corazón me retumba en el pecho con la misma fuerza que un martillo mientras estoy frente a la puerta, que parece la entrada a la boca del lobo. Cierro los ojos un momento y respiro profundamente y, finalmente, me animo a llamar a la puerta.


    —Pasa —la voz del Sr. Denver suena llena de severidad.


    Ojos cerrados y cabeza en alto.


    De hecho, no sólo el Sr. Denver sino también McLaren está de pie en la oficina cuando entro. 


    —Buenos días —saludo a ambos con vergüenza en mi voz. Con un carraspeo nervioso, cierro la puerta tras de mí y vuelvo a mirar sus rostros más que serios, de modo que siento que el corazón se me hace añicos.


    El Sr. Denver inhala ligeramente y está a punto de hablar, cuando doy un paso enfrente y empiezo a hablar.


    —Quiero decir que siento mucho lo que ha pasado. Sr. Denver, fue poco profesional de mi parte salir corriendo ayer. Estaba demasiado sorprendida por la noticia. Y a usted, Señor McLaren, sólo puedo pedirle disculpas por traicionar la confianza que deposito en mí.


    Los dos intercambian una mirada, que podría significar cualquier cosa.


    —Ambos deben saber que he estado involucrada en el caso de forma privada. No estaba planeado y, sin embargo, ocurrió, porque a veces, por desgracia, no puedes elegir. Probablemente nubló mi juicio y me dejé engañar, como no debería hacerlo un abogado —Tomo una bocanada de aire—. Porque la verdad es que me enamoré de Skyler Willis... Bueno, al menos de quien creí conocer...


    El Sr. Denver levanta la mano para silenciarme. 


    —Que quiera tomar la iniciativa y explicarse es respetable, Srta. Fielding, pero una vez más, es demasiado dura consigo misma.


    El Sr. McLaren asiente. 


      —Cualquiera puede equivocarse con una persona de vez en cuando, especialmente si está siendo engañado y manipulado maliciosamente.


    —Eh, sí… —respondo casi perpleja y me pregunto qué significa eso.


    ¿Significa eso que no me culpan de lo sucedido?


    Sin embargo, las palabras de McLaren me recuerdan que Skyler sólo pasaba tiempo conmigo para aprovecharse de mí. ¿Nuestro primer encuentro no fue en absoluto una coincidencia del destino, sino que ya estaba fríamente organizado por él? Pensar en ello todavía duele más de lo que puedo creer, y en realidad quiero odiarlo.


    Sin embargo, no puedo.


    Pero realmente debería.


    —Srta. Fielding —dice el Sr. Denver. 


    —Sigo apostando por ti.


    —¿En serio? —intento procesar esto.


    McLaren asiente. 


    —Y tampoco hay que esperar consecuencias. Siempre que me hagas un favor.


    Yo escucho atentamente. 


    —¿Cuál? Haría cualquier cosa. Bueno, casi cualquier cosa.


    —Ya lo sabe.


    Los dos caballeros se ríen.


    Entonces, el Sr. Denver vuelve a tomar la palabra. 


    —Hay un nuevo contrato en el caso McLaren que me gustaría que revisaras.


    —Por supuesto —confirmo, asintiendo mientras me pregunto de qué se trata.


    —Y necesitamos la firma —añade el Sr. McLaren.


    ¿Qué?


    —Eh... ¿Una firma mía?      


    El Sr. Denver asiente con la cabeza y señala un impreso de varias páginas en su escritorio. 


    —Por favor, hazlo ahora mismo, es urgente.


    —De a… De acuerdo.


    Él se dirige a la puerta y McLaren le sigue. Antes de darme cuenta, han salido de la oficina. La puerta sigue abierta, pero de repente estoy sola en la oficina de mi jefe. Y ahora se supone que tengo que corregir y firmar un nuevo contrato.


    ¿Eh?


    Dios mío, ¿es mi renuncia después de todo y están jugando conmigo en venganza?


    Jugar por rabia ciega es realmente el colmo.


    ¿No es así, Skyler?


    Y sin embargo, todavía no puedo odiarlo...


    No puedo hacerlo.


    Concéntrate en tu trabajo, me amonesto a misma. Aunque sea para leer tu renuncia por escrito. Termina lo que bien puede ser su último acto en esta empresa con sensatez, para que al menos rindas algo de justicia a los elogios del Sr. Denver hacia usted, ya sea en serio o no.


    Con el corazón palpitando con fuerza, me siento en la silla de visitas frente al escritorio y tomo el contrato en mis manos.


    Acuerdo escrito entre Amy Fielding y Skyler Willis, es el título.


    ¿Perdón?


    ¿Qué…?


    Comienzo a leer, agitada y lleno de tensión.


    Skyler Willis admite por la presente que ha engañado intencionadamente a Amy Fielding, así como a otros empleados del bufete de abogados donde trabaja, así como al anterior propietario de One Life.


    Esto es... ¿una confesión?


    Por lo que nos hizo. A todos nosotros. Por lo que me hizo a mí.


    Además, Skyler Willis admite haber conocido previamente por casualidad a la mujer más encantadora que se pueda imaginar y haberse enamorado incondicionalmente de ella en el transcurso de los diez días siguientes.


    Dios mío, ¿qué?


    ¿Esto es... una confesión de amor?


    Y tanto el Sr. Denver como McLaren lo saben, ¿por qué?


    Por todo lo que ha hecho mal, Skyler Willis se disculpa sinceramente. Esto concierne a todos los afectados, pero especialmente a Amy Fielding.


    Mi corazón late cada vez más rápido.


    Como muestra de su arrepentimiento y, sobre todo, de su amor, está dispuesto a hacer la siguiente oferta a la otra parte: Concede a la Srta. Fielding el derecho a decidir cómo proceder con la empresa One Life. El Sr. Willis está dispuesto a cederle el control de la empresa, pero también puede continuar la empresa de forma independiente en su interés y en el del Sr. McLaren.


    Vaya, ¿realmente no leí mal hace un momento? Estaría dispuesto a dejar que One Life opere como de costumbre, así como... ¿dejarme la gestión a mí?


    Por supuesto, yo seguiría eligiendo lo segundo, porque no tengo ni idea de cómo dirigir una empresa de este tamaño tan inmenso, mientras que Skyler puede hacerlo prácticamente mientras duerme.


    En cualquier caso, el Sr. McLaren tiene la seguridad de que One Life se mantendrá de acuerdo con sus deseos y se protegerán los puestos de trabajo de todos los empleados. Ya se ha firmado un acuerdo a tal efecto entre McLaren y Willis.


    Así que es verdad. Se ha salvado One Life. Gracias a Dios.


    Pero... ¿realmente estaría dispuesto a hacerme jefe de esa empresa? Al menos aquí está en blanco y negro, en una impresión profesional.


    Y.… la última página está firmada por Skyler, así como por el Sr. Denver y el Sr. McLaren, pero también por todos los miembros del consejo de administración de ambas empresas.


    Esto haría que el asunto fuera legal.


    Además, eso debe significar que Skyler ha hecho partícipes de su confesión a todo tipo de colegas en poco tiempo. No lo haría si no fuera en serio.


    ¡Es una locura!


    Y, así...


    Maldita sea, que bonito...


    Me río alegremente de este párrafo y se me humedecen los ojos.


    Ese idiota incorregible ...


    Me limpio las lágrimas de la mejilla.


    —Todo en mí espera que estas sean lágrimas de alegría —una voz profunda y clara suena de repente detrás de mí.


    Con el mayor de los alivios, me doy la vuelta en la silla, le miro a los ojos inquietantes y me río de pura felicidad.


    Skyler.


    ¡Está aquí!


    Esto es exactamente lo que he estado esperando desde que me di cuenta cada vez más del inusual y romántico contrato que tengo delante de mis narices.


    Ahora está frente a mí, y no veo al frío hombre de negocios cegado por la venganza, sino al romántico. El hombre que me hace reír y soñar. Que deja todo para ir al hospital conmigo y estar al lado de mis vecinos, a los que no conoce. Y que decidió abandonar su búsqueda de venganza, a pesar de que el objetivo estaba a su alcance y no le habría costado más esfuerzo. El hombre que, al parecer, no puede olvidarme más de lo que yo puedo olvidarle a él.


    —Seguro que son lágrimas de alegría —respondo, poniéndome de pie y abrazándolo con fuerza.


    Y, efectivamente, me acoge y me envuelve en sus fuertes brazos.


           — Amy, yo...      


    —Ni una palabra más —contesto, apretándome contra él. 


    —Te perdono y te quiero, Skyler.


    Se ríe. 


    —Yo quería decirlo primero. Yo también te quiero, Amy.


    Me aprieto más contra su pecho y asiento con la cabeza. 


    —Lo sé.


    —Y, ¿firmarás y me harás el hombre más feliz del mundo si puedes perdonarme? —quiere saber.


    Con una cálida sonrisa, le miro. 


    —Espero que te hayas preparado mentalmente.


    —¿Para qué? 


    —Bueno, para ver champiñones y piña como ingredientes de una pizza de forma habitual.


    Suspirando, se hace el sufrido antes de sonreír y apartar un mechón rojizo de mi cara. 


    —Por ti, aceptaré este reto. ¿Pero qué dirá Pringles de tener que compartirte conmigo a partir de ahora?


    Solo puedo reírme.


    —Puede que incluso le guste mucho tu apartamento. Vamos a averiguarlo —ya no puedo contenerme y le robo un beso a sus perfectos labios.


     


    ***


     


    —Mmm… —deja escapar, Skyler mientras nos besamos apasionadamente frente al telón de fondo más hermoso que podría haber soñado.


    Como si pudiera leer mi mente, me gira hacia el horizonte nocturno para que pueda admirarlo, mientras se aprieta contra mí por detrás y me acaricia el cuello.


    —Así que tienes un yate —confirmo lo obvio con una sonrisa feliz, disfrutando de la vista nocturna de Nueva York desde el río Hudson, donde su lujoso y reluciente yate blanco, que lleva el nombre de su madre, está anclado en uno de los puertos de los clubes exclusivos.


    En lugar de responder, Skyler sigue mordisqueando mi cuello con su lengua y sus dientes, haciendo que sienta un cosquilleo entre mis piernas.


    —¿Qué más tienes en realidad? —respiro excitada y vuelvo a apretar mi cuerpo contra su rígida entrepierna.


    —Ya lo descubrirás —me muerde el lóbulo de la oreja, haciéndome estremecer de deseo.


    Las mil luces brillantes de la ciudad que nunca duerme se reflejan en la oscilante superficie del agua del río Hudson. A lo lejos, se ve y se oye el ajetreado tráfico, como siempre, y el aire es agradablemente cálido aquí.


    —Todavía hay muchas cosas que podemos aprender el uno del otro —suspiro, interrumpiendo para tomar un respiro lleno de lujuria.


    —Pero hoy no —piensa en voz alta y deja que sus dedos se paseen por bajo mi blusa.


    Sonriendo, disfruto de sus caricias posesivas e impacientes mientras me agarra firmemente los pechos y me aprieta contra él. 


    —Bien. Tenemos tiempo.      


    Con un gruñido caliente me da la razón. 


    —Tengo otros planes para ti hoy. 


    —¿Sí? —Con una risa expectante, me vuelvo hacia él, tomo su cara entre mis manos y lo miro, radiante de alegría. 


    —Eso espero, Sr. Willis. —Riendo sensualmente, tira de mí para que le siga. 


    —Espera y verás, Srta. Fielding.


    Nada más entrar en su espacioso yate, Skyler me lleva al dormitorio modernamente amueblado, cuyos grandes ventanales siguen ofreciendo una fantástica vista de la ciudad de Nueva York por la noche. Me quita la ropa y me empuja hacia atrás sobre la cama. Le miro, expectante y sin aliento.


    —Eres hermosa cuando te dejas llevar, ¿lo sabes? —murmura con una mirada suplicante que sólo es para mí, mientras se desabrocha la camisa negra.


    Cuando veo la parte superior de su cuerpo tan bien entrenado, no puedo evitarlo y me muerdo el labio inferior con deseo. 


    —Contigo, me resulta fácil dejarme llevar.


    Satisfecho, sonríe y trabaja en quitarse su cinturón. Sin embargo, no puedo esperar y me acerco a él y le doy un tirón de los pantalones para ayudarle a desvestirse, y al hacerlo también le tiro de los calzoncillos por encima de las piernas.


    En cuanto Skyler está de pie frente a mí, como Dios lo creó, me deslizo hacia el borde de la cama, tomo su duro miembro y lo llevo a mis labios. Mientras lo froto con movimientos moderados pero decididos, levanto la vista hacia él y disfruto escuchando sus jadeos además de verlo. Skyler me pone la mano en el cuello y me mira como si fuera la primera mujer que consigue hacerle algo así. La verdad es que no lo soy, pero me gusta imaginar que seré la última.


    Termina ya, leo en sus ojos claros mientras me acaricia el cuello con presión. ¿O quieres que pierda la cabeza?


    Yo también lo disfruto y que nadie me diga lo contrario.


    Llena de anhelo, me llevo su hombría a la boca para lamerla y chuparla. Skyler tiene un sabor fantástico a hombre y a lujuria. No tarda ni tres segundos en recompensarme con un gruñido caliente y murmurar. 


    —Eres absolutamente increíble. 


    Saber que sus intensas sensaciones provienen de sus sentimientos por mí sólo hace que me sienta llena de euforia.


    Pongo mis manos en sus caderas y me pierdo en complacerlo con pasión. No hay nada más íntimo para mí y me excita hacerle esto.


    —Maldita sea, Amy… —gruñe mi nombre sensualmente y me acaricia la cabeza con algo de presión mientras su otra mano me agarra con fuerza el pelo.


    Acelero mi ritmo y lo ignoro mientras empieza a apartar ligeramente mi cabeza de él.


    —Espera —dice, con la respiración entrecortada.


    No.


    —Para —suplica con fuerza—. O si no...


    Pero eso es lo que quiero ahora. Quiero que llegue al clímax.


    El gemido más caliente que he oído nunca de un hombre resuena en el dormitorio flotante en el que estamos. Skyler jadea, se masturba y lanza su semen en mi boca. Saboreo y trago la carga concentrada y sigo amando su sabor.


    Respirando con dificultad, se coloca frente a mí, sigue acariciando mi cuello y me mira. Levanto la cabeza y le devuelvo la mirada, lamiendo por última vez su erección.


    —Me desobedeces —afirma con una sonrisa en los labios y ahora me acaricia la mejilla con ternura.


    Confirmando esto, sacudo la cabeza y pongo una sonrisa de satisfacción. 


    —¿Qué piensas hacer al respecto?      


    —¿Qué te parece si te devuelvo el favor aquí y ahora? —de repente me agarra por la parte superior de los brazos y me hace girar hacia atrás sobre la cama como si fuera tan ligera como una pluma.


    Estoy ansiosa de que me abra las piernas y se lance a la acción.


    —Pagaré con la misma moneda y sólo me detendré cuando me apetezca —me hace saber.


    Abro más las piernas y dejo caer mi cabeza en la almohada con expectación.


    —Quieres decir hasta que me corra.


    —No, Amy. Hasta que me apetezca —su húmeda y cálida lengua recorre con avidez mi clítoris y exige todo de mí.


    Yo... he despertado a la bestia que lleva dentro y estoy desesperada por disfrutar de las consecuencias.


     


    FIN
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